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(tOJlKlíNADOli DKL DISTKITO FKDEKAL. 



Ihiirí) .-iiber : quo el ciudadano Silvestre Sánchez se ha 
])ri3.-enía(l(> ante mí leclainando el derecho esclusivo pura publicar 
y vender una obra de su })roj)iedad, cuyo título ha depositado y es 
i'oiiio siiTue : 

" Geo.irrafíii y breve historia de la sección Zulia, por Silvestre 
>>iüu'hez ; I]us])ector de las escuelas municif ales de Maracaibo.'' 

Y Cjue luibiendo prestado el juramento requerido, lo pongo por 
lii pre.-eiite en po^c;<ion del jNfivilegio que concede la Ley de 8 de 
Aliril de 185o, sol>re [)ropiedad (lelas )>roducciones literarias, tenien- 
do derecho de im})riniirla, pudiendo él solo publicar, vender y dis- 
tribuir dicha ol)ra por el tiempo que le permite el artículo 1*^ de la 
citada Ley. 

Dado, tírmado de mi mano, sellado con el sello del Gobierno del 
L^ittrito Federal, y lefiendado por el Secretario del Despacho en 
Caracas, á veinte y uno de Agosto de mil ochocientos ochenta y tres. 
A fio 20 de ]i\ Ley y ^í^ de la Federación. 



Eladio Lara. 



Refrendado, 



El Secretario del Despacho, 



A, Alanw Herrera. 



(L. S.) 
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Ilustre Americano, General Guzman Blanca^ 

GRAN PROTEGTOP DE LA INSTRUGGION. 

Vuestra ohra de Regeneración en Veneztiela, la habéis realiza* 
do principálnieyíte por medio de la difusión de las luces en las 
masas populares ; por coiuiguiente^ lajo ninguna egida más protec- 
tora puedo colocar este libro destinado á la instrucción y educación ; 

y si él vale muy poco por su mérito literario y ciefitífico, valdrá 
mucho por estar dedicado á vos. 

Os lo dedico en este dia clásico colocado en la Efemérides del 
Centenario del Gran Bolívar y porque juzgo estas fechan las más 
cportunas ; fechas en que se ligan dos grandes glorias y la del Liber* 
tador de un Continente y Wdel Regenerador de Venezuela. 

Carácasy Junio 97 de 1883. 

Silvestre Sakchez. 
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JUICIOS críticos- 



El libro que el señor Silvestre Sánchez ha so- 
metido á nuestra pobre consulta, y cuyo título es 
^'Geografía é historia de la Sección Zulia," es una 
obra verdaderamente útil é indispensable para la ense- 
ñanza elemental de los Institutos de educación. 

De indispensable la hemos calificado, porque no 
dudando nadie que el aprendizaje de la historia patria 
es no solo conveniente, sino necesario, y no exis- 
tiendo hasta ahora para la enseñanza de la del Zulia 
ningún texto, ni bueno ni malo, es claro , que el 
que nos ocupa es de necesidad imprescindible. 

Pero no es solo este mérito relativo el que tiene 
la producción del señor Sánchez, sino otro cierta- 
mente intrínseco, porque este trabajo, en mucho, es 
verdaderamente original, encerrando rica copia de in- 
teresantes noticias que su autor ha recogido con una 
constancia y laboriosidad ejemplares. 

Empieza el autor con unas nociones de geogra- 
fía universal, y creemos que en esto ha procedido 
muy acertadamente, porque el estudio de la geogra- 
fía particular debe preceder el de la universal, aunque 
bajo un aspecto general y sintético. 
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Luego entra el estudio de la geografía de Ve- 
nezuela, para lo cual solo hace trasuntar los excelen- 
tes textos de Codazzi y Rojas, añadiendo sí la parte 
<:orrespondiente á nuestra actual situación territorial, 
no descuidándose en hacerlo tan gráficamente, que 
aun está allí la última evolución del Estado Falcon. 

Pasa después al estudio de la Sección Zulia, y la 
hace con una amplitud y extensión que no se en- 
cuentra ni en los excelentes tratados ya citados. 

Sigue con el estudio de la historia de la misma 
y narra en lenguaje sencillo, compendioso y ordenado 
los sucesos más notables. 

No busquéis en este libro la bella forma lite- 
raria : su autor no es literato, y lejos de preocu- 
parse de las galas de un lenguaje elegante y correcto, 
ha puesto su mayor empeño en acopiar hechos, antes 
que tratar de embellecerlos. No ha tratado de ame- 
nizar V divertir, sino de ser útil enseñando. 

En la parte histórica el autor ha procurado 
descartar el espíritu de partido, muy principalmente 
en cuanto á los últimos sucesos, refiriendo más bien 
que juzgando, por seguir, sin duda, la sabia máxima 
de Thiers : '*E1 momento en que los actores van á 
espirar será tal vez el más propio para escribir la 
historia ; se puede invocar su testimonio sin partici- 
par de todas sus pasiones." 

Para mayor perfección de este libro, lo enrique- 
cen correctos grabados que sirven para completar la 
descripción geográfica del Zulia, y de los cuales po- 
demos por consiguiente decir, que al par que em- 
bellecen la obra, la ilustran. 

Lo más plausible que tiene para nosotros la 
labor del señor Sánchez es que no se ha propuesta 
ninguna mira de lucro material. ¿Quién puede te- 
nerlo en empresas de esta clase ? Obedece tan sola 
á ese entusiasmo que él tiene por la instrucción 
pública. 

Así, pues, creemos que tanto por premiar el 
constante afán del obrero, como por hacer un ser- 
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vicio á la juventud que cursa en nuestras escuelas, 
el Gobierno del señor Andrade, que tanto ha prote- 
gido el progreso intelectual del Zulia, coronará su obra 
en este sentido, constituyéndose en protector de **La. 
Geografía é . Historia del Zulia." 

Maracaibo, Abril 19 de 1883. 

/. M. Portillo. 



Habiendo leido el trabajo del señor Sánchez, de 
que habla tan minuciosamente el señor doctor Portillo,, 
no tengo inconveniente en adherirme á su modo de pen- 
sar en el asunto. Creo que el trabajo del señor Sánchez 
es muy útil, y merece ser publicado y adoptado en los 
planteles de educación primaria. 

Maracaibo, Abril 21 de 1883. 

Manuel Dagftmo, 



Juzgo de mucho interés para la Sección Zulia, eí 
trabajo que sobre la Geografía é Historia de esta im- 
portantísima porción de mi patria, ha escrito el laborioso 
y ferviente educacionista, señor Silvestre Sánchez. Me 
adhiero, en consecuencia, á las ilustradas opiniones que 
sobre este trabajo han emitido los señores doctores Por- 
tillo y Dagnino. 

Creo que reducida esta obra á la parte relativa al 
Zulia, será de mucha utilidad en la enseñanza primaria 
de sus hijos, y servirá ademas de estímulo para trabajos 
semejantes en las demás secciones de Venezuela. 

Caracas, Julio 6 de 1883, 

Jesús Mtiñoz Tébar. 
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ADVERTENCIA. 



Tan solo tuve en mi ánimo formar un texto para la 
enseñanza; pero al ofrecerlo á la consulta de algunos ami- 
gos intelijentes fueron de opinión que lo extendiera, si 
me era posible. 

Al efecto, pues, midiendo mis débiles fuerzas, con- 
sultando mis escasos recursos, pero ansioso por obede- 
t:er, principié á trabajar, buscando, como la abeja néctar 
<ie flor en flor; y hé aquí que, de un año á otro me vi 
obligado á extenderme, hasta tener que darle la forma 
•que presento, no ya tan solo á mi cara juventud estu- 
diosa, sí que también á todos y á cada uno de los zulia- 
nos, mis compatriotas, ¿En qué hogar del Zulia no debe 
desearse conocer la historia de lo que fuimos y de lo 
que somos, aunque suscintamente? Así lo juzgo yo, dado 
ese ingénito carácter de los hijos de Mará por el saber. 

¡Ojalá que haya hecho algo, ojalá que mis buenas 
intenciones, recibidas con la induljencia genuina de mis 
compatriotas, llenen mis deseos! No aspiro á otra cosa. 

Es también de mi deber advertir, que para compa- 
ginareste trabajo, me he valido de la Astronomía de 
Asa Smith, y del Primer Libro de Geografía de Smith,, 
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habiéndome tomado la licencia de reducir las **respues- 
tas," para ir introduciendo paulatinamente ventajas del 
moderno método, sin dañar tampoco la enseñanza con 
un cambio total y repentino. He contado también para 
mi trabajo con la ''Geografía de Venezuela" por el señor 
Arístides Rojas, y con la inteligente colaboración de mi 
amigo señor José Ignacio Arocha, cuya labor, es la prin- 
cipal, ó mejor dicho, la base y punto de partida de la 
obra en general; razón por la cual le cito en la portada; 
cerrando el trabajo con las diversas cronologías que á 
fuerza de constancia he podido obtener. 

Y ya que me propuse esto, y ya que leidos mis es- 
queletos, he alcanzado la aprobación de algunos enten- 
didos, he querido adoptar el método objetivo, en lo posi- 
ble, adornando el tratado con las láminas que represen- 
tan, en sus lugares respectivos, aquellas descripciones 
más importantes. 
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BREVE HISTORIA DE LA SECCIÓN ZÜLlJk 



PARTE PRIMERA. 



CAPITULO I. 

PRELIMINARES DE LA GEOGRAFÍA Y ASTRONOMÍA. 

I Que es Geografía ? 

La ciencia que nos enseña el conocimiento de la** 
Tierra. 

I Se relaciona esta ciencia con alguna otra, para su 
perfecto conocimiento ? 

Sí, señor, con la Astronomía, que es la ciencia que 
nos da á conocer los cuerpos que giran 6 están en el 
espacio. Esos cuerpos se llaman soles, estrellas, planetas^, 
satélites, cometas, aerolitos, globos de fuego y estrellas, 
cadentes 6 exhalaciones, y se componen de materialesr-. 
más ó menos semejantes á los de la Tierra* 
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¿ En cuántos grupos pueden dividirse estos cuerpos ? 

En nebulosas, constelaciones, y sistemas. El cuerpo 
en que vivimos se llama Tierra. 

¿ A qué división pertenece la Tierra ? 

Al sistema planetario 6 solar, que está situado 
en una región de esa gran nebulosa formada por millo- 
nes de mundos que se llama vía láctea. El sistema 
planetario 6 solar es la reunión de muchos planetas ó 
cuerpos redondos, como la Tierra, que giran sobre sus 
ejes alrededor de un gran cuerpo luminoso que se llama 
Sol — Este sistema se compone de ocho grandes planetas 
y más de cien pequeños. 

¿ Cómo se llaman los grandes ? 

Principiando por los más cercanos al Sol: Mer- 
curio, Venus, Tierra, Marte, Júpiter, Saturno, Urano y 
Neptuno. 

¿ Dónde están situados los pequeños ? 
En el espacio comprendido entre las órbitas de 
Marte y de Júpiter. 

¿ Cuántos movimientos tiene cada planeta ? 

Dos: uno sobre su eje, que se llama movimiento 
de rotación, y otro alrededor del Sol, que se llama mo- 
vimiento de traslación: también se llaman el de rotación, 
movimiento diurno; y el de traslación, movimiento anual. 

I Cuál es el efecto del movimiento diurno ? 

La sucesión del dia y de la noche, siendo el efecto 
del movimiento anual la demarcación de las estaciones, 
llamándose estaciones los cuatro tiempos principales 
en que se divide el año. 

¿ Puede usted dármelas á conocer ? 

Sí, señor: la primera principia del 20 al 21 de 
Marzo y se llama Primavera: la segunda del 21 al 22 de 
Junio y se llama Estío: la tercera del 21 al 22 de 
Setiembre y se llama Otoño; y la cuarta del 21 al 23 de 
Diciembre y se llama Invierno. 

I En cuánto tiempo gira la Tierra sobre su eje? 
En 24 horas; y alrededor del Sol en 365 dias y 
casi 6 horas. 
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¿ Tienen los planetas algunos cuerpos que jiran k 
:su rededor ? 

Sí, señor, los satélites que son uíios cuerpos más 
pequeños que los planetas, opacos cómo éstos, jiran 
sobre sus ejes y alrededor de cada planeta. Los planetas 
que tienen satélites son: la Tierra i, Marte 2, Júpiter 4, 
Saturno 7, Urano 6 y Ncptuno i. 

¿ Cuál es el satélite de la Tierra ? 

La Luna. 

¿ En cuánto tiempo jira la Luna alrededor de la 
Tierra ? 

En 29 dias, en los cuales se vé la Luna bajo diversas 
fases: fas es la parte de la Luna iluminada por el Sol, 
que ilumina á la Tierra: las fases se llaman: Luna nueva: 
cuarto creciente : Luna llena; y cuarto menguante. 

¿ Sírvase explicar esas fases ó aspectos ? 

Como la Luna es un cuv^rpo opaco de por sí, solo 
una mitid suya es iluminada por el Sol. Ahora bien, en 
tiempo de Luna nueva, cuando ella se encuentra entre la 
Tierra y el Sol, el lado de la Luna iluminado por el Sol, 
mira hacia él, y el lado osear ) hacia la Tierra; de consi- 
guiente, nosotros no vem )S ninguna porción del lado 
iluminado de la Luna, en tienpo de Luna nueva, es de- 
cir, el día de la Luna nueva; pero como la Tierra pasa 
de Occidente á Oriente, presenta más y más á nuestra 
vista su parte iluminada; en este tiempo vemos la mitad 
de su superficie iluminada y entonces se llama primer 
cuarto, ó cuarto creciente: Luna llena es, cuando la Luna 
llega á su plenitud, porque entonces está la Tierra en- 
tre el Sol y la Luna y la vemos completa: menguante 
es, cuando desde ese dia principia á desaparecer la su- 
perficie iluminada. 

Pero hay ocasiones en que no obstante haber le- 
gado la Luna á su plenitud, no la vemos: ¿cuál es la 
causa? 

Porque está eclipsada, y sucede esto cuando la 
Luna está pasando por la sombra de la Tjerra, lo que se 
verifica en tiempo de Luna llena, y entonces se llama 

2 
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eclipse lunar. También hay eclipse de Sol, y es cuando 
la Luna pasa por entre la Tierra y el Sol, lo cual solo 
tiene lugar en tiempo de Luna nueva: estos eclipses 
presentan diferentes aspectos, que se llaman totales y 
parciales: eclipse total es cuando el Sol ó la Luna están 
eclipsados del todo. También hay otro eclipse que es el 
anular y sucede cuando es de la parte central del Sol, 
cuando la luna está tan lejos de la Tierra que el Sol 
puede verse como un anillo brillante á su alrededor. 

¿Conoce usted el significado de aquellas figuras que 
están en los almanaques en la cabeza de cada mes? 

Sí, señor: esos se llaman signos ó constelaciones del 
Zodiaco: Zodiaco es una faja circular de i6 grados de 
ancho, que existe en la atmósfera, á 8 grados de cada 
lado de la elcíptica: llámase eclíptica en razón á que los 
eclipses solo tienen lugar cuando la Luna está en su plana 

¿Esos signos están divididos? 
. Sí, señor; cada uno está dividido en 30 grados; cada 
grado en 60 minutos; cada minuto en 60 segundos; cada 
segundo en 60 instantes, y esto es lo que se llama dia. 
Los signos se llaman Aries, que corresponde á Marzo, 
Taurus, Géminis,Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpión, 
Sajitario, Capricornio, Acuario y Piscis. 

¿Por qué principia usted por Marzo? 

Porque este es el primer mes Solar ó Astronómico, 

¿Qué es la atmósfera? 

El conjunto de fluidos que rodean nuestro globo 
y el inmenso laboratorio exterior de la naturaleza, donde 
se reúnen los gases que exhala el globo, proveyendo así á 
las necesidades de los reinos anwnal, vegetal y mineral. 

¿Es la atmósfera del mismo espesor en toda su 
altura? 

No, señor: vá siendo menos densa, á medida que se 
^leva, hasta su término, que es de 15 á 20 leguas. Su 
objeto es el de dar vida, puede decirse, á toda la crea- 
ción: forma los vientos; comunica el calor y el frió; for- 
ma también el sonido; y es en ella donae permanecen 
las nubes formadas de los vapores y exhalaciones que se 
desprenden de la Tierra. 
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CAPITULO II. 

GEOGRAFÍA. 

La Geografía nos enseña el conocimiento de la 
Tierra ó Universo y tiene la figura de una esferoi- 
de, figura no del todo redonda como la esfera. 

Según nos enséñala Astronomía, ¿á qué dj.sí.anh 
cia se encuentra del Sol ? 

A 38 millones Je leguas de á 4 kilómetros r 
de tamaño tiene 40,000 kilómetros y de circunfe- 
rencia y de radio 6.36o kilo netros. 

¿ Han dividido los Geógrafos la tierra para 
dárnosla á conocer mejor ? 

Sí, señor : la Tierra está dividida en cinco grandes 
partes, llamadas continentes, que son : Europa, Asia, 
África, América y Oceanía. 

¿ La Tierra se mueve ? 

Sí, señor : ella jira de Este á Oeste sobre su eje, 
y está dividida en tres grandes rejiones, que son ; 
la más interior, desconocida, que se supone llena de 
fuego y que es el oríjen de los volcanes y temblo- 
res ; la exterior que se Uami Cjrteza terrestre ; y 
la invisible, aérea, que se llama Atmósfera y la cubre 
toda. 

¿ Cómo se subJivide la Corteza de la Tierra? 

En tierra y agua : la tercera parte del globo la 
ocupa la Tierra v las dos restantes el Océano. La 
Corteza terrestre tiene de espesor de 15 á 20 leguas. 

¿ En qué relación está este espesor comparado 
con el radio de la Tierra? 

Como la cascara de huevo con su tamaño. El 
punto más elevado de la Corteza terrestre es el 
Everest en la cordillera del H ¡malaya, cuya altura 
llega á 8,839 nietros : la mayor proÍEundidad se en- 
cuentra en el Océano, de 5 á 6,000 metros. 

Dijo U. que la Tierra es casi redonda, ¿ coiraQ» se 
prueba esto ? 
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Con la vista de los objetos distantes ; por ejem- 
plo : de un buque, lo primero que vemos cuando 
viene hacia nosotros son sus mástiles, y conforme se 
acerca vamos viéndole todo; al contrario, cuando se ale- 
ja, el mástil va desapareciendo conforme se va alejando, 
lo que significa, que ese cuerpo va bajando. 6 viene 
subiendo. Hay otro modo de conocer la redondez, 
y es por los eclipses de Luna conforme se dijo en 
los ''Preliminares de la Astronomía." 



CAPITULO III. 



DIVISIONES riEXTIKICAS DE LA. TIERRA. 



¿ Cómo se llaman los extrein )S de la Tierra, sobre 
los cuales me dijo U. qiu jir;i . 

Los polos: Ártico al Nortí- v Antartico ai Sur. 
Los círculos que se (iistin:;u<.n tMi la '.sfcra son cnez : 
6 máximos y 4 menons ; estos últimos son los tró- 
picos } los dos polares. El máximo se distingue del 
menor, en que el primero divide la Tierra en dos 
partes iguales, mientras que el otro es al contrario. 

¿Qué se entiende por Horizonte ? 

Un círculo máximo que la divide en dos partes 
iguales, y se llaman : hemisferio superior y hemisfe- 
rio inferior : los Geógrafos tan solo admiten dos hori- 
zontes : el sensible 6 natural^ que es el círculo que 
limita nuestra vista, y el racional b matemático, que 
es el que imajinamos divide la Tierra en dos partes 
iguales y es paralelo al sensible. 

¿ Cómo se llaman los polos del Horizonte ? 

Zenit que es el superior. Nadir el inferior. 

El Horizonte racional demarca los puntos cardi- 
nales ó vientos que son : Norte ó Septentrión, Sur 
ó Mediodía, Este, Oriente ó Levante y Oeste, Occi- 
dente ó Poniente. 
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¿Qué es Meridiano? 

El circulo máximo que cayendo perpendicularmente 
sobre el Horizonte, divide á éste y al globo en dos par- 
tes iguales, una oriental y otra occidental. Círculo meri- 
dional es cuando el Sol llega á la parte superior y es 
mediodía en todos los sitios de la Tierra por sobre 
los cuales pasa. 

¿Qué es Ecuador? 

Un círculo máximo cuyos puntos están á igual dis- 
tancia de los polos: corta el meridiano en ángulos rec- 
tos: divide el globo en dos partes iguales llamadas he- 
misferio boreal y hemisferio austral. Se llama así, porque 
cuando el Sol describe este círculo, los dias y las noches 
son iguales en todos los puntos de la Tierra. 

¿Qué son Trópicos? 

Dos círculos menores distantes próximamente cada 
uno del Ecuador 23/50 grados. El uno está en el he- 
misferio del Norte y se llama Trópico de Cáncer y el 
otro en el hemisferio Sur y se llama Trópico de Capri- 
cornio. 

Los círculos polares son dos círculos menores dis- 
tantes próximamente cada uno 23/50 grados de su polo 
respectivo, y sobre 66/50 del Ecuador. El uno se llama 
círculo polar ártico ó del Norte y y el otro círculo polar 
antartico ó del Síir. 

¿Qué es lo que llama U, grados? 

Las 400 partes en que se divide la circunferencia 
del círculo. 

¿Cuántos grados tiene una hora? 

Dividiéndose la circunferencia de la Tierra en 400 
grados y tardando ella 24 horas en hacer un dia com- 
pleto ó sea su rotación, claro es que le corresponde 
16,2/3 grados. 

¿Cómo se llaman aquellas fajas que rodean la 
Tierra en dirección al Ecuador? 

Zonas, que por todas son cinco: una tórrida ó ca- 
liente, dos frias y dos templadas: zona tórrida es la parte 
de la Tierra situada entre los dos trópicos; en esta zona 
hay estación seca y lluviosa y está sujeta á temblores y 
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ihurac^tíesí zonas frias son las partes de la Tierra situadas 
exttre los círculos polares y sus polos respectivos y se 
Harttan frias porque á consecuencia de recibir oblicua- 
mente los rayos del Sol, el clima que en ellas reina es el 
»ni&s frió de la Tierra: las estaciones que reinan en ellas 
son un invierno largo y frió y un estío corto. Apenas 
produce la Tierra en estas zonas algunos arbustos, yerba 
y musgo. Los animales que se crian en ellas son: Osos 
blancos, Rengíferos, Vacas marinas y otros de la misma 
especie. 

Zonas templadas son las partes de la Tierra situa- 
das entre los dos trópicos y los círculos polares, y 
se llaman templadas porque están lejos, ó al extremo 
del frió y del calor: las estaciones que reinan en estas 
zonas son la Primavera, el Estío, el Otoño y el Invierno. 
El clima es muy variable: en el Estío es cálido y frió, y 
en el Invierno la diferencia que hay en estas dos zonas 
es que cuando en la una reina el /nv/erno, en la otra el 
Estío. 

¿Cómo está dividido el año en ios polos? 

La mitad del año es un dia claro, v la otra mitad 
una noche continuada. 



CAPITULO IV. 



DIVISIÓN NATURAL DE LA TIERRA Y HEMISFERIOS. 



Hemisferio es la mitad de la Tierra representada 
en el Globo terráqueo ó Mapas. Si consideramos la Tie- 
rra dividida por el Ecuador tendremos dos hemisferios; 
el uno ártico ó del Norte y el otro antartica* ó del Sur. 
Si dividida por el meridiano otros dos; el uno orien- 
tal, y el otro occidental, que son los representados en 
los dos hemisferios que tenemos á la vista. Si la con- 
sideramos dividida por el Horizonte, dos^ uno supe- 
rior y otro inferior. (Véase el gloUp),. 
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¿Cómo se representa en un mapa la superficie de 
la Tierra ? 

Por medio de esas dos figuras. 

¿Qué partes de la Tierra representa el hemiferio 
oriental ? 

Europa, Asia, África y parte de la Oceanía. 

¿ Cómo se llaman los círculos paralelos al Ecuador 
<}ue están trazados en un globo terráqueo ? 

Círculos paralelos, que sirven para conocer la 
latitud de un lugar: latitud en la Tierra es la distancia 
<le un lugar al Norte ó al Sur del Ecuador: hay lugares 
que no tienen latitud y son los que están situados sobre 
el Ecuador. 

¿ Cómo se llaman los círculos que están en la misma 

«dirección que el Meridiano ? 

Meridianos; y sirven para conocer la lonjitud: 
lonjitud es la distancia que hay de un lugar á un meri- 
'diano convenido, ya sea al Oriente ó al Occidente; 
itienen más lonjitud aquellos lugares que están bajo el 
mismo meridiano. Los meridianos más usados son el de 
Oreen wich en Inglaterra, el de Paris en Francia, 
*el de Washington en Norte América, el de Caracas en 
Venezuela. Cada Nación tiene su meridiano convenido, 
Tnejor dicho, señalada la latitud de cualquir punto de la 
Tierra, se encuentra el del lugvir ó punto que se quiera 
buscar, bajo del lado graduado del meridiano de cobre, y 
el grado de dicho meridiano que coincida con el lugar es 
Ja latitud que se busca, ya sea boreal ó austral. 

I Y cómo encontrará usted la lonjitud ? 

Trayéndose el lugar propuesto debajo del meridiana 
de cobre, y el grado del Ecuador, que quede debajo 
de dicho meridiano, ese será la lonjitud que se busca: 
la lonjitud se cuenta desde el respectivo meridiano: 

Ya que venimos hablando de los hemisferios, ¿cómo 
llama usted la vasta porción de tierra que contiene gada. 
uno de ellos? 

Continente. 
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Noí.i histrtictiva. 



Científicamente hablando, hay tantos hemisferios: 
orientales y occidentales cuántos son los lugares de la 
Tierra; para cada uno, un hemisferio oriental y occiden- 
tal; pero los Geógrafos acostumbran llamar hemisferio- 
oriental, á todos los continentes situados al Este del 
Océano Atlántico; y hemisferio occidental á todos los 
continentes situados al Oeste del mismo Océano. El 
Océano Atlántico desempeña en este caso el papel de 
un gran Meridiano ó **Círculo Máximo," que pasando 
por los polos de la Tierra la divide en dos partes iguales; 
la una ''hemisferio oriental" y la otra ** hemisferio 
occidental." Por esta razón, estos dos hemisferios soa 
los de todos los mapas de la Tierra. 

¿ En cuántos continentes se divide el hemisferio 
occidental, ó Americano ? 

En tres: América del Sur; América Central;, 
América del Norte y parte de la Oceanía. 

I Cuáles son los límites del hemisferio occidental ?' 

Al Norte, el Océano gracia! ártico: al Sur, el Océano 
glacial antartico: al Este, el Océano Atlántico, y al 
Oeste, el Océano Pacífico. 

¿Cuáles son sus dimensiones? 

Su largo es de 15.000 kilómetros: su anchura en' 
la América del Norte es de 6.000, desde el '*Cabo 
Carlos" al '* Cabo del Príncipe de Gales," y en la Amé- 
rea del Sur su. anchura mayor desde *'Cabo Blanco*^ 
hasta el '*Cabo de San Román" es de 4.890: la superficie 
que tiene este hemisferio es de 392.000 miriámetros. 
cuadrados. 

¿ Cómo se llama la parte de mar, que separa el 
hemisferio occidental del oriental? 

Estrecho de Bering: estrecho es un brazo de mar 
que divide la tierra, 6 costa, uniendo los dos mares, v. g^ 
el estrecho de '*Paijana" que divide la isla de '*San 
Carlos" de la costa '*Goagira" en el Golfo de Veaezuela;, 
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el punto más elevado de este hemisferio es el 
pico de ''Aconcagua" en Chile, de 7.287 metros. 

De cualquier manera que se consideren los he- 
misferios, ¿cuáles son las divisiones principales de 
la Tierra ? 

Continentes, islas, archipiélagos, penínsulas, istmos, 
promontorios, cabos, bancos, arrecifes, islotes, costas,, 
playas, dunas, montañas, cordilleras, colinas, volcanes, 
bosques, selvas, valles, llanos, estepas, desiertos, oasis, 
mesas y altiplanicies. 

Ya me dijo U. lo que es continente, ¿ qué es 
isla ? 

Una porción de tierra rodeada de agua por todas 
partes, v. g. la de Cuba en el Océano Atlántico : 
la de Providencia en el Lago de Maracaibo. 

¿ Qué es archipiélago ? 

La reunión de muchas islas en un espacio con- 
siderable de mar, v. g., las Antillas, pero si son pocas, 
se dicen ''grupo." 

¿ Que es península ? 

Es una porción de tierra casi rodeada de agua por 
todas partes, v. g. España en Europa, Par.iguand en 
Venezuela. 

I Qué es istmo ? 

Una lengua de tierra entre dos mares, y que une 
dos porciones de tierra como el htmo de Panamá en. 
Colombia. 

¿ Qué es promontorio ? 

Es una porción de tierra elevada que se avanza 
hacia el mar, como la esquina de un edificio v. g. el 
promontorio de Paria en Venezuela, al Oriente, la 
"Punta de Santa Lucía" en el ''Lago de Maracaibo." 

; Oué es cabo ? 

Es la extremidad más sobresaliente dé un pro- 
montorioy que se interna en el agua : generalmente es 
un cerro ó roca. Cuando es tierra baja se llama punta,. 
V. g, Cabo de Hornos, y Punta de Camacho en el Lago 
de Maracaibo. 

¿ Qué es banco ? 
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Un lugar en que el mar tiene poca profundidad ; 
puede ser movedizo ó fijo ; en este último caso se llama 
barra, v. g, el ** Banco de Terra Nova" la '* Barra de 
Maracaibo." 

¿ Qué es arrecife ? 

Se dá el nombre de arrecife á multitud de rocas 
amontonadas á flor de agua cerca de Tas costas, en las 
cuales se estrellan las olas del mar, por ejemplo, los 
Roques en Venezuela. 

¿ Qué es islote ? 

Un peñasco de más ó menos extensión que se le- 
vanta sobre las aguas, v. g, Isla de Pájaros en el 
Lago de Maracaibo." 

I Qué es costa ? 

La parte de la Tierra que forma la orilla del mar : 
por ejemplo, la costa del Perú, Chile, etc. en el Océa- 
no Pacífico ; la de V^enezuela en el Atlánticj, v las 
que forman un lago. 

¿ Que es playa ? 

Una costa arenosa. 

¿ Qué es duna ? 

Las colmas de aren.i que se encueiitran en algu- 
nas playas ; regularmente se llam m *'Médanos." 

¿ Qué es montaña ó sierra ? 

Es una masa considerable de tierra ó de roca que 
se levanta sobre la superficie del Globo : la parte 
más elevada de la mDntaña se llam.i **Cimi." 

; Oué es cordillera ? 

Una cadena elevada de montañas como los A7tdes\ 
si la elevación es pequeña se llama ^'Colina." 

¿ Qué es volcan ? 

Cualquiera parte de la Tierra, que por lo general 
es elevada, la cual vomita por intervalos fuego, piedras 
calcinadas y materias minerales en fusión, que se llaman 
lavas : la cima de un volcan es la abertura ó boca 
por donde él arroja sus materiales. 

¿ D^ qué modo sale la lava frecuentemente ? 

En forma de chorros, borbotones ó corrientes. 
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¿Hasta qué elevación han ascendido los produc- 
ítos volcánicos ? 

Hasta 3 y más millas. 

¿ Qué utilidad producen los volcanes ? 

Dan salida á los gases y fuegos interiores de 
la Tierra, minorando de este modo los terremotos 
y temblores ; forman los terrenos volcánicos que son 
los más adecuados para la vegetación, y dan á la indus- 
tria humana multitud de sustancias útiles. 

¿Qué es valle ? 

Una llanura comprendida entre colinas ó mon- 
tañas. 

¿ Qué es selva ? 

Es un lugar poco más ó menos quebrada, que 
-se cubre de árboles, yerbns y arbustos en un, dila- 
tado espacio. 

¿Qué es bosque ? 

Una selva en pequeño. 

¿ Qué es llano ? 

E$ una vasta extensión de terreno horizontal 
sin elevaciones. 

; Oué es desierto ? 

Es una vasta extensión de tierra arenosa, estéril, 
inhabitable. 

¿ Qué es sabana ó pampa ? 

Es un desierto cubierto de yerba y bañado por 
rios. 

¿ Qué es oasis ? 

Un campo fértil en medio de un desierto. 

¿ Qué es mesa ? 

Es una pequeña planicie en la cumbre de una mon- 
taña, 

¿ Qué es altiplanicie ? 

Es una mesa de vasta extensión. 

¿ Cuáles son las principales divisiones del agua ? 

Océanos, mares, golfos, bahías, puertos, radas, es- 
trechos, rios, estuarios, álveos, confluencias, deltas, 
lagos, lagunas, canales, cataratas, etc. 

¿ Qué es Océano ? 
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La mayor división del agua. 

¿Cuántos Océanos hay. 

Cinco ; el Atlántico, el Ártico, el Antartico, el 
Pacífico y el Indico. 

¿Qué es mar ? 

Una porción de agua salada, menos grande que^ 
el Océano. 

¿ Qué es golfo ? 

La mar internada por medio de un estrecho. 

¿ Qué es puerto ? 

Es un golfo pequeño con una entrada más 6- 
menos angosta. 

¿ Qué es bahía ? 

Un puerto de boca extensa y poco seguro. 

¿ Qué es rada ? 

Es un paraje seguro en alguna costa al abriga 
de los vientos y donde pueden anclar las embarca- 
ciones con seguridad. 

¿Qué es rio? 

Una porción de agua que corre sin cesar en so- 
licitud del Océano ó de un valle. 

¿ Qué es estuario ? 

Es la reunión de varios rios formando un graa 
espacio de agua dulce al entrar en el man 

¿ Qué es lecho ó álveo de un rio. 

La cavidad ordinaria que su corriente ocupa; tam- 
bién se llama *'cauce." 

¿Qué es confluencia de un rio? 

El lugar en que un rio entra en el mar, 6 ea 
un lago ó en otro rio. 

¿Qué es delta? 

El islote en figura de triángulo ó d griega que- 
forman los ramales de uno 6 más rios al desembocar 
en el mar. 

¿Cómo se forman los rios? 

Por medio de pequeños torrentes de agua que se 
desprenden de las montañas y cataratas. 

¿Qué es catarata? 

Agua que sale de las montañas en grande porción 
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y se lanza con mucha fuerza: también se le llama '*cas- 
cada," "salto" 6 ''manantial." 

¿Sirven para algunos beneficios? 

Sí, señor: se emplean en los molinos para darles 
movimiento. 

¿Y cómo se llaman las pequeñas corrientes de 
agua? 

Arroyos y riachuelos. 

¿Cuál es la boca de un rio? 

El lugar donde desagua. 

¿Qué es lago? 

Una grande extensión de agua, por lo común dulce, 
rodeada de tierra por todas partes, que se alimenta de 
los ríos, como el de Valencia en Venezuela; y también 
del mar y rios, como el de Maracaibo: laguna es un pe- 
queño lago. 

¿Qué es canal? 

Es lo mismo que un estrecho; pero cuando son for- 
mados por los lagos y rios hacia el interior del puerto, 
se llaman estero::;, como el de la Ceiba en el Lm :o de 
Maracaibo; los cuales son navegables por embirca- 
ciones pequeñas empujadas por medio de palancas, ó 
arrastraaas por bueyes ó bestias, y se llaman canoas 
ó cayucos. 

CAPITULO V. 

MAPAS Y GLOBOS. 

Mapas ó cartas geográficas son unas láminas que 
representan la superficie de la Tierra, ó alguna de sus 
partes: marcadas en ellas las situaciones de los países de 
la Tierra, se les da e) nombre átMapa Universal: Gene- 
ral, cuando representa alguna de las cinco partes del 
mundo: CorogrdJicOy el que solo representa una nación: 
Topográfico, una parte de la nación: Hidrográfico, ó 
Náutico el que señala los mares y todo lo que pertenece 
al agua; Geológico ó Mineralógico, el que representa 
la naturaleza de los terrenos, 6 las especies de minerales 
que se encuentran en ellos. 
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¿Dónde están situados los puntos cardinales de un 
mapa? 

Hacia la parte superior el Norte: hacia abajo el 
Sur: hacia la derecha el Este; y hacia la izquierda el 
Oeste. 

¿Qué condiciones se requieren para un buen 
mapa? 

Que todos los lugares y paises. así como su latitud 
y lonjitud conserven la misma situación y proporciones 
que tienen en la Tierra. 

¿Cómo están representadas las diferentes partes de 
la Tierra? 

Los rios por una línea negra tortuosa y más ancha 
en la boca: los montes por sombras: los bosques por 
figurillas de árboles apiñados: los desiertos, los bajios ó 
pasajes de poco fondo en el mar, se señalan: con puntos, 
y los pantanos por sombras más oscuras.. 

¿Qué es Globo terrestre ó esfera geográfica? 

Es un cuerpo redondo como una bola, que repre- 
senta el mundo ó sea la Tierra^ tal como es ella, impreso 
en él, todo lo que hemos dicho en las cartas ó mapas, 
siendo este instrumento indispensable para el conoci- 
miento perfecto de la Geografía. 



CAPITULO VI. 



DESCRIPCIÓN DEL HEMISFKBIO OCCIDENTAL. (1) 



¿Qué hemisferio es este?' (Véase la segunda lá- 
mina). 

Él hemisferio occidental. 

¿Cuántos continentes ha)r en este hemisferio? 

Tres: América del Norte,. América: Central y Amé- 
rica del Sun 



!(a) iEjerc icios» 
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¿Qué istmo une la América del Norte con la del 
Stir? 

El istmo de Darien ó Panamá. 

¿Qué Océano hay al Oriente de la América? 

Él Océano Atlántico. 

¿Cuál al Occidente? 

El Pacífico. 

¿Cuál queda al Norte de la Arnérica septentrional? 

El Ártico. 

¿Cuál al Sur de la América meridional? 

El Antartico. 

¿Qué cadenas de montañas hay hacia el Occidente 
<Í€ la América septentrional? 

Los montes Rocallosos. 

¿Cuál en la parte occidental de la Améric.i del Sur? 

Los Andes. 

¿Qué gran bahía hay en la parte del Norte de la 
América septentrional? 

La bahía de Hudson. 

¿Qué golfo se encuentra en la parte del Sur? 

El Golfo de Méjico, 

¿Qué archipiélago hay entre la América meridio- 
nal y la septentrional? 

El archipiélago de las Antillas. 

¿Qué gran rio hay en la América meridional? 

El Amazonas. 

¿Cuál en la América septentrional? 

El Misisipi. 

¿Qué estrecho se encuentra entre la América sep- 
tentrional y Asia? 

El estrecho de Behring. 

¿Cuál al Sur de la América meridional? 
El estrecho de Magallanes. 

¿Qué pais queda al Nordeste de la América sep- 
tentrional? 

Groenlandia. 

¿Qué hay en el Occidenj^t de Groerxlan.dia.? 
La bahía de Bañn. 
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¿Cuál es la ciudad más grande del continente oc- 
cidental? 

New York, en la América septentrional. 

¿Qué país queda al noroeste de la América sep- 
tentrional? 

Asia. 

¿Qué cabo hay al Sur de la América meridional? 

Cabo de Hornos. 

¿Cuál al Oriente? 

El de San Roque. 

¿Cuál al Occidente? 

Cabo Blanco. 

¿Cuál al Sur de Groenlandia? 

El de Farewel. 

¿Qué islas quedan al norte de la América meri- 
dional? 

Las de Cabo Verde. 

¿\j^^^ S'"^" íio se halla hacia el Norte de la Amé- 
ric; ^)- I Sur? 

Orinoco, en la República de Venezuela. 

. V liál al Sur? 
5-! c!(^ la Plata. 



CAPITULO vn. 



geografía de VENEZUELA. 



¿Sabe U. lo que quiere decir nación? 

Sí, señor: el conjunto de hombres que reconocen 
una misma autoridad y viven en comunidad de costum- 
bres é idioma, por ejemplo, la nación venezolana. Llá- 
mase también Estado. 

Cuando varias provincias ó secciones, constituyen 
una entidad política, rijiéndose por leyes propias en su 
mterior, pero sometidas en lo general á un Gobierno 




1 ^iijtt, oiimmaica, ; por lo regular son las cabeceras 
de los distritos. 

Se entiende también '^Distrito" los terrenos políti- 
cos en que está dividida la sección ó provincia; por ejem- 
plo, distrito Bolívar, Colon, etc., los cuales están divi- 
didos en municipios y caseríos, como el municipio Bo- 
lívar, Santa Bárbara etc. 
3 
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Llámase caserío, una pequeña población 6 vecin- 
dario en los campos: como el caserío Ancón. § Hablán- 
dose geográficamente, pueblo es cualquier población 
grande ó pequeña, en la que se comprende todo lo que 
en ella existe. Por esto se dice; "El pueblo de Mará- 
caibo es muy hospitalario." También se designa, hablan- 
do en política, con esa palabra, la reunión de muchos 
ciudadanos en parajes públicos para ciertos fines; por 
ejemplo, "el pueblo está reunido para pedir la reforma 
de la Constitución." 



CAPITULO VIII. 

PRELIMIN^ARES OEOORÁPrCOS, HISTÓRICOS, CIVILES 

y POLÍTICOS. 

Los Estados Unidos de Venezuela confinan por el 
Norte, con el mar de las Antillas, que es una parte del 
Océano Atlántico: por el Este, con el mismo Océano 
y la Guayana inglesa; por el Sur, con el Imperio del 
Brasil, y por el Oeste con la República de Colombia. 

Venezuela tiene de dimensiones, de Norte á Sur, 
1.242 kilómetros; sus contornos 6.000, y toda la super- 
ficie está representada por 1.552.744 kilómetros cua- 
drados, incluyendo los terrenos cuyo dominio tiene Ve- 
nezuela. 

¿Cuántos sistemas de montaíias se conocen en Ve- 
nezuela? 

Tres: el de los Andes, el de la Costa y el de 
Parima. 

El sistema de los Andes es el ramal central de los 
Andes que, desprendiéndose del nudo de Pamplona, en 
Colombia, corre hacia el Norte para formar las mon- 
tañas de Mérida, Trujillo y Barquisimeto al Este del 
''Lago de Maracaibo." 

El sistema de la Costa es el ramal central de los 
Andes, que desprendiéndose de las montañas de Bar- 
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quisimeto CJrre hacia el Norte, para continuar por toda 
la Costa y terminar ea la península de Paria al Este 
de Cumaná. 

El sistema de la Parima, es una serie de cerros 
separados entre sí por planicies y cadenas interrumpi- 
das, que corren en la dirección de Oeste á Este en la 
gran provincia de Guayana. 

El punto más elevado de los Andes es la sierra 
nevada de Mérida, que lle^a hasta 4.585 metros: el 
más elevado de la cordillera de la Costa es el pico de 
*'Naiguatá" en el Avila, que llega á 2.800 metros: el 
más elevado de la cordillera de la Parima es el pico 
de Maraguaca que llega á 2.508 metros. 

¿ En cuántas zonas se divide la República ? 

En tres: la de la agricultura, la de los pastos y 
la de los bosques. 

¿ Cuáles son los principales rios ? 

El Orinoco, el Apure, el M^ta, el Caroní. el Gua- 
vi are y Rio Negro. 

¿ Cuántas hoyas hidrográficas hay ? 

Ocho, de las cuales la más notable es la del Ori- 
noco. 

¿ Ouántos lagos ? 

Dos: el de Maracaibo y el de V^alencia. 

¿ Cuántas lagunas ? 

204 en diferentes Estados, 

¿ Cuál es el clima de V^enezuela ? 

Es frió, templado y cilido según la atura sobre 
el nivel del mar. 

¿ Cuántas estaciones hay ? 

Dos: el invierno 6 estación de la lluvia y el 
verano ó estación de la sequía. 

¿ Qué vejetales se encuentran ? 

Café, cacao, añil, algodón, tabaco, plátanos, fari- 
náceas, plantas oleosas y multitud de otras medicinales 
y útiles en la industria. 

¿ Cuáles son sus animales más notables ? 

El jaguar, el cocodrilo, los osos y monos, aves en 
abundancia, reptiles é insectos. 
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¿ Cuáles son los que se crian con más abundancia ? 

El ganado vacuno, el lanar, cabrío y de cerda, etc: 
^ Qué minas tiene ? 

De oro, cobre y otras muchas. 

¿ Cuál es la extensión de su costa ? 

Tiene 1.445 kilómetros en la que hay 32 puertos 
y 50 ensenadas. 

?Cuál es la isla más importante ? 

La de Margarita. 

? Ouién descubrió á Venezuela ? 

Cristóbal Colon en su tercer viaje el 31 de Julio 
<3e 1498 en la costa de Paria; los primeros que la 
reconocieron, Ambrosio Ojeda y Américo Vespucio en 
1499. Los conquistadores fueron los españoles: la costa 
de Cumaná la ocuparon en 151 1 y después la de Coro 
en 1527. 

¿ Cuál era el gobierno de los naturales ó indíjenas 
antes de la llegada de Colon ? 

Formaban Confederaciones, y por lo común vivian 
bajo un gobierno patriarcal, cuyos Jefes no gozaban 
sino de una autoridad muy limitada. 

¿ Q^^ gobierno tuvo Venezuela después de la 
conquista ? 

Estaba rejida por un Capitán General. 

¿ Hasta qué año duró el dominio español ? 

Hasta 1510 en que varias provincias proclamaron 
su independencia: de aquí surjió la guerra de la 
Independencia, que duró ¡ catorce años ! siendo su 
caudillo el Libertador Simón Bolívar ! 

¿ Cuál es hoy la población de la República ? 

Según el 2'' Censo *'Guzman Blanco" verificado 
del 27 al 29 de Abril del año en curso 1881, tiene 
2.075,241. 

Siendo su religión la Católica Apostólica Romana, 
hay libertad de cultos actualmente. 

Su gobierno es la República Federal compuesta de 
S Estados, cuyo Distrito ó capital es CJarácas, como 
queda dicho. 
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• ¿ Cuáles son las bases principales en que está fun- 
dada la Union Venezolana? 

Los Estados están declarados iguales en enti- 
dad política y se han reservado todos sus derechos 
y soberanía relativa. Ellos se han comprometido á 
defender su independencia y la integridad de la 
Union ; á organizarse conforme á los principios del 
gobierno popular, electivo, representativo, alternativo, 
federal y responsable ; á deferir y someterse á la de^ 
cisión del Congreso, del Ejecutivo nacional y de la 
Alta Corte Federal en todas las controversias que se 
susciten entre dos ó más Estados cuando no puedan 
avenirse pacíficamente; á guardar estricta neutralidad 
en las cuestiones que se promuevan en otro; y á tener 
una legislatura, civil y criminal. 

¿Cuáles son los acontecimientos más notables? 

Sería largo enumerarlos; pero diré los principales: 

Bullía en el corazón de los venezolanos el deseo 
de la Libertad é Independencia de la patria, estimu- 
lados por los franceses, cuando he aquí que, en. 1798, 
don Manuel Cual y don José María España tramaron 
una revolución en La Guaira para derrocar el gobierno, 
pero desgraciadamente fué descubierta, presos muchos 
de los conspiradores y desterrados los más: Gual y 
España se escaparon. Empero, por su mala fortuna, 
en 1799 llegó á Caracas otro Capitán General, de nom-- 
bre Vasconcelos y continuó ó revivió el sumario; lo 
que dio por resultado la muerte de varios y la des- 
cuartizacion de seis, entre éstos don José María/ Espa- 
ña que fué descubierto. Así concluyó la revolución; 11a-- 
mada de **Gual y España." 

La insurrección patriótica en Caracas el 19 de- 
Abril de 18 10: la declaración de \2i Independencia el 5 
de Julio de 181 1: la gran batalla de Carabobo el 24 de 
Junio de 1821: el combate naval en el *'Lago de Ma- 
r^caibo" el 24 de Julio de 1823: la separación de Co- 
lombia en 1830: lá traslación de los restos del Liberta- 
dor en 1842: el Gobierno Federal en 1864: el Septenio, 
ó sea el Gobierno del General Guzman Blanco, desde 
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Abril de 1870 á Marzo de 1877; y la sanción de la vi- 
gente Constitución, en este año de 1881; como también 
el patriótico decreto de 3 de Setiembre del mismo año 
expedido por el Ilustre Americano para la celebración 
del primer Centenario de nuestro Libertador. 
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¿Qué nos enseña la To|)ografía ? 

La descripción particular de algún punto del 
Globo. 

Dijo U. que conocia el antiguo Estado Zulia, 
hoy Sección, ¿dónde está situada? 

A ii6 leguas ó sean 298 kilómetros del Occi- 
dente de Caracas ; y á los lo*' 41, latitud Norte y 4"" 
41, lonjitud Oeste del meridiano del mismo Caracas. 

¿Cuáles son sus límites? 

Por el Norte, con el mar de las Antillas ; por 
el Este con las Secciones Falcon, Barquisimeto y 
Trujillo ; por el Sur, con Guzman y Táchira ; y por 
el Oeste, con la península de la Goagira y parte de 
nuestra hermana la República de Colombia. 
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La extensión de esta Sección es de 322 kilómetros 
de Este á Oeste, y 483 de Norte á Sur, teniendo de 
costa 278. 

¿Qué golfos tiene? 

El de Maracaiho que es el más grande de Vene- 
zuela, el cual llamaron los indios ''Golfo de Coquiba- 
4:0a,'' Y Ambrosio Ojeda su descubridor ''Golfo de Ve- 
necia' por su semejanza al de Venecia en Europa. 

¿Cuáles son las islas más notables? 

Las de San Carlos, Bajo Seco y Zapara, que forman 
la barra 6 entrada al lago, y la de Toas que fué el 
nombre y residencia de un Cacique ó Capitán de indios; 
la de Mártires, donde está un famoso Lazareto recien 
construido por el Gobierno del Estado Zulia. con otra 
sección que se está edificando por el Gobierno Nacional; 
la de **Pájaros" habitable solo por aves cuyo escre- 
mento es igual al guano del Perú. 

El lago de Maracaibo es un pequeño mediterráneo 
<:ircundado de varias cerranías en forma de herradura, 
al cual llamaban los indíjenas Coquibacoa y los espa- 
ñoles "Lago de Nuestra Señora'' (i) 

Aunque el lago se comunica con el mar, sus 
aguas son potables, en toda su extensión, hasta '*Punta 
de Palma," al Este, pues desembocando en él 200 rios 
que vienen de las cerranías, sus aguas, mezclándose con 
las del mar, mantienen dulces las del lago hasta t\ 
punto dicho; pero en años de verano son saladas como 
las de aquel. 

¿Qué extensión tiene la Sección Zulia? 

Tiene de diámetro 389 kilómetros de Este á Oeste 
y 333 de Norte á Sur con una superficie de 216.050 
miriámetros; y el lago 222 kilómetros de Norte á Sur, 
166 de Este á Oeste y 86.333 kilómetros cuadrados de 
superficie. 

¿Cuáles son sus principales rios? 

El Escalante, Zulia, Motatan , Limón y Cata- 



i) Algunos confunden «.este lago con el de "Sinamaica" que propiamente 
^es) el de San Bartolomé por haber sido descubierto el 24 de Agosto d^ 

1499- 
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"Cumbo; teniendo por extensión desde 228 kilómetros 
el Escalante hasta 333 el Catacumbo, de navegación. 
A orilla de estos rios sobresalen selvas riquísimas, la 
mayor parte no beneficiadas por el hombre. 

¿Qué lagunas tiene la Sección? 

Muchas; pero entre ellas las más grandes son las 
del rio Escalante y la del Socui llamada de Sina* 
maica. 

¿Qué cordilleras ó montañas tiene? 

Las de Curuma y del Empalado que limitan con 
la Sección 'Falcon, y la de I totas ó Perijá, que es el 
ramal occideiítal de los Andes de Pamplona de que ya 
hablamos en áa Geografía General, en su curso hacia el 
Norte. La .¿Itura de los puntos principales desde la 
'Cerranía de iPerijá llega á 1,251 metros, 

¿Qué penínsulas son vecinas de esta Sección? 

La de la Goagira al Ot'ste y la de Paraguaná 
al Este. 

Los puertos principales en el lago son: al Oeste 
-Maracaibo, Altagracia al Este, y Gibraltar al Sur. 

¿No hay puertos en el lago pertenecientes á otros 
Estados? 

Sí, señor: contra la naturaleza, el Congreso de 
4S56 cedió á la provincia de Trujillo los puertos de 
iVIoporo y Ceiba con perjuicio de sus vecinos, pues 
sus relaciones son con Maracaibo, y su comunicación 
más pronta y fácil. En el Escalante los puertos de 
San Carlos, de Zulia, Santa Cruz y Santa Bárbara que 
reciben el comercio de Mérida y Táchira. 

Desde el puerto de Santa Cruz se emprendió en 
1876 un camino de recuas, dirijido por el señor José 
Gregorio Villafañe, por cuenta del Gobierno nacional, 
en dirección á ''La Fría," pero esto no tuvo efecto. 
Luego el Ilustre Americano contrató con el señor 
Ángel Quintero hacer un ferrocarril, pero hasta hoy 
no se ha principiado. 

Encontrados, es otro puerto que recibe el comercio 
de Cúcuta, y el Táchira que recibe el de la Sección T^-^ 
chira que está á esta parte, 
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¿Qué población tiene la Sección? 

Según el ''Segundo Censo Guzman Blanco" prac- 
ticado en 1881 asciende á 73.144 habitantes, y 34.864 
que se calculan en el territorio Goagira; correspondien- 
do á cada habitante un kilómetro poco más 6 menos. 

¿Cómo está dividido el territorio físicamente? 

En terrenos agrícolas, pecuarios, cerranías, monta- 
fias, selvas inmensas, salinas y minerales, siendo su 
clima cálido y sano al Norte y Oeste del Lago, y hú- 
medo V enfermizo al Este v Sur. De todo esto hablare- 
mos detenidamente en la parte topográfica, según el 6r 
den y división territorial. 

Con qué pueblos tiene su comercio? 

Con los Estados Unidos de América, con Europa, 
las Antillas y Colombia, enlazándose recíprocamente 
sus producciones y artefactos con los de las Secciones 
Trujillo, Guzman y Táchira, que componen el Grande 
Estado Andes, y con la Sección Falcon. 



CAPITULO II. 

DESCRIPCIÓN FÍSICA, CIVIL Y POLÍTICA. 

¿Puede usted hacerme la división territorial, física^ 
civil y política conforme al Plano Geográfico de la Sec- 
ción Zulia que tenemos á la vista? 

Sí, señor: la Sección Zulia, cuya capital es la ciudad 
de Maracaibo, está dividida en un Territorio Federal 
que es la Goagira y 7 distritos. 

Principiaré por el Territorio Goagira. Este Terri- 
torio lo limita al Norte. Punta de Espada, en el mar 
de las Antillas; al Sur, una línea que, partiendo de la 
extremidad Sur del manglar que existe en el sitio deno- 
minado Caimare sobre la costa occidental del Golfo de 
Venezuela 6 Saco de Maracaibo, rumbo Sur 52^ o, 
termina en las cuatro matas de coco que se hallan en el 
camino, entre este caserío y la villa de Sinamaica, 
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conocidas con el nombre de Coquitos de María Alta- 
gracia; otra línea desde este punto y en dirección del 
Sur, hasta el sitio denominado los Robles Viejos; otra 
desde este sitio rumbo sur 52'' Oeste, hasta la confluen- 
cia de los rios Guaviare y Socui, y otra que desde 
esta confluencia y en dirección Norte 45"^ Oeste, pasa 
tangente al punto septentrional del distrito Guzman 
Blanco, según el mapa de Codazzi, hasta interceptar la 
limítrofe entre Venezuela y los Estados Unidos de Co- 
lombia. Este Territorio, que compone la mitad de la pe- 
nínsula Goagira, dividida entre Venezuela y Colombia, 
y que fué cedido por el gobierno del antiguo Estado Zulia 
al gobierno nacional el 31 de Enero de 1880, tiene una 
población según cálculo de 33.864 indíjenas, bárbaros 
unos y semicivilizados otros, por el tráfico que tienen con 
los habitantes de aquellas Repúblicas. En sus costas, que 
las baña el mar, hay dos puertos magníficos, en uno de los 
cuales, Cojoro, puede fundarse una aduana marítima con 
grandes ventajas para la República de X'enezuela y prin- 
cipalmente para Maracaibo y Coro (véase el cuaderno 
publicado por el ilustrado señor A. Güiticoa en 1878 
titulado La Goagira y los puertos de Occidente); el otro, 
Aceto ó AccittinOy es también bueno, pero allí no pue- 
den atracar á las barrancas buques mayores: uno y otro 
no distan de la Barra más que de 24 á 48 horas de 
ida, según el tiempo, y la mitad de venida. También 
puede traficarse por ferrocarriles desde la Aduana de 
Maracaibo hasta Cojoro, y hé aquí que esto vendría 
á hacer un depósito del Norte y Europa como lo es 
Curazao. 

Su comercio hoy con Curazao, Coro y Maracaibo 
consiste en bestias, ganados de todas especies en abun- 
dancia, dividive, brasil, guayacan y otras maderas: sal, 
queso y mantas de macana para hamacas, y otras pro- 
ducciones, en cambio de corales, armas de fuego, licores, 
instrumentos de agricultura y otras chucherías. Todo lo 
cual produciría la más grande importancia, pues crearía 
la pronta civilización de los indíjenas, ayudada por ver- 
daderos misioneros católicos y ciudadanos filantrópicos. 
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La capital de este Territorio era Guardias de Afue- 
ra que luego se llamó Santa. Teresa, en conmemora- 
ción de la esposa del Ilustre Americano* Pero por de- 
creto de 12 de Noviembre de 1880 pasó á Paraguaipoa, 
cuatro leguas mas al Norte; y solo dista del mar un ki- 
lómetro, ocupado por la salina Paraujá. La administra- 
ción de este Territorio está á cargo de un Gobernador 
que lo es hoy el ciudadano General Sebastian Parías, un 
Juez del Crimen, y una guarnición de infantería y caba- 
llería. 



DISTRITO san: RAFAEL. 



Este distrito está limitado al Norte, por la penín- 
sula Goagira; al Sur, por la línea que le separa del dis- 
trito capital; al Este por el lago y parte del Golfo de 
Venezuela; y al Oeste, por la línea divisoria con los. 
Estados Unidos de Colombia. 

¿En cuántos municipios está dividido? 

Está dividido entres, que son: San Rafael, inclusa 
la isla de Toas, San Carlos y Sinamaica. La parroquia 
San Rafael, hoy municipio, ocupa una superficie de 
200.000 metros cuadrados, ó lo que es lo mismo, 10 
leguas cuadradas. Sinamaica 320.000 metros cuadrados 
6 sean 54 leguí^s cuadradas. 

¿Cuánto terreno ocupa el distrito? 

Ocupa 235 leguas cuadradas, repartidas en 23 y 
media de cerranía, 30 de llanos, 6 de ciénegas y lagunas 
y 19^ de anegadizos. 

¿Cuántas islas tiene? 

Seis principales: San Carlos, Bajo Seco, Pescadero^ 
Pájaros, Toas, y Zapara. L\ isla de Bajo Seco se com- 
pone de arena anegada en parte y tiene una que otra 
matica. Está en la entrada del lago, como un centi- 
nela avanzado. En esta isla construyeron los patriotas,, 
después de haberse apoderado del lago, un pequeño 
fuerte: se arruinó por haber sido fabricado en terreno sin. 
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solidez, y sin tomar aquellas medidas y precauciones 
necesarias cuando se trata de fabricar cosas sólidas. Tie- 
ne i legua por su largo: dista de la de Zapara 4.575, 
varas y 2.815 del Castillo de San Carlos: en la primera 
distancia hay un cordón de bajos que forma la parte 
Este del canal por donde se les pueden pasar pequeñas 
embarcaciones; en la segunda está el canal principal por 
donde corren las aguas del lago al mar: tiene este canal 
de 10 á 12 pies de profundidad: en la verdadera barra 
mide, con ancho de 800 varas, frente á Bajo Seco, 1.750 
y dista del Castillo de San Carlos 1.900. 

¿A qué distancia está la isla de San Carlos, cabe- 
cera del municipio de su nombre ? 

Dista de la de Zapara 4.318 varas. Es la más grande 
de las que se encuentran en la entrada del lago: su largo 
es de 7 leguas por un ancho de ^ y su terreno es arenoso 
con sus mogotes pelados y de formas raras, ines- 
perados accidentes del terreno, levantados por la fuerza 
de los ventarrones que allí reinan. Las costas del 
Oeste, bañadas por el caño Paijana, por donde sale parte 
de las aguas del lago, cuyo caño es angosto y lo separa 
del municipio Sinamaica, son anegadas y cubiertas 
por corpulentos mangles. Las del Norte son áridas y 
llenas de médanos, más ó menos altos, con algunas matas. 
Al Oeste, en las orillas, crecen bien las uvas motilonas ó 
marítimas, y algunas gramíneas salitrosas. Al Sur y cen- 
tro, sus terrenos son fértiles y regados por varias caña- 
das cubiertas por grandes árboles frutales, entre los 
cuales sobresale el cotoperis (especie de mamón amarillo) 
y abundantes frutos que sirven de g^limento á varios 
rebaños de ganados, mayor y menor, contribuyendo á la 
riqueza de su propietario. Al lado de tan frondosa veje- 
tacion se notan pequeñas saladeras. En la parte Sur de 
ésta, está situado el Castillo de San Ciarlos, cuyo cons- 
tructor filé el Maestro de Campo D. Carlos Mandureira. 

Descríbame usted las demás islas. 

Los terrenos de la isla Pescador son anegados y 
cubiertos por espesos mangles. La misma naturaleza y 
vejetacion tiene la isla de Pájaros: la primera tiene 2 
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millas y la segunda ^. Estas islas están formadas por las 
acumulaciones de las tierras que se acarrean las corrien- 
tes del lago, y de las arenas que recorren las del golfo. 
La isla de Zapara, tiene 3 leguas de largo, todo su 
terreno es en el encuentro de las aguas del lago y el 
oleaje de las saladas del mar, arenoso con médanos y 
■cubierto por corpulentos mangles y gramíneas. En el 
oriental de la isla se construyó un castillo: hoy donde 
estaba este castillo solo hay un Bajo de piedras que ape- 
nas vela en tiempos de calma y con mareas muy bajas: 
este Bajo dista de la plaza cerca de 3 millas, y alrededor 
de él se sondean 4 brazas. Las fuertes corrientes que cos- 
tean la isla de Zapara han ido arrastrando las arenas de 
la playa y aislando el castillo hasta la distancia que hoy 
se encuentra, por lo que se vé claramente que las orillas 
septentrionales se han retirado para el Sur. Dicho cas- 
tillo fué construido con el objeto de defender la entrada 
del caño Oribono que comunica con el lago, deno- 
minándolo Castillo Barboza, por su constructor. 

En la punta occi^^^ental de esta isla también se 
construyó otro castillo que llamaron Santa Rosa, 
patrona do América, con el objeto de defender la barra 
principal que corria arrimada por esta isla: los cimientos 
de ese castillo se ven dentro del ag^ua como á tiro de 
fusil. 

¿ Qué más nos dice ested de Zapara ? 

Ahora agregamos: que la isla de Zapara, cuando 
se descubrió el Lago de Coquibacoa, era una espaciosa 
lengua de arena que tendida de Oriente á Occidente 
arrancaba desde las tierras del Cacique Guaranao, (por 
eso se llama salina de Guaranao) hasta la confluencia del 
lago y del golfo. Allí, avanzando un tanto al través de 
las aguas, parecia como querer impedir su choque, ó 
separarla para siempre, interceptando en medio de los 
dos, hasta unirse con la tierra firme de la opuesta ribera. 

Esta lengua de tierra es de suponerse que fuera una 
península en miniatura, que la cólera de los ele- 
mentos rompiera su garganta, y poco á poco fuera desa- 
pareciendo; y esta suposición puede ser cierta si consi- 
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deramos que en esta fecha se construyeron los dos cas- 
tillos de que hemos hablado antes. 

¿Hágame usted también una breve descripción de 
Sinamaica? 

Sinamaica es una villa que abraza el municipio Si- 
namaica: está situada á dos leguas del mar que la de- 
marca al Este, en una planicie árida con grandes méda- 
nos y un suelo salitroso; presenta, no obstante, una pers- 
pectiva bella, y el viajero cuando la divisa de lejos, pa- 
rece distinguir un Oasis en medio de aquel desierto; tal 
€S la visión que se presenta, pues ve la villa rodeada de 
palmeras y arbustos y de un hermoso estanque que cree 
ver por efecto del fenómeno del miraje, que allí es muy 
frecuente, por causa de la gran refleccion solar sobre un 
suelo salitroso. Esta villa está situada á los 1 1^ latitud 
Norte y á los 4° 45 lonjitud Oeste del meridiano de Ca- 
racas; su altura sobre el nivel del mar es de diez metros. 
Temperatura media del centígrado 27° 32. Dista de la 
capital, 12 leguas ó 768 kilómetros. 

Esta población está rodeada de multitud de ran- 
chos indíjenas que forman otra de su raza, la cual 
aunque reducida, conserva todos sus usos y costumbres 
salvajes. Sin oficio ni ninguna clase de ocupación, se 
mantienen de la caza y la pesca, viviendo en sos chozas 
y barracas del mismo modo que los no reducidos. El 
clima es cálido y sano: en verano hay grandes ventarro- 
nes, y como sus calles tienen mucha arena no es fácil 
caminar por ellas con entera libertad. En el invierno 
se aniegan las salinas y se siente mucha plaga. La po- 
blación se surte de agua de los pozos, y se calcula en 
8000 litros diarios el consumo. Tiene una iglesia de 
tejas; la escuela y los demás edificios están cubiertos 
de enea. Es también municipio eclesiástico, y reside 
en ella el cura Rector, el Jefe civil, la Junta comu- 
nal, etc. 

Tiene una laguna en la que hay dos poblaciones 
indíjenas, que viven en chozas cubiertas de enea, y 
fabricadas sobre estacas á pocos pies sobre el nivel del 
4 
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agua, habiendo escojido para este efecto los parajes ení 
que hay bancos de arena y poco fondo; comunicando^ 
se de uno á otro rancho en pequeñas canoas, con dos 
proas, que llaman cayucos. Estos indíjenas descen- 
dientes de los antiguos habitantes del Lago Coquiba- 
coa, conservan el modo de edificar de sus antepasados, 
y aquí tuvo oríjen el dar el nombre de Venezuela ó pe- 
queña Venecia á estas comarcas. 

¿Descríbame usted el caserío de Santa Teresa 6 
Guardias de Afuera? 

Esta población está situada, lo mismo que Sina- 
maica, en una gran planicie, distante del mar que le 
queda al Este, i ^ legua, y ¿ de ana pequeña colina de 
médanos que le queda al Oeste, la cual está interpuesta 
entre la población y El Arroyo ó Gran Eneal. Sus 
vistas son limitadas hacia las grandes llanuras de que 
está rodeado; y su temperatura es sana aunque cáUda: 
por los vientos nortes que la bañan se refresca. Al 
Norte se encuentran salinas que producen anualmente 
de treinta á cuarenta mil fanegas de sal, ó sean 720.000' 
kilogramos. En tiempo de invierno se anegan las gran- 
des llanuras y entonces se esperimenta plaga. 

Existe allí una fortaleza con una guarnición para 
dar protección á la trata de los vecinos con los indios,, 
pues en este pueblo es que se hace un pequeño co- 
mercio. 

El comercio está reglamentado, y el orden que se 
observa es, que los indios acampan á i legua; desde allí 
van introduciendo al pueblo sus animales uno á uno; no 
le es permitido á ningún vecino pasar al campamento 
indíjena, y cuando se quieren obtener indíjenas para las 
haciendas ó servicios domésticos, está, mandado observar 
las leyes y reglamentos que favorecen á los menores; 
pero desgraciadamente no se observan, y de aquí nace el 
antihumanitario y escandaloso concierto de la venta de 
estos desgraciados. 

Este pueblo se compone de 50 casas de enea que 
forman una calle, en las que existen los artículos con 
que se hace el comercio. 
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Hay otro caserío llamado El Limón, el cual está 
situado á ambas márjenesdel rio de dicho nombre, pro- 
longándose dos leguas sobre ellas: allí viven los vecinos 
agricultores del maiz, caña, arroz y verduras; y también 
se han cojido cosechas de café y cacao, y hoy se está 
cultivando la paja para escobas. 

El rio desemboca á la laguna llamada Laguna de 
Sinamaica, y luego sigue de la dicha laguna hacia el 
lago con el nombre de Socui al lugar que media entre 
la isla de Toas y la costa Oeste en la que está situada la 
capital del distrito San Rafael, y Paijana; cuya rejion 
es pantanosa y cubierta de manglares que han produ- 
cido inmensas sumas, ya por sus maderas de combusti- 
ble y construcción, ya por sus cortezas para tintes. 

VILLA SAN RAFAEL. 

Esta villa dista del distrito capital 41, 7 kilóme- 
tros, y 6 leguas del mar: está situada á orillas del lago, 
lo que le da un aspecto pintoresco por su posición fren- 
te á la isla de Toas, en medio de palmeras y de los 
hatos ó casas de campo que la rodean. Sus casas que 
son 196 están cubiertas de enea con excepción de la 
iglesia y la que se construye para casa municipal: tiene 
una plaza en sus calles que son cinco; y hay gran- 
des arenales, lo que hace que su temperatura, que es la 
media del centígrado, sea de 27^ 22,. 

Su clima en general es sano y agradable, su suelo 
seco y árido y no hay ninguna corriente de agua: soplan 
allí grandes ventarrones de enero á mayo, y en tiempo 
de invierno se anegan sus terrenos inmediatos y se sien- 
te mucha plaga. Existe también en este municipio un 
manantial cuya agua sale de la tierra en forma de 
chorro, de la misma calidad que la anterior. 

Tiene un cura Rector; y como cabecera de distrito, 
la Administración de sus rentas, la Junta subalterna 
de instrucción primaria, un Juez de municipio y un 
Jefe civil. 
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Esta villa se denominó San Rafael, en memoria 
del Ilustrísimo Obispo doctor Rafael Lazo de la Vega 
(Q. D. G. S. M.), que fué el primero que dio pasos 
para fundarla. 

¿Qué dice usted de la isla de Toas? 

Como hemos visto la isla de Toas está situada fren- 
te á esta villa ó distrito, Dicha isla se halla en medio del 
lago, como un castillo de verduras, cubierta de bosques, 
y algunos arbustos; sus orillas son bajas y rodeadas por 
todas partes de una cadena de rocas calcáreas; su eleva- 
ción sobre el nivel del mares de 66,87 metros: ^^^' 
tiene también carbón de piedra. En las orillas hay ha- 
tos donde se reproducen bien las cabras; y hay en ellos 
también hornos donde se hace cal. Esta isla se parece á 
una esmeralda engastada en acero. 

¿Cómo continúa el municipio. 

Después de la punta Mora, corre la ensenada del 
Canal, á la cual forman las puntas Mora y Palmarejo: 
casi toda la costa está sembrada de cocales, una pe- 
queña parte es de un terreno arcilloso con barrancas! 
hay un caño y manglares. En este espacio están los 
vecindarios Rosita, Carmelo y Santa Cruz; en el inte- 
rior está el de Monteclaro Alto, é internándose más se 
encuentran retiros de ganado en las márjenes del rio 
Socui. Ñas allá en su límite Oeste, y en la dilatación 
de este rio que nace en la Sierra de Perijá, todo es de- 
sierto. A continuación de la punta Palmarejo se en- 
cuentra la de Salina Rica, que produce de 50 á 60.000 
fanegas, y costas adornadas con diferentes grupos de 
corales; siendo esta punta el término del Sur del dis- 
trito San Rafael. 

¿Cuáles son sus límites? 

Está limitado al Sur, por la línea que lo separa 
del distrito Maracaibo; al Este por el lago y parte 
del Golfo de Venezuela: al Norte, por el territorio de 
la península Goagira, correspondiente á los Estados 
Uriidos de Venezuela y cuya administración está cedi- 
da al Gobierno de la Union, según el compromiso 20. 
artículo 13 de la Constitución Federal de 1874; e3ta lí- 
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nea sirve de límite al Norte, al municipio Sinamaica: 
la línea divisoria con los Estados Unidos de Colombia 
es el límite occidental de este distrito. Las islas San 
Carlos, Bajo Seco, Zapara, Pescadores, Pájaros y Toas 
pertenecen al distrito. 

Cuál es su población ? 

Según el censo actual asciende á 6.968 habitantes. 

DISTRITO CAPITAL. 



El distrito capital, cuyo nombre es Maracaibo, 
lo toma de la ciudad del mismo nombre que es 
la capital de la Sección Zulia. Está situado á 10^41* de 
latitud Norte y 4**4 1' lonjitud occidental del meri- 
diano de Caracas ; ocupa una superficie de 2.229.478 
metros cuadrados ; su temperatura media del centí- 
grado es de 27^*22' ; dista del mar 9 leguas y de Ca- 
racas 928 k. Ella es la segunda ciudad de la Repú- 
blica ; y se levanta altiva sobre las orillas del hermoso 
lago, que constituye en gran parte su belleza é im- 
portancia. 

¿Donde está fundada la ciudad de Maracaibo ? 

Parte de ella está á orillas de una hermosa ense- 
nada de 2 k. de extensión, la cual se dirije hacia el 
Oeste, y forma su puerto en el que pueden anclar 
buques de gran calado : otra parte de ella está al 
Este y mira al lago, que tiene aquí cerca de 15 k. 
de ancho, y la otra parte se extiende al Norte sobre 
un suave declive, que forma el terreno desde la 
marina hasta la colina que la circuye en forma de 
herradura. Hermosísima es la vista que por todas 
partes presenta la ciudad. La del Norte se ve en 
forma de un anfiteatro con un conjunto de casas 
de diferentes tamaños, y sobre ellas los capiteles y 
torres de los templos, que junto con las azoteas y 
miradores de algunas casas, parece ser una ciudad 
que nace del seno de las aguas. 
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I Qué perspectiva forma ? 

L,A parte principal de las calles que se extien- 
«de pof la orilla del lago, y del golfete que consti- 
tuye y forma su puerto, el que, como hemos dicho, 
tiene 2 k. de largo, ofrece una perspectiva mui agra- 
dable : sobre el golfete que mira al Sur, está la bahia 
en cuya superficie se deslizan rápidamente los lijeros 
botes que obedecen al remo de los marinos. Aquí 
anclan los buques ; y á unos dos k. de la costa de 
la ciudad, está la de los Haticos las cuales opuestas 
una á otra forman el estrecho que conocemos por 
bahia. Las orillas de los Hatvos están adornadas de 
un verdor matizado de hermosos colores de los co- 
coteros y otros árboles frutales que hacen resaltar á 
la vista las pequeñas casas de los baños. Entre los 
árboles frutales y debajo de sus sombras, se descu- 
bren muchas casas destinadas para el recreo. En la 
otra parte de la ciudad que mira al Este, se dis- 
fruta de una vista pintoresca : sobre las aguas del 
lago atraviesan las embarcaciones mayores que entran 
al puerto y salen de él, y las pequeñas que nave- 
gan al interior del lago y que se dirijen al distrito 
San Rafael y á la orilla de Altagracia, que se des- 
cubre á lo lejos sobre la ribera opuesta. Esta ribe- 
ra se divisa clara y distintamente : su franja se ve 
de un color oscuro ; toda está realzada por el brillo 
de las aguas tranquilas y azuladas del lago, que pa- 
recen dormir bajo la bóveda de los cielos, heridas 
por los vividos rayos del sol. 

El área de la ciudad ¿no tiene alguna corriente? 

No, señor, y su terreno es árido y en algunos lu- 
gares de un espeson rojo y pardo, oscuro, pedragoso, 
espuesto á la invasión dj arenas que se introducen de 
las sabanas por 6 cañadas que entran en la ciudad y 
recojen las de 16 más que se forman en las mismas 
sabanas. Es una verdad bien reconocida, que la dismi- 
nución del agua en el puerto, se debe esclusivamente 
á las arenas que en tiempo de lluvias conducen al lago 
las aguas que atraviesan la población. Sábese igual- 
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mente que no es esto solamente el mal que causan 
pues en su tránsito por muchas calles van dejando en 
-ellas una porción de arenas que en pocos años han 
hecho perder á algunas casas más de una vara de su 
primitiva altura; ademas de esto, las arenas con la reflec- 
cion solar elevan extraordinariamente su temperatura, y 
á ello unido el viento Sur que es muy cálido y que so- 
pla regularmente desde el mes de mayo hasta setiem- 
bre, la hacen insoportable. El viento llamado aquí bri- 
sas, que reina en el resto del año, es fresco y la hacen 
:soportable, gozándose de salud en esa época. 

¿Los extremos de la ciudad hacia el Norte, cómo 
son? 

Son terrenos barrancosos, sembrados de pequeñas 
casas cubiertas de enea con algunos árboles que dan 
un contraste particular al paisaje. 

¿Y no hay alguna observación que hacer? 

Sí señor: en el barrio Empedrado ó sea el muni- 
cipio Santa Lucia, por un contraste que no carece de 
•encanto, después de haber admirado las orillas del lago 
sembradas de cocoteros, se encuentra uno en un sendero 
desigual. Las casas suspendidas en grupos unas, y en 
hileras y cuadras otras: en la falda de la colina que 
se halla á la espalda del caserío, en la parte mas ele- 
vada de ese terreno, se encuentra el templo que se ben- 
•dijo sin concluir en 1877, y la escuela primaria para 
minos que se fabricó bajo los auspicios del ciudadano 
Presidente, general Bernardo Tinedo Velasco. Al fondo 
en medio de cañadas y cercados, se notan los hornos 
-donde se fabrican los objetos de alfarería y la cal. 

¿Cuáles son los puntos ó cabos de la costa sobre 
los cuales está situada la ciudad? 

El punto donde empieza está al Norte y se llama 
Punta de Rodrigo ó del Empedrado; al Sur, donde 
principia el golfete. Punta de Arrieta, hoy Club del 
Lago y donde termina El Manglar; quedando el fondo 
de la bahía hacia el Oeste; la que cierra el golfete al 
S. O., Punta de Santa Lucía, que dista dos kilómetros 
de la de Arrieta ó Club del Lago. 
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¿Qué hay que notar aquí? 

Que entre las puntas del Empedrado y de Arrieta^ 
se ha formado una punta de arenas que arrastra la 
cañada Nueva: esta la llamamos Muralla, por haberse 
formado frente á unos cimientos ó muros que están en 
la línea que divide los municipios Bolívar y Santa Lucía. 

La vista de la ciudad es bella y pintoresca: cuando 
se viene por la mar no se descubre sino estando á corla 
distancia de ella. 

No desdice el interior lo que su vista lejana pro- 
mete, pues se encuentran edificios magníficos y cómo- 
dos; aunque las calles son algo tortuosas. El aspecto 
material de la población previene en su favor por \o 
extenso de su caserío, pues tiene 6.490 casas (1881), 
la mayor parte cubiertas de tejas. 

¿ Qué figura tiene ? 

La ciudad se asemeja á un anfiteatro, cubierto de 
calles angostas y tortuosas, y las casas altas interrumpen 
los rayos del sol. 

¿ No hay algunas calles rectas ? 

Si señor, hay cuatro, aunque muy angostas,. 
que se llaman de las Ciencias, de Venezuela, de Carabobo 
y de Padilla, cuya dirección es de Este á Oeste y 
están en la parte antigua de la ciudad: en la parte 
nueva, las calles son tortuosas á causa de haberse 
fabricado en las ondulaciones de la bahía según se ha 
ido segando el lago. 

¿ Todas las calles son angostas ? 

Menos la llamada antiguamente del Marques de 
Santa Cruz, después Nueva ó Ancha y hoy del Co- 
mercio. 

Cuántas calles tiene ? 

Hoy 55 con cincuenta manzanas. Las de Norte á 
Sur son 20 y se dominan Oriente, Aurora, Lago, Bo- 
yacá, Obispo Lazo, Urdaneta, Colon, Paez, Ayacucho, 
Sucre, Occidente, Calombia, Junin, Vargas, Miranda,. 
Santuario, Restauración, Andes, Ricaurte, Nueva Ve- 
necia. Las de Este á Oeste son Marina, Comercio, La 
Cruz, Nueva Zamora, Constitución, Independencia, Bo- 
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lívar, Rejistro, Ciencias, Providencia, Libertad, Ve-^ 
nezuela, Carabobo, Padilla, Arismendi, Artes, Palma,. 
Pacheco, Zulia, Tránsito, Federación, (este nombre se 
le dio en 1864, antes se llamaba Los Santos.) Ademas 
hay varias en los arrabales que no tienen nomencla- 
tura. . 

¿Cuántos templos? 

Siete iglesias levantan sus torres como otros tantos 
centinelas que vijilan constantemente la doctrina del 
Crucificado: estas son San Pedro y San Pablo ó Matriz, 
Santa Lucía, Santa Ana, Nuestra Señora de Chiquin- 
quirá, hoy La Inmaculada Concepción, (aquí existía la 
Capilla de Santa Bárbara), San Felipe Nery, San Juan 
de Dios y San Francisco, cada una con su plaza. De las 
siete plazas, la más notable es la de la Concordia, ya 
por más extensa y cuadrad?, ya por bailarse allí la igle- 
sia mayor, de arquitectura dórica, sencilla y elegante, la 
bella Casa de Gobierno y la Casa Consistorial. 

¿ Cómo es su cielo? 

Esta ciudad tiene un cielo claro y trasparente, que 
cual luciente pabellón le sirve de lucífera techumbre. 
En los dias de lluvia las nubes se condensan y caen 
en torrentes de agua, pero luego vuelve á quedar el cielo 
azul, limpio y trasparente. 

¿Cómo se vé salir el Sol? 

La magnificencia del Sol es encantadora: se ve sa- 
lir que parece un disco de oro y no un globo de fuego. 
Una luz corre como una franja de aljófar sobre las on- 
dulantes crestas del Empalado y las de la Sección Fal- 
con. ¡Qué hermosa aurora la de sus grandes rayos que 
brillan por lo claro sobre el oscuro fondo de las nubes! 

¿Cómo se presenta la luna? 

Se presenta expléndida y hermosa, y derrama los 
puros rayos de su frente sobre la ciudad, acompañada 
de las innumerables estrellas que tachonan el firma- 
mento, al que oscurecen con su hermoso resplandor, y 
que se reflejan sobre esa gran masa de agua del laga 
que se ostenta como inmensa sabana de plata. 

¿Cómo es su suelo? 
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El suelo de Maracaibo. así como el de toda la 
Sección, está sujeto á fuertes terremotos: el mayor 
que se ha experimentado tuvo lugar el 3 de Mayo del 
año de 1849. 

¿Son escasas las lluvias? 

Sí señor, y la electricidad es muy frecuente, espe- 
rimentándose todos los años desgracias en los habitan- 
tes, causadas por el rayo: suele haber fuertes tempora- 
les; el mayor conocido tuvo lugar el dia 25 de Junio de 
1813, y se recuerda con el nombre de Temporal de 
Nuestra Señora de Santa Ana. 

¿Tiene astillero? 

El astillero de este puerto, que está en el extremo 
Oeste de la bahía, es el depósito de todas las maderas 
que se traen en balzas de los rios y lugares en que se 
•cortan. Es conocido como el primero en toda la Repú- 
blica, y en él se construyen, por hábiles maestros, bu- 
ques mayores y menores. 

¿Tiene muelle? 

Sí señor, uno que está frente á la Aduana, recons- 
truido por obreros del país, siendo Presidente provisio- 
nal el general José V'ictorio Guevara, natural de Cu- 
maná, en 1880. el cual costó 80.000 bolívares y es esti- 
mado aun por los europeos como una obra muy superior: 
se embarcan y desembarcan en él te dos los artículos que 
constituyen el comercio extranjero y el que se hace con 
los Estados de la Cordillera y con los de la Union Co- 
lombiana. Hay un cuerpo de trajincros orjranizados por 
cuadrillas que se ocupan en la carga y descarga de los 
buques, y en conducir las mercancías del muelle a la 
Aduana, y de ésta á las distintas casas de comercio: esto 
lo hacen por medio de carros. El número de bultos 
anuales que se embarcan y desembarcan por este mue- 
lle no bajan de i.gdo.goo al año por término medio, los 
cuales son trasportados por más de 400 embarcaciones 
del lago destinadas á la conducción de frutos que de las 
costas y rios vienen á este puerto, y de las mercancías 
extranjeras traídas por buques de alto bordo y vapores 
que fondean en la bahía. Hay además como 6oo embar 
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caciones del lago destinadas á la conducción de víveres 
y frutos nienores para el expendio diario de la pobla- 
ción, y á más 7 vapores. Frente á este muelle existe un 
escollo denominado La Laja, el cual viene desde la 
Goagira, imperceptible, atraviesa la ciudad por varias 
de sus calles y toma luego el lago donde se pierde. 

I Cuántas parroquias tiene este distrito capital ? 

Seis: Bolívar, que es la cabecera, Santa Bár- 
bara que luego se llamará La Inmaculada, Chiquin- 
quirá antes San Juan de Dios, en el casco de la 
ciudad : Santa Lucía, dividida al N. O, por la ca- 
ñada nueva, sobre la cual levantó en 1880 el doctor 
Jesús Muñoz Tébar, Presidente provisional, un puente, 
Cristo de Aranza y San Francisco, fuera, al S. O. 
divididas por el puente del Manglar. El municipio 
Bolívar tiene la Iglesia Matriz, Santa Ana y San 
Francisco ; Santa Bárbara, el templo de la Inma- 
culada, Chiquinquirá y San Felipe Nery : los demás 
solo tienen su templo respectivo, 

¿ Sírvase decirme los límites de este distrito ? 

Está limitado al Norte, por una línea que, par- 
tiendo del punto conocido con el nombre de La Sal 
en Salina Rica, y dirección al Oeste, se pierde en 
la sierra de Perijá ; al Sur, por una paralela á la línea 
del límite del Norte, que partiendo de la desembo- 
•cadura de la cañada de Bajo Grande hasta encon- 
trar el rio Palmar, sigue aguas arriba, hasta el oríjen 
de este, desde cuyo punto parte en dirección al Oeste, 
hasta los límites de los Estados Unidos de Colom- 
bia ; al Este, por el Lago de Maracaibo ; y al Oeste 
j3or la sierra de Perijá. 

¿ Cuál es la población de este distrito ? 

Según el censo formado en el año de 1881, 
tiene 31.921; y la Sección 73.134 habitantes ; y manda 
dos diputados á la Lejislatura Nacional. 

Nota del Autor, 

Se hace muy notable lo errado del censo que 
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acaba de practicarse. En 1844, cuando la provincia 

no tenia intereses interpuestos, era muy notorio que | 

contenia por lo menos 56.000 almas, sin incluir la 

Goagira, y el Cantón 34.000; ¿cómo después de 

27 años solo tiene un aumento de 17.000 ? Así, pues, 

el distrito tiene hoy con certeza 36,000 y la ciudad 

32.000 por lo menos. 



DISTRITO URNADETA. 

; Dígame los límites de este distrito ? 

El distrito Urdaneta, llamado así en memoria 
de su hijo Rafael Urdaneta, está limitado al Sur y 
al Oeste, por el rio Palmar, al Este por el Lago ; 
y al Norte por la línea que lo divide del distrito 
capital, desde la desembocadura de la cañada Bajo 
Grande hasta su encuentro con el rio Palmar. 

¿ Cómo son sus terrenos ? 

Los terrenos de este distrito, en una parte muy 
limitada es de cerranía, y la otra de llanos, en parte 
estéril y en parte cubierto de espesos bosques : estos 
terrenos están extendidos en 120 leguas cuadradas 
comprendidas en ellas 5 de cerranías, 110 de llanos, 
4 de ciénegas y lagunas y 10 de anegadizos. 

Está divido en tres municipios : Concepción que 
ocupa un terreno de 26^ leguas cuadradas, Carmelo 
16 y Chiquinquirá 29Í : los terrenos son un? parte 
muv limitada. 

Este distrito es puramente criador, aunque sus ha- 
bitantes también se ocupan en la navegación. Los terre- 
nos que se encuentran en la cañada de Bajo Grande y 
Punta de Palmas del Sur, son llanos y secos; todos están 
ocupados por un continuo caserío en las costas del lago 
y también en el interior: justos terrenos son algo éstéri- 
las. Los que median entre Punta de Palma y Punta Qui- 
riquire, son más fértiles que los anteriores, y como 
aquellos, son llanos y ocupados por los pueblos Chiquin- 
quirá, Concepción y Carmelo. 
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¿Cuál es su cabecera? 

Concepción: municipio situado en un terreno are- 
noso y salitroso; no tiene ninguna corriente de agua. 
Las casas de este pueblo no forman calles, están sepa- 
radas unas de otras; su techumbre es de enea. Está si- 
tuado á los id" 26' latitud Norte y 4^*48' lonjitud al 
Oeste del meridiano de Caracas. Su temperatura media 
del centígrado es de 27*^22*. Tiene una iglesia muy anti- 
gua, y en la actualidad se trata de edificar otra. El 26 
de diciembre se inauguró un edificio que el Gobierno 
jeccional compró para el tren administrativo. El agua 
de que se surte la población es la de los jagüeyes y la 
del lago. Como cabecera del distrito, residen en ella 
todos los funcionarios de la administración pública. 

¿Cuál es su segundo municipio? 

Carmelo: los terrenos donde está este municipio son 
iguales á ios de la Concepción, asi como también la cons- 
trucción y orden de sus casas: no tiene Iglesia y los 
auxilios religiosos se los presta la de la Concepción. Sus 
habitantes hacen uso del agua de unos jagüeyes que se 
encuentran cerca del pueblo, así como de la del lago. 
Tiene un Jefe de municipio. 

¿Y su tercer municipio? 

Chiquinquirá: este municipio está situado y poblado 
en un todo igual al en que están fundados los dos ante- 
riores. Tiene una iglesia de tejas, aunque sin cura; pres- 
tándole los auxilios religiosos el de la cabecera del dis- 
trito. 

¿Qué clase de terreno sigue después? 

Entre punta Quiriquire, Real, Porquera y Potre- 
rito, un espacio, llano, sin colinas y cubierto por espe- 
sos bosques: su terreno arcilloso alterna con el arenisco. 
Entre estos terrenos se encuentran las ciénegas Potrero, 
Palmar, Ouiriquire; Garcita. Bocavam-e v Cucuicito. 

Al interior, los terrenos de este municipio están 
cubiertos de bosques, ofreciendo excelentes tierras para 
el cultivo, que solo están ocupados por retiros de ga- 
nados; de ellos se sacan preciosas maderas de todas cla- 
ses, tanto para construcción civil como naval. 
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¿Cuál es la población del Distrito? 
5.752 habitantes. 



DISTRITO GUZMAN BLAJSTCO (PcrijdJ 



¿Síivase hacerme una descripción suscinta de este 
distrito ? 

Este distrito ha sido, por decirlo así, el sitio de 
la industrii pecuaria; se compone de los municipios Li- 
bertad y Rosario, siendo su cabecera Libertad. Aquí¡ 
se multiplica el ganado extraordinariamente, distribuido 
en grandes sabanas, regadas por aguas vertientes y ves- 
tidas de abundantes pastos que forman la mayor parte 
de su territorio ; pero la calidad desabrida de los pastos- 
influye en que el esquilmo sea incomparablemente menos 
que el del ganado que pasta en otros puntos de la Sec- 
ción ; más sí el más sabroso á consecuencia del corozo,. 
con que se alimenta la mayor parte; reduciéndose aán. 
á menos su producto por la carestía de los trasportes- 
para su conducción al mercado de Maracarbo. Por esta 
razón, y porque posee también tierras íeracísiimas se han» 
aplicado muchos vecinos á la agricultura, cultivando el 
afamado cacao y algunas otras plantas. Debe advertirse,, 
no obstante, que esta industria no se ha desenvuelto ea 
Perijá con toda la fuerza de que es susceptible, ni' puede 
calcularse todavía en la escala de las especulaciones pro- 
ductivas, pues casi todos los frutos se consumen allí mis- 
mo. Pero si la apertura del rio Apon se realiza, se abre 
para este distrito un porvenir de esperanzas ; puesto 
que dicho canal será una vía de trasporte, fácil y có- 
moda, que cercenando las dos terceras partes del costo 
que actualmente se impende, alentará mucho las in- 
dustrias ; siendo esto tan hacedero que hoy, ya en 
invierno, ya principalmente en verano, se traspor- 
tan cargas por él, hasta Palo Gordo que es el puerto i 
del interior, á la vez que la ciudad de Maracaibo sería 
provista diariamente de todas las producciones de todas 
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las zonas ; pues allí junto al plátano, el maiz y lía 
caña, se produce el café, el cacao, el arroz, el trigo^ 
el garbanzo : allí al lado del coco; la manzana, las 
papas y el rábano ; allí, en fin, el rico tabaco y 
todo lo que se cultiva. Apártense todos los intere- 
ses personales, venga inmigración canaria agrícola,, 
y el distrito Guzman Blanco ( antiguo Perijá), abierto 
aquel rio, será el Edén de Venezuela. Añádase á. 
esto los minerales que por sus evaporaciones fosfó- 
ricas se comprende que deben ser ricos, como que 
por varios cazadores se han encontrado piedras me- 
tálicas y arenas auríferas. 

¿Hágame su descripción por el orden de muni- 
cipios } 

Si señor : Libertad antes Machiques, hoy capi- 
tal del distrito, está situado á las márgenes del rio. 
Figra, antes de su reunión al Aponcito. Sus casas, 
como es una población que principia á fundarse, na 
tienen orden ; sus calles no muy bien arregladas, 
están cubiertas con palmas : en las casas residen la 
mayor parte de los agricultores, cuyas haciendas 
están inmediatas á la villa. Tiene una iglesia, un ce- 
menterio, un matadero y una cárcel. Su clima es 
sano en verano ; su suelo fértil, y el agua de exce- 
lente calidad, la cual suministra el consumo de la 
población. El cura es uno mismo para los dos mu- 
nicipios, porque todo el distrito no tiene más que 
un cura Rector. La administración pública reside aquí. 

La villa del Rosario de Perijá fué fundada por 
familias de islas Canarias, por los años de 1800. Está 
situada sobre una bella planicie á 106' 16 metros de altu- 
ra sobre el nivel del mar: su situación astronómica es á 
los io**8' latitud N. y 5^2 T lonjitud Oesie del meridia- 
no de Caracas: dista de la ciudad de Maracaibo 18 le- 
guas, con uncamino al cual, con poco tnbijo. pueden 
echarse rieles. Los alrededores de la villa no carecen de 
belleza por la agradable variedad que comunica á 
la vista el paisaje de la sierra de su nombre, y la& 
variadas colinas circunvecinas, á veces rodeadas y con 
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laderas tendidas, á veces áridas y escarpadas, de cuyas 
cimas se precipitan varios rios, que desprendiéndose de 
las cumbres superiores de la cerranía visible á la dere- 
cha, saltan y corren por entre los cerros, perdiéndose 
después por la espesura de los bosques que se encuen- 
tran cerca del lago. Al Este la vista se pierde en la sa- 
bana de Sartanejo mientras que al Sur, unos cerros azu- 
lados que se divisan, indican la dirección de la cordillera 
que viene desde Ocaña, á cuyos pies están los llanos 
del Apon, ricos en ganados. Al Norte impiden algu- 
nos árboles que se vean los fértiles bosques que cos- 
tean el rio Palmar, cuyos bosques se extienden al pié de 
la cerranía que separa el valle Upar de la Sección Zulla. 

Hay en esta villa una iglesia de buena apariencia, 
un cementerio, una cárcel y una casa municipal. Las 
casas son todas de techos de palmas. Su clima es cálido, 
(2 7''5o*) y algo enfermizo en tiempo de invierno. Su sue- 
lo fértil está rodeado por varios rios, de los cuales se 
abastece la población para sus necesidades. Es parroquia 
eclesiástica; pero como dijimos, el distrito solo tiene 
un cura por ahora. 

¿Cuáles son sus caseríos? 

San Juan, San Ignacio y otros: están situados, 
los dos primeros á las márjenes de los rios de sus res- 
pectivos nombres, los que suministran de agua á sus 
habitantes. La población de estos caseríos no son más 
que casas aisladas unas de otras, que no forman calle 
ni población arreglada, y viven en ella los dueños de 
hatos con sus familias. Constan todos sus caseríos 
de 381 casas. 

En el fondo de este distrito principia á elevarse 
una montaña tan imponente y variada como majestuo- 
sa. Sus jigantescos árboles que coronan con su follaje de 
un verde oscuro, confunden sus tupidas copas con el 
trasparente azul de los cielos, desafiando la tempestad y 
ostentando la exhuberancia de una naturaleza privile- 
giada. Por todas partes se alcanzan á percibir inmensos 
trozos de árboles ancianos que han caido al imperio de 
JOS años: el musgo y la lama le sirven de mortaja, y 
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nuevos seres le suceden y se acumulan sobre las ruinas 
de éstos árboles, que ya con el corazón y médula carco- 
midos por los insectos, son el asidero de enormes ser- 
pientes que interrumpen el silencio de la noche con sus 
repetidos silvos. Una infinidad de plantas trepadoras 
abrazándose estrechamente á los árboles, descienden de 
sus copas formando cortinajes y pabellones entre los 
cuales van á guarecerse y á fabricar sus injeniosas ca- 
mas una multitud de aves, que arrebatarían la admira- 
ción de los más importantes museos, por lo bello de sus 
formas y lujosa variedad de sus plumas. Allí hierve un 
mundo entero de animales montaraces, y el ruido de 
innumerables fieras hacen tronar el bosque y llenan de 
espanto á los más tímidos y pacíficos animales : están 
cubiertos de reptiles enormes que crecen y mueren sin 
ser vistos por el hombre: allí el león y el tigre ener- 
vados por la atmósfera de perfumes en que viven, sa- 
ciados siempre con la fácil y abundante caza, olvidan 
su ferocidad y huyen delante del hombre, al cual, solo 
acosados y molestos, hacen frente. Algunos alemanes 
que los han visitado los llaman la Suiza Pintoresca. 

¿No se conoce algún fenómeno en el reino vejetal? 

Entre las asombrosas producciones vejetales que á 
cada paso se encuentran en los bosques de este distri- 
to, se halla un árbol que produce en abundancia cierto 
jugo lechoso, comparado por sus propiedades, á la le- 
che de vaca, y como tal puede usarse: á este árbol se le 
llama Árbol de Leche. 

¿Cuáles son los límites del distrito? 

Está limitado por el rio Santa Ana desde su oríjen 
en la sierra de Perijá hasta su desembocadura en la La- 
guneta, y el desagüe de ésta en el lago, la cual línea 
sirve para separarlo del distrito Colon; el lago y el 
rio Palmar desde su desembocadura hasta su oríjen en 
la sierra; de allí una línea al Oeste hasta encontrarse 
con los límites de los Estados Unidos de Colombia, y 
por último, la línea que le separa de dicha República. 

¿Cuál es su población? 

5 
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4.346 habitantes, según el censo. 
Nota, — No faltan S.ocx). 



DISTRITO COLON. 



Tiene por límites al Norte la línea que lo separa 
del distrito Guzman Blanco ; al Oeste y al Sur, Jos 
que lo separan de los Estados Unidos de Colombia y del 
Estado venezolano de los Andes ; y al Este, el rio Pino 
desde su desembocadura en el lago, hasta tocar con los 
límites de la Sección Guzman de dicho Estado Los 
Andes, sirviendo aquel rio de límite entre los distritos 
Colon y Sucre. 

Una parte de los terrenos de este distrito, se compo- 
ne de cerranía desierta y totalmente desconocida, cuyas 
cumbres hacen parte de la cerranía de Ocaña que se 
extiende sobre Perijá y se pierde en la Goagira ; las 
otras cinco partes son todas de un terreno llano cubierto 
de frondosos y entretejidos bosques , la mayor parte ni 
aun pisados por el hombre. Estos terrenos están com- 
prendidos en 636 leguas cuadradas; de las cuales hay 
31 de cerranías: 454 de llanos, 60 de lagunas y ciéne- 
gas, 4 de anegadizos y if de islas. 

¿Cómo está dividido el distrito? 

Está dividido en tres municipios que son San Car- 
los que es la cabecera, Encontrados y Santa Cruz. El 
de San (Jarlos ocupa un espacio de 200 leguas cuadra- 
das 6 1.400 kilómetros, Santa Cruz 156 leguas cuadra- 
das ó 780 kilómetros y Encontrados 280 leguas cuadra- 
das ó 1.400 kilómetros. 

Entre los terrenos que ocupan las islas están los 
de la de Damas: en esta isla existió la bodega en 
donde se depositaban los frutos que se traían de los 
valles de Cúcuta y los cargamentos que iban para esos 
mismos valles. Esta bodega fué trasladada al puerto de 
Encontrados en el rio Catatumbo. 

¿A qué distancia está el puerto de Encontrados? 
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A 8f leguas de la boca del Catacumbo, se halla 
el puerto de Encontrados. A 28 leguas ó 156 kilo- 
metros, distante de la boca de este mismo rio, está el 
caserío Pilar y en la situación astronómica de 8^56' lati- 
tud Norte y 5^48' lonjitud Oeste del meridiano de 
Caracas. Su temperatura es de 25^8' del centígrado: dis- 
ta de la capital de la Sección 68 leguas, ó sean 378 
kilómetros. Está en la márjen izquierda del rio. 

¿A qué lado del rio queda la villa San Carlos del 
Zulia? 

A la márjen izquierda del Escalante, fundada en el 
año de 1778. Donde se encuentra esta villa era lamo- 
rada de un cacique principal de los motilones: estos in- 
dios, de natural barbarie, poblaban un terreno arcilloso 
y anegadizo que está á nueve leguas de la boca de 
aquel rio á la altura de 48 varas 6 sean 40 metros, 1 2 
centímetros sobre el nivel del mar. Su situación astro- 
nómica y temperatura son las mismas del an- 
terior caserío. 

¿Qué más puede decirme de San Carlos del Zulia? 

La villa se compone de tres calles que las forman 
80 casas cubiertas de palma, y posee una iglesia. Dista 
de la ciudad capital de la Sección 35 leguas ó 194 kilo- 
metros. 

Al frente de San Carlos del Zulia se encuentra 
el pueblo de Santa Bárbara en un terreno arcilloso 
seco. En 1872 se estableció aquí una Aduana, y se 
abrió un camino que se dirije al caño del Padre, hacia 
los pueblos de Táchira y Mérida. Debido al movimien- 
to mercantil, se ha formado este pueblo. 

También encuéntrase el pueblo La Victoria en 
un terreno arcilloso, á la distancia de 2 leguas de la 
villa de San Carlos del Zulia hacia arriba en la misma 
márjen del rio. 

¿Qué me dice U. de Santa Cruz? 

Este pueblo está fundado en un terreno arcilloso 
que se inunda en tiempo de invierno. Se encuentra 
á 128 varas ó 107 metros sobre el nivel del mar, y á 
12 leguas ó 61 kilómetros distante del lago, y á 42^ 
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leguas ó 2í2,7 kilómetros de la ciudad capital de la 
Sección. Dista 2 leguas del pueblo La Victoria. Su si- 
tuación y temperatura son las mismas del caserío y 
villa últimamente mencionados. Hoy es municipio, en 
cuyo puerto se ubicó la Aduana de cabotaje de la Sec- 
ción Táchira, por decreto de 2 de Mayo de 1877. Tiene 
un camino que principió, como hemos dicho, de recuas; 
pero por contrato celebrado en este año (81) entre el 
Ejecutivo Nacional y el señor Ángel Quintero será 
ferrocarril. 

¿En qué consiste la riqueza de todo el distrito? 

En este distrito es donde hay más agricultura, y 
donde están establecidas las hacitndas de cacao, pláta- 
no, maíz, frutas esquisitas y caña de azúcar con más 
regularidad: aquí se ven ya signos de progreso, casi 
todos sus trapiches son de hierro y se ven algunos 
movidos por máquinas de vapor. Si las guerras y los 
veranos de los años pasados no hubieran acarreado á 
sus vecinos las pérdidas ó deterioro de grandes pro- 
piedades agrícolas, este distrito se hallaría bajo un pié 
brillante y lisonjero. Sin embargo, no habiendo cun- 
dido el desaliento entre aquellos, á pesar de los pocos 
recursos con que cuentan, se les vé levantar de nuevo 
y con admirable economía y constancia, nuevas fun- 
daciones, que les preparan cosechas abundantes, y modo 
de adelantarse. Mucho promete este distrito por el es- 
píritu, orden y amor al trabajo que allí reina, no me- 
nos que por encontrarse como intermedio para el comer- 
cio de Maracaibo, con las villas Tovar, La Grita y San 
Cristóbal; y su progreso será más, tan luego como se 
establezca el tráfico del ferrocarril á la Fria, .donde 
vendrán las producciones inmensas de la Sección Tá- 
chira que hoy, con mengua de Venezuela, surcan á 
Cúcuta para bajar por el Zulia. Pero en este distrito 
más que en ninguna otra parte de la Sección, se hace 
sentir la desavenencia del propietario y el proletario en 
sus relaciones de dueño y jornalero, lo que se evitaría 
con una ordenanza que neutralizara los intereses de 
los unos con las condiciones libres de los otros, y otra 
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para la civilización de los goagiros que también se 
aclimatan allí. 

¿Con qué nombre se ha conocido este distrito? 

Según las diversas Constituciones de la Sección, 
este distrito se llamó cantón Zulia hasta 1864: desde 
este a 10 hasta 1869 departamento; después hasta 1874 
distrito; luego volvió á ser departamento, y hoy por 
la nueva Constitución distrito. 

¿Cuál es el número de sus habitantes? 

5990. 

DISTRITO SUCRE. 



¿Qué dice U. de este distrito? 

Según las diversas Constituciones del Estado este 
distrito se llamó cantón Gibraltar, que es el nombre de 
su capital, hasta 1864; desde este año hasta 1 869 de- 
partamento del mismo nombre, y luego se le dio el 
nombre de distrito, que es el que tiene hoy. 

Casi todos los terrenos de Sucre son llanos; limi- 
tados hacia el Sur por los estribos de las cerranías de 
Trujillo y Mérida, de cuyas cimas baja un conside- 
rable número de rios, que riegan é inundan todo ese 
territorio. 170 leguas cuadradas son las que ocupa este 
distrito: de éstas, 80 son de llanos, 22 de cerranías, 2 de 
lagunas y 63 de anegadizos. Cementeras de maíz, arroz, 
plátano, raíces farináceas, variedad de legumbres y 
caña de azúcar, de que se hace panela y melado en los 
trapiches movidos por bueyes y algunos por vapor, 
demuestran la fertilidad de sus terrenos. En el inte- 
rior hay árboles rodeados de bejucos que suben y enne- 
dan sus altas copas, y tornan á bajar envolviendo cuanto 
se halla en derredor. A veces crecen aquellc s colosos 
venciendo los obstáculos y taladrando la espesura, sus- 
tentados por raíces voluminosas que la tierra no puede 
cubrir; y á veces no teniendo espacio para levantarse 
libremente desde el suelo, erizado de árboles des 
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arraigados por el huracán, pero vivos y retoñando en to- 
das direcciones, en forma de arqueras confusas, penetran 
por entre estos, y siguen luego robustos levantando su 
cúpula altiva, que supera el ramaje de sus rivales : allí 
son dos árboles que se han encontrado al crecer y se en- 
roscan Y so.Stienérl óónió luchadores de Iguales fuerzas. 
^^r t'odas partes tigres, serpientes y muchedumbre 
ue aves que tienen allí su habitación inespugnable, ló- 
brega en las horas de la tarde, majestuosa cuando 
las tempestades descargan su furia y sus rayos sobre 
estas masas de vejetacion nunca domadas. 

La exhalación de los pantanos, de la laguna y 
de los frondosos bosques circunvecinos, y la acción 
de un sol abrasador de este suelo vaporoso, produ- 
cen fiebres interminentes y malignas. 

¿ No tiene caseríos este distrito ? 

Entre las puntas Santa María y San Pablo están 
los caseríos San Pedro, Santa María, San Miguel, 
San José, Santa Am, Culebra, Barabe y San 
Antonio que es la cabecera del municipio de este 
nombre. 

El pueblo de Santa María que es la cabecera del 
municipio del mismo nombre, está fundado en un te- 
rreno arcilloso húmedo : sus casas no están arregla- 
das por calles y son cubiertas de palmas. Se encuen- 
tra en la latitud Norte 8^45' y en la lonjitud 4*'io' al 
Oeste del meridiano de Caracas. Su temperatura media 
del centígrado es de 26^2 7' y está á 30 varas ó sean 
25 metros sobre el nivel del mar, y á la distancia 
de 37 leguas ó 206,9 kilómetros de la capital de la 
Sección. 

Entre las puntas San Pablo y Todos los San- 
tos se encuentran los vecindarios San Pablo, Manza- 
nillo, Parral, Misión, Bobures, Trapichito, Gilbraltar, 
Chereque. Concepccion y Boscan. 

I Cuál es la cabecera del municipio Bobures ? 

El pueblo de Bobures es la cabecera del munici- 
pio de su nombre. Este pueblo se compone de casas 
pajizas que están situadas en un terreno arcilloso y 
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Jiúmedo : su situación astronómica es de 8^*50' latitud 
Norte y de 3''4i' lonjitud Oeste del meridiano de 
Caracas : su temperatura media del centígrado es de 

2f22\ 

I Cuál es la cabecera del distrito? 

La villa de Gibraltar es la cabecera del dis- 
trito Sucre. En donde está esta villa se fundó la ciudad 
de Gibraltar en el año de 1595 por Gonzalo Peña 
Lidueña : este señor después de haber poblado la 
ciudad,' se retiró á vivir á Mérida, habiendo gober- 
nado en paz esta nueva fundación mu)^ bien quisto, 
por espacio de tres años. Murió en el de 1600. 
Incendiada más luego por los indios motilones en 
el mismo año, fué reedificada por Juan Chasarreta. 
Esta ciudad fué saqueada por una espedicion fran- 
cesa al mando del capitán L' Olonais en 1665 ; en 
1969 por una espedicion inglesa al mando del Capi- 
tán Renulfo Morgan ; y en el mismo año por otra 
espedicion francesa dirijida por Gramon. 

Gibraltar, por la fertilidad de sus tierras, era 
^n aquella época más rica que Maracaibo, en donde 
no habia sino casas pajizas. 

Hoy en aquellas ruinas macizas de Gibraltar, donde 
fueron las iglesias, las salas y los aposentos de los 
antiguos españoles, se encuentran viejísimas plantas 
de cacao y corpulentos árboles de todas especies, 
nuncio de la invasión de los bosques en el decaden- 
te poblado y del próximo retroceso del país á la agres- 
te soledad de las selvas primitivas. La decadencia 
ha ido progresando ; con lo montuoso que quedaban 
rsus terrenos, ha reducido su agricultura de cacao al 
último período. 

I Dónde está situada Gibraltar. 

La ciudad se halla situada en una de las puntas del 
lago, en el extremo meridional; compónese de casas pa- 
jizas plantadas en un terreno gredoso y húmedo; sus 
edificios no forman calles; su situación astronómica es 
álos 9^11* latitud Norte y á los 3^53* lonjitud Oeste 
vdel meridiano de Caracas. Su temperatura rnedia del 
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centígrado es de i&'Sf] su altura sobre el nivel del 
mar 29 varas ó 24 metros 24 centímetros. Se encuentra 
á 35 leguas ó sean 124 kilómetros distante de la capital 
de la Sección. 

¿Qué se encuentra entre Tomoporo y Misoa? 

Entre las puntas Tomoporo y Misoa está el muni- 
cipio Urdaneta en memoria del patriota general Ra- 
fael Urdaneta, hijo de Maracaibo y amigo inseparable 
del Libertador; y lo forman los caseríos Guillen, barua, 
Ceuta, San Lorenzo, San Timoteo y Misoa. El pueblo 
''General Urdaneta" es la cabecera de este municipio. 
Su situación astronómica es á los 8'*4o' latitud Norte y 
á los 3°i6' lonjitud Oeste del meridiano de Caracas: su 
temperatura media del centígrado es de 27**22'. 

¿Refiérame usted algo de este distrito? 

Este distrito ha sido en otro tiempo, y así lo ates- 
tiguan varios monumentos, el teatro de una estrema ac- 
tividad industrial, y el ájente de grandes riquezas; pera 
hoy se ve limitado á un mezquino cultivo que apenas 
produce lo necesario para el sosten de las familias con 
triste parcimonia; y no consiste en que sus terrenos 
hayan desmejorado por falta de brazos, es que no hay 
animación industrial porque el trabajo se limita pura- 
mente al necesario para cubrir las primeras necesidades, 
y por los abusos en materia de crédito han hecho de- 
sertar el tráfico de aquellas costas. Muy pocas son las 
haciendas en forma que hay, y su agricultura se reduce 
á pequeños conucos. Tales circunstancias son las que 
ocasionan el abatimiento de este distrito, llamado á ser 
el más importante de la Sección. En ese malestar pa- 
rece que ha influido el alejamiento de sus vias comer- 
ciales que existieron en otro tiempo. De suerte que 
solo estimulando el amor al trabajo se verá salir á Gi- 
braltar del estado de postración á que se ve hoy redu- 
cido; prueba de esto es el pequeño tráfico del camino 
'•Torondoi" que comunica con la Sección Guzman 
(Mérida), lo cual demuestra que abiertas esas vías, el 
distrito volverá á su primitiva situación. 

Toda la costa del lago, correspondiente á Colon, 
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es decir, desde el "Guaco" hasta ''Santa Rosa", y ade- 
mas las lagunas internas de Juan Manuel de Aguas 
Negras y de Juan Manuel de Aguas Claras dan 
abundante y productiva pesca, de suerte que están des- 
tinados á esta industria muchos centenares de indivi- 
duos. La caza, si no tan abundante y fácil como la 
pesca, abastece en algo á la población del distrito. 

¿No hay que notar nada en el aspecto físico de sus 
naturales? 

Sí, señor : todqs son morenos, porque habiendo 
sido Gibraltar el emporio de la riqueza de los descubri- 
dores y pobladores, ésta estaba constituida en la mayor 
parte por la agricultura, sostenida por la barbarie. Ley 
de esclavitud á que estaban sujetos los infelices africa- 
nos que como bestias eran traídos y echados allí para 
formar el patrimonio de los que allá en España no eran 
más que simples vasallos y aun insignes criminales; 
pero que al pasar el trópico se convertían en grandes 
señores. 

¿Por qué razón no ha podido mezclarse ésta con 
las demás razas? 

Por la insalubridad del clima de aquella rejion. 

¿Dígame U. los límites del distrito? 

Tiene por límites; al Oeste, el lago y la línea que 
lo separa del distrito Colon; al Este y al Sur, las líneas 
que lo separan de los Estados Lara y Andes; y al Norte, 
el llago y el rio Misoa, desde su orí jen en las mon- 
tañas desiertas, hasta su desembocadura en el lago,, 
sirviendo esta línea para dividirlo del distrito Miranda, 
escluyendo la parte que le corresponde á la Sección 
Trujillo en virtud de la ley de 9 de abril de 1856. 

¿En cuántos municipios está dividido el distrito? 

En cinco que son Gibraltar, cabecera Gibraltar, 
General Urdaneta, Tinedo, en memoria del Presidente 
Bernardo Tinedo Velasco, San Antonio y Santa María. 

¿Cuál es su población? 

5.31 i; pero en esta cifra hay una grande equivo- 
cación, pues tiene de 9 á 10 mil almas. 
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DISTRITO MIRANDA. 



¿Sírvase hacerme la descripción de este distrito? 

El distrito Miranda es puramente ganadero; bajo- 
esta razón ofrece un agradable aspecto. Sus campos 
están cubiertos de animales; los vecinos dedicados á 
sus crías: éstas compensan suficientemente las fatigas 
del pastoreo. Allí todo se refiere á la cría y sus pro- 
ductos satisfacen las miras de los hacendados. El queso 
es muy rico y hubo un tiempo en que el coronel 
Nicolás Toly trabajaba una mantequilla que en nada 
cedía á la holandesa. 

¿Cuál es la calidad de los terrenos del distrito? 

Compónense de 304 leguas cuadradas, las que están 
divididas de esta manera: 83 de cerranías, 195 de llanos, 
8 de ciénegas y lagunas y 17 de anegadizos. Los te- 
rrenos llanos están cubiertos en parte de bosques im- 
penetrables y desiertos, en parte de tunales y cardona- 
les, y una que otra parte de vejetacion; sin embargo, 
esta parte está habitada y en sus hatos se multiplican 
bien las cabras. La cerranía es totalmente desierta y 
solo en sus laderas está ocupada por los caseríos Ciruma 
y Consejo: esta ceranía la forma un ramo de los cerros 
que desde la Sección Barquisimeto se prolongan á la de 
Falcon, que separa esta Sección de la del Zulia. Dichos 
vcerros toman el nombre de Empalado. 

¿En cuántos municipios está dividido? 

En cinco: Altagracia, que ocupa 59 leguas cuadra- 
das, Santa Rita, tj leguas, Cabimas, 49, Lagunilla, 
78 y Libertad, 41. 

¿Dígame sus límites? 

Está limitado al Sur, por la línea que lo separa 
del distrito Sucre; al Este, la que lo divide de la Sec- 
ción Falcon; y al Norte y Oeste, por el golfo de Vene- 
zuela y el lago de MaracailyO. 

Í Dónde está situada Altagracia? 
jdi villa de Altagracia, municipio cabecera del dis- 
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trito, está fundada en un terreno árido y sin ninguna 
corriente de agua; su clima es seco y cálido. Es la 
capital del distrito Miranda: se encuentra á los io'*43' 
latitud Norte y á los 3"5o' lonjitud Oeste del meri- 
diano de Caracas: su temperatura media del centígrado 
es de ij^^ii: su altura sobre el nivel del mar es de 8 
metros 36 centímetros. Dista de la capital de la Sección 
3 leguas ó sean 16,17 kilómetros. Tiene 612 casas, entre 
ellas 57 de tejas, y hay 11 calles. Dichas casas están 
habitadas por 6.000 almas. El agua de que se surte 
la población para beber es de 7 aljibes y 136 pozos; 
y para los demás usos de la del Lago. Está sujeta, 
lo mismo que Maracaibo, á las influencias de los vien- 
tos, y su clima es sano en el verano; r»ero cuando varía 
la estación y cesa el invierno se presentan las calentu- 
ras hasta que vuelven los calores. Las tempestades son 
las mismas que las de la ciudad capital de la Sección, 
siendo en un todo igual la condición de su suelo. La 
plaza de esta villa es bien despejada y poblada: en ella se 
■encuentra la nueva iglesia, la mejor de los distritos fo- 
ráneos, valuada en B. 48.000. La casa municipal vale 
800; la de la escuela B 400; la cárcel B 450; el cemen- 
terio B 1. 100; el matadero B 500, y las casas B 78,600. 
Total, B 81.850. Situada la villa en la márjen oriental 
del lago, presenta una vista agradable en medio de los 
innumerables caseríos y los diferentes grupos de cocales 
que se extienden por las orillas del lago y cementeras 
de que está rodeada; y si se extiende la vista hacia la 
parte opuesta, aparece la ciudad de Maracaibo en lon- 
tananza. Mirando al S. O. se descubre la punta de San 
Francisco, en la cañada, bajo un cielo puro y sereno, 
mientras que al opuesto hacia el Norte, se confunden 
las aguas con el cielo, y una atmósfera oscurecida por 
la colina impide ver la tierra baja de la ensenada de 
San Rafael; la isla de Toas se distingue en medio de 
las aguas como cubierta por un velo de gasa. 

La villa de Altagracia fué el primer punto donde 
arribó la espedicion de Alfinjer en 1592 ; de aquí 
se trasladó al lugar donde está fundada hoy la 
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ciudad de Maracaibo ; fué el cuartel general de los 
independientes en 1.822 que ocupaba la provincia 
el general español Tomas Morales, y en su puerto 
estuvo fondeada la escuadra colombiana al mando del 
atrevido general Padilla, de donde zarpó para dar la 
gloriosa y memorable batalla naval el 24 de Julio de 
1823 que cerró la guerra de nuestra emancipación. 

Ella será una bella ciudad mercantil por su si- 
tuación topográfica, y rica por su cría ganadera^ 
tanto como civilizada por la noble ambición de sus 
hijos por la instrucción. Ademas pronto se esta- 
blecerá allí la oficina telegráfica del ramal de la de 
Barquisimeto que viene desde Caracas, y quizás no 
muy tarde, llegará allí el camino de hierro que, según 
se dice, pretende el Ilustre Americano abrir por la 
costa desde Puerto Cabello. 

Hoy los hijos de Altagracia, por su contacto 
con Maracaibo tienen los mismos usos y costumbres 
y son estimulados á todo lo grande ; tanto, qne tienen 
dos doctores en medicina y derecho y tres bachille- 
res, jóvenes de bastante talento é instrucción. Alta- 
gracia ha dado patriotas, sacerdotes instruidos, ciu- 
dadanos útiles. Posee pianos y dos bandas de música 
que compiten con las de la capital de la Sección. 

¿ Qué hay en los confines de este municipio? 

Punta de Piedra que está al Sur de la villa de 
Altagracia. Existió allí una misión, así como también 
una ranchería de indios. Al Norte de esta villa queda 
el vecindario de Sabaneta, que está comprendido entre 
Punta de Palma y el caño Olivo. 

La población del municipio de Santa Rita no- 
está arreglada en calles ; sus casas están separadas 
unas de otras, y cada una tiene su cerca y corra- 
les para las cabras y demás animales que se crían 
y pastan en los terrenos inmediatos : cada casa tiene 
también su siembra de cocos, de los cuales sus dueños 
extraen aceite que expenden en el mercado de Ma- 
racaibo. Todo el caserío de este municipio está ex- 
tendido desde la punta de Mena hasta la de Leiva : 
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en la medianía del espacio que ocupa este munici- 
^ pie hay un caserío poblado con alguna regulari- 

dad que forma plaza : en ésta está la iglesia nue- 
vamente construida en 1832, y el cementerio. La 
población se sustenta de agua de 2 aljibes, de la de 
jagüeyes y también de la del lago que ya suele ser 
aquí dulce en algunas épocas del año : se calcula en 
2.720 litros diarios el consumo. Hay un juez de 
municipio, un cura Rector y dos escuelas para varo- 
nes y niñas. Este municipio va en incremento moral, 
político y material, y pronto será una rica población. 

Cabinas : este pueblo está tendido desde la punta 
Icotea á la del Mena ; no está arreglado en calles 
sino en una serie de casas separadas unas de otras, 
y su construcción, división, sementeras y usos son 
iguales á los del municipio Santa Rita. Su suelo 
es llano cubierto de arena mezclada con arcilla. Se 
encuentra en la latitud Norte 8*^50' y en la lonji- 
tud 3*^4 i' al Oeste del meridiano de Caracas. Su 
temperatura media del centígrado es de 2 7''22\ Tiene 
una iglesia y cementerios valuados en B 1.300, siendo 
el de sus casas el de B 120.000 y el total B 121.300. 
Reside en la población el Jefe del municipio. En 
la actualidad se está construyendo un templo, prin- 
cipiado por la finada Juana Villasmil. 

¿ Porque se ha dado al municipio Lagunillas este 
nombre ? 

Porque el pueblo está construido en el lago : las 
casas sobre estacas, como en su oríjen, tienen un 
tablado que sirve de pavimento á los edificios que 
están cubiertos de enea. Los habitantes para comu- 
nicarse de una á otra casa, lo hacen embarcados en 
canoas ó cayucos que tiene cada uno. Está situado 
á los 9'*45' latitud Norte y á los 3^25' lonjitud Oeste 
del meridiano de Caracas : su temperatura media 
del centígrado es de 27^22.' 

Sus pobladores son descendientes de indíjenas 
y se dedican á la construcción de petates de lo que 
hacen su comercio. El agua la toman del lago que 
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aquí es dulce. La población está en medid de uní 
hermosa ensenada que lleva el nombre de Lagunilla, 
que toma la de la laguna de este nombre, la cual 
se halla en la costa. El motivo de estar construida 
la población dentro del agua es el de que los terre- 
nos de la costa son cenagosos, y hay mucha plaga 
de insectos y zancudos en ella. La iglesia y el ce- 
menterio están en muy mal estado. Este municipio 
linda con el distrito Sucre. 

¿Descríbame la costa Norte del distrito? 

Democrocia. antes Quisiro, queda al mterior de la 
villa Altagracia á 3 leguas: se compone de casas de pa- 
jareque aisladas unas de las otras, y sin orden de calles, 
en razón de no ser más que casas cercadas con corrales 
para el ganado y otros animales que crian sus dueños. 
Su temperarura media del centígrado es de 27**: su altu- 
ra sobre el nivel del mar es de 5 varas ó cuatro metros 
18 centímetros. Está á los 10*^59 latitud Norte y 4*^09' 
longitud Oeste del meridiano de Caracas. La distancia 
que hay desde este pueblo á la capital de la Sección 
es de 12 leguas 6 sean 76,8 kilómetros y del lago 5^ 6 
sean 30,6 kilómetros, y del mar i legua. La iglesia y ce- 
menterio están en ruinas: la primera valará B 800 y el 
segundo 240: el valor de las casas, calculado el de los ja- 
güeyes y animales puede alcanzar á B 41.040. Se surte 
la población de agua, de 29 jagüeyes, y se calcula su 
consumo diario en 4.368 litros. No tiene cura y los auxi- 
lios religiosos los presta el de Casigua. Reside allí un 
Juez civil y otro de policía. 

El pueblo de Ciruma está al fondo del municipio 
Santa Rita, y pertenece al municipio democracia desde 
el año de 1881. Se compone de un pequeño caserío 
montuoso con desiertos al Este. Estos terrenos son los 
más fértiles que posee el distrito. Su situación astronó- 
mica es á los io''42' latitud Norte y á los 3''4o' lonji- 
tud Oeste del meridiano de Caracas: su temperatura, 
media del centígrado es de 2 7**2o'. El rio Mena pasa 
por este pueblo, y de él se surten de agua sus morado- 
res. Las casas no están arregladas en calles sino separa- 
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das unas de otras. Su iglesia y cementerio se hallan en 
tal estado que no se les puede asignar valor. En las la- 
deras de la cerranía de Ciruma, que son conocidas con 
el nombre de Empalado, retiran en el verano los gana- 
dos de Altagracia. Los habitantes de este caserío son 
todos morenos. 

Consejo: este pueblo se encuentra al Suroeste de^ 
Ciruma á 3 leguas de distancia. 

¿Cuál es la población del distrito? 

1 1. 04 1 habitantes. 
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I 499. 

Maracaibo fue descubierta en 1499 por Alonso 
<le Ojecia, español, que fué uno de los primeros que 
vinieron después que el inmortal Colon descubriera la 
América. Ojeda encontró el Golfo de Coquivacoa, co- 
mo lo llamaban los indíjenas, hoy gran Golfo de Vene- 
zuela ó de Maracaibo; pero no entró sino que siguió 
la costa Goaí^ira. 

1529 á 1546. 



En 1529 el alemán Ambrosio Alfinjer y su segundo 
Bartolomé Sailler entraron v encontraron el lago de 
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Coquivacoa, hoy Lago de Maracaibo, teniendo que pe- 
lear con los indíienas para tomar posesión de la tierra 
y hacer su esploracion. De los acontecimientos mas no- 
tables, uno de ellos fué, que en 1541 Pedro de Limpias 
recorrió la costa Este del lago, cojió como 500 indí- 
jenas entre mujeres, hombres y niños, se los llevó al 
Obispo Bastidas que era el Gobernador de Coro y éste 
los vendió á unos extranjeros! 

En 1546, habiendo logrado herir al principal Je- 
fe llamado Mará, uno de sus soldados, al verle 
caer gritó **Mara cayó;'! y de aquí formó el nombre de 
Maracaibo, que le dióá la aldea que fundó allí. Enton- 
ces Alfínjer dejó en la aldea doscientos cristianos en- 
tre alemanes y españoles, al cuidado de una guar- 
nición pequeña; internándose luego á la sierra de Perijá. 
Tan pronto como se fué Alfínjer, volvieron los indios y 
destruyeron la aldea asesinando á casi todos los cristia- 
nos. Otros tienen opinión distinta, siendo uno de ellos 
Arístides Rojas. 



1568 á 1571. 

Desde 1568 habia encargado su conquista don Pe- 
dro Ponce de León que gobernaba las tierras del inte- 
rior, al honrado capitán español don Alonso Pacheco,, 
natural de Estremadura, y aunque éste desde entonces 
habia construido buques en Moporo para pasar su jente, 
con los cuales hizo muchas correrías é invasiones, que 
le sostuvieron con heroismo los indíjenas, no fué sino 
después de tres años que pudo sentar sus reales sin peli- 
gro, y fundar el viernes 20 de enero de 1571 la ciudad, 
en el mismo átio en que habia sido la aldea, titulán- 
dose Nueva Zamora, queriendo perpetuar en el Nuevo 
Mundo la dulce memoria de su patria; pero este nom- 
bre no lo conservó, sino el de Maracaibo que tenía la 
aldea, y la puso bajo el patrocinio del mártir San Se- 
bastian. 
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La ciudad de Maracaibo, ó sea la población, se 
principió á construir cerca de donde está hoy el templo 
de San Juan de Dios y en la que es hoy calle del Mi- 
lagro, desde la esquina de la calle de las Ciencias hacia 
el lago (aquí estaba la aldea); de allí se siguió la cons- 
trucción de edificios hacia el Este. Las tres cruces que 
se encuentran en la plaza del templo de la Concep- 
ción fueron colocadas de madera como término de la 
ciudad. Para entonces las casas que en la actualidad 
conocemos con los nombres de Luengo, que queda en 
la calle de Carabobo, y de Corte, situada en la de Vene- 
zuela, esquina del Cuartel, eran casas de campo: de la 
primera no han quedado recuerdos de su fundador; pero 
sí de la segunda que lo fué doña Inés del Basto. 

Fundada la ciudad, Pacheco se posesionó de la 
aldea, y libre ya de los indíjenas que se habían reti- 
rado á los montes ó selvas (que eran lo que son hoy 
muchas sabanas, campos y hatos) tomó la autoridad 
autocrática en nombre del Rey de España; arregló su 
gobierno, regaló terrenos para edificios, participando 
esto á don Pedro Ponce de León, quien remitió fuerza 
y jente pobladora. De esta manera, abriendo el comer- 
cio con el interior, en breve se aumentó la población 
sin mas alteración que la que hacían en el litoral, ó 
sea alrededor del lago, los españoles que entraban por 
Ja barra, establecidos en toda la costa de Venezuela. 



1665 á 1680. 

En 1665 unos piratas franceses al mando de L' Oli- 
.tiais entraron á saquear esta ciudad y la de Gibraltar, 
«que había sido fundada en 1595 por don Gonzalo Pina 
Liduefio. 

Refiramos, antes de continuar, un acontecimiento de 
bastante trascendencia que se relaciona con Gibraltar 
y Maracaibo. Muerto Lidueño, hombre de índole apa- 
cible y filantrópica, sucedióle otro de contrario carácter. 
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como eran los más ó todos los conquistadores, pues por 
lo regular eran hombres vulgares que venían al Nueva 
Mundo, más con la esperanza de enriquecerse y hacer- 
se señores, que con la sina intención de civilizar. Acon- 
teció, pues, que sintiendo los indios el mal trato de sus 
nuevos amos y echando de menos el dulce y pacífico 
proceder de don Pedro Gonzalo Pina Lidueño, se echa- 
ron sobre la pequeña población, degollando la jente é in- 
cendiando las casas, entre éstas la capilla en que esta- 
ba un hermoso crucifijo, al cual flecharon y le pusieron 
fuego quedando ennegrecido para asombro de huma- 
nos respetos; pero solo se hizo cenizas la cruz, quedan- 
do la imájen en el aire. Espantados los indios, huye- 
ron unos, y otros pidieron perdón. Entonces los espa- 
ñoles que sobrevivieron, pasmados del suceso, y reve- 
rentes al maravilloso espectáculo, le depositaron, devo- 
tos, en Maracaibo, hasta que se estableciese la nueva 
población que de allí á poco sucedió con el nombre de 
**Nueva Gibraltar", la cual pidió luego la imájen de su 
crucifijo; pero los maracaiberos bien hallados con él se 
resistieron á entregarlo. Dj lo que se orijino entre las 
dos ciudades una bien reñida competencia, que vino á 
parar al Supremo y Real Consejo délas Indias, alegan- 
do unos su perfecta posesión y otros suponiéndola inte- 
rina, como érala verdad. Los señores, parece, remitieron 
la resolución al mismo Cristo, ordenando se embarcase 
la imájen cuando apuntase el aire hacia Gibraltar (que 
parecía seguir las leyes con derecho mejor) y que el lugar 
donde aportase el Divino P¿isajero, fuese dueño del teso- 
ro deseado. Ejecutóse así, y caminando viento en popa, 
en el medio de la laguna, se hizo allí inmóvil la nave por 
más que se hincharan las velas: mudaron el crucifijo á un 
cayuco, y corrió la nav^e en borrasca hacia Gibraltar, y el 
cayuco con la venerable prenda hacia Maracaibo. Se- 
gunda y tercera vez sucedió lo mismo, y viendo que la 
voluntad del Señor era quedarse en Maracaibo. cedieron 
gustosos como cristianos los de Gibraltar. Unos y otros 
le veneran como universal refujio en sus necesidades y 
peligros, experimentando los auxilios de su gracia en 
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repetidas maravillas de mar y tierra, por cuya razón se 
venera en esta ciudad la imájen con el nombre de **San- 
ta Keliquia." 

En 1668 una expedición al mando de Galo Mag- 
gron, incendió algunos buques que quisieron impe- 
dirle el paso. L' Olinais y un tal Non saquearon y 
degollaron la guarnición. En 1669 entró el ingles Drack 
en las comarcas de Maracaibo que pertenecen á Vene- 
zuela y fueron agregadas al Vireinato de Nueva Gra- 
nada. 

Maracaibo ha sido capital desde el año de 1678. 
Desde el año de 1821, época de nuestra trasforma- 
cion política en la guerra de la independencia, lo 
fué del departamento Zulia, compuesto de los Te- 
rritorios Táchira, Mérida, Trujillo, Maracaibo y Coro. 
Desde el año de 1830 que se separó Venezuela de 
Colombia, lo fué de la provincia de su nombre hasta 
el 20 de marzo de 1864 en que, constituyéndose Estado 
de la Union Venezolana, lo fué del que llevó la de- 
nominación de Estado Zulia. 

Hoy, como Sección del Gran Estado Falcon- 
Zulia es el asiento del Gobernador de la Sección^ 
del Jefe civil del distrito capital, del tren admi- 
nistrativo seccional ; y de la Corte Suprema de Jus- 
ticia del Estado, de los juzgados superior, del crimen,, 
civil y de distrito; délos cuatro Jefes de municipio,, 
el Concejo Municipal, el Jefe de la policía, el de 
los serenos, la Tesorería de la Sección, la del dis- 
trito capital, las oficinas principal y subalterna de 
rejistro, la Junta Directiva de instrucción primaria^ 
y la Inspección general de las escuelas de la Sección. 
De los nacionales, los empleados de la Aduana, 
el Resguardo, la Administración de Correos, la Fis- 
calía de la instrucción nacional y el Juez de Ha- 
cienda tienen allí su residencia. 

Maracaibo no es lo que debiera ser vista su 
aventajada posición, la riqueza no común de sus costas 
cultivadas y sus pingües rentas. La ciudad, lugar 
querido de Mará, solo necesita que sus gobernantes 
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sepan invertir sus rentas y promover el desarrollo de 
su riqueza para que sea la ciudad más próspera de 
la República. 



1681. 



A consecuencia de los robos, incendios y muertes 
que hicieron en la ciudad de Maracaibo los piratas, 
se expidió la Real Cédula por S. M. C. don 
Carlos II á petición de don Jorge Mandureira, Gober- 
nador de la provincia y de don Francisco Alve- 
rros, que lo era de Venezuela, para construir tres 
castillos en las islas Zapara, Barbosa y San Carlos. 

En la punta Sur está construido el castillo San 
Carlos, cuyo nombre lo tomó de su constructor el 
maestro de campo don Carlos Mandureira. En este 
castillo existe una penitenciaria que depende inme- 
diatamente de las autoridades nacionales. En su princi- 
pio no existió ordenanza que rijiera en su servicio, 
y solo producía las conveniencias de mantener en 
buen estado el castillo y sus escolleras. Antes exis- 
tía un presidio cerrado para corrección de los crimi- 
nales que por virtud de sentencia pronunciada por 
los tribunales se condenaban á cumplir su pena en él. A 
los esfuerzos que se tomó el general León Pebres 
Cordero, natural de la Villa de Altagracia, en 1842, 
siendo Comandante general de armas de la provin- 
cia de Maracaibo, se establecieron varios talleres de 
artes y oficios en el mismo presidio, creando con 
ellos una especie de penitenciaria, en la que se de- 
dicaban los presidiarios á aprender el arte ú oficio 
que ellos elijieran, bajo la dirección de maestros 
nombrados por él y remunerados por el Gobierno. Este 
establecimiento produjo los mejores resultados hasta 
el mes de febrero de 1848 en que, por consecuen- 
cia de los trastornos políticos ocurridos en la pro- 
vincia, se paralizaron esos talleres : más después 
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volvieron á establecerse, gracias al patriótico y hu- 
manitario interés que en ello tomó el comandan- 
te de ejército señor Manuel Ayala (ya finado), 
cuyo ilustrado militar dio cima á la perfección de 
tan benéfica institución, de la que la sociedad iba á 
reportar la gran dicha de que volvieran á su seno 
hombres morijerados é industriosos en lugar de seres 
que fueron separados de ella por el extravío de 
sus pasiones. 

Hoy no existen esos talleres, pero sí el presi- 
dio bajo la autoridad del general Augusto Lou- 
toski, quien ha desplegado todo su interés, no solo 
para sostener el edificio y sus escolleras, sino que 
más aún, para moralizar al desgraciado que va allí ; 
tanto que hoy, gracias á este activo y pundonoroso 
Jefe, Maracaibo ha vuelto á gozar de tranquilidad, 
pues los perturbadores diurnos y nocturnos han to- 
mado mucho miedo y temen ir á San Carlos. 

El pueblo que existe en esta isla que en su 
principio eran unas casas en que habitaban las fami- 
lias de los prácticos ó pilotos que allí residen para 
entrar y sacar los buques por la barra; es ya un 
pueblo regular, de construcción pajiza, y con una 
capilla de tejas : figuró como parroquia civil desde 
el año 1863 hasta 1880. 



1699. 



Entran en Maracaibo las misiones de los capu- 
chinos aragoneses. 



1730 á 1800. 

Los Jesuítas fundan un colejio en la punta de 
Arrieta : en 1767 fué suprimido por Real Cédula de 
Carlos III, junto con todos los establecimieiitos jesuí- 
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ticos en la América Española, con aprobación de^ 
Papa. Así mismo se suprimieron los establecimien" 
tos de instrucción primaria en la provincia de Ma" 
racaibo : años después, este edificio pasó á ser cuartel 
de artillería ; luego fué propiedad de Luis M. y Sil- 
vestre Sánchez ; hoy es del señor Bernardo Casano- 
va, y en él se encuentra un establecimiento de recreo 
con el título de '*Club del Lago" para socios par- 
ticulares. 

1725. La Compañía Guipuz'ioana establecida por 
Cédula de Felipe V en 1725, como medio para evitar 
el contrabando que los holandeses hacían en las costas 
de Venezuela, obtiene el monopolio del comercio de 
Maracaibo. Esta compañía edificó la casa Aduana con 
el nombre de Factoría: este edificio se tiene como nacio- 
nal, pero se han encontrado unos autos por los cuales 
se ve que pertenece al municipio. 

.1740. El V. P. F. Justo Valencia, de la ciudad 
de este nombre en España, lleva á efecto la conclu- 
sión de la Basílica de Santa Bárbara. El presbítero 
doctor José Antonio Rincón, cura propio de la parro- 
quia, ansioso de ensanchar esta pequeña capilla, puso la 
primera piedra el 19 de marzo de 1862 al fondo de 
donde está hoy el altar mayor, ya al concluir lo que es 
en el dia presbiterio: murió el 26 de noviembre de 1866 
á las 3 p. m. A las cinco de esa misma tarde fué electo 
cura el presbítero bachiller Joaquín Pina por el Ilus- 
trísimo Señor Hilario Bosset. El presbítero Pina, joven 
de progreso, tomó sobre sí la continuación del templo, 
y ayudado por una Junta, y con rentas que le señal6 
la Legislatura, ha logrado concluirlo. Este templo se 
bendijo el dia 7 de diciembre de 1877 junto con varios 
paramentos y efijies que dicho señor presbítero trajo 
de Roma. El plano fué levantado por el señor Manuel 
Obando, cubano. En 1880 tuv^o la ¡dea la Junta de 
levantar la capilla bautismal, la cual se bendijo el 7 
de diciembre de 1881. 

1 766. Los goagiros que se habían sometido á la 



DI:L /l.'LIA. qi 

Corona Real recobran su libertad por un cruel cas- 
tigo que se les dio. 

El templo de San Juin de Dios era en su orí jen 
de enea; luego fue edificado de tejas y se concluyó en 
noviembre de 1770. En 1844. el presbítero nuestro 
José Jesús Romero, vnron virtuoso, cura de e';te templo 
se propuso ensancharlo y extenderlo hacia el Oeste bajo 
los auspicios de Ntra. Señora de Chiquinquirá. 1mi efec- 
to, añadióle el presbiterio actual, echóle el frontis y 
la torre del Norte, bendiciéndose en noviembre de 1864. 
Murió en 1865. 

Pero no habiendo quedado el frontis de buen gusto, 
el señor general José María Hernández, natural de 
Puerto Cabello, que estuvo allí de Presidente pro- 
visional en 1870, lo modificó. Hoy se titula Templo 
de San Juan de Dios y Chjquinquira. 

Referiremos un suceso notable que se relaciona con 
la historia de este tem[)lo. Aconteció que, el año 
de 1750, un sábado al meJio dia, estando una pobre 
mujer moliendo cacao en la casa numero 5, de la calle 
que por esto se llama del Milagro, en cuyo corredor 
había un cuadro con la i majen de Nuestia Señora de 
Chiquinquirá, ya muy apagado y renegrido, oyó que el 
cuadro golpeaba; ella volvió la cara hacia él, pero lo 
vio inmóvil : prosiguió su oficio y por dos veces 
volvió á g.jlp;.Mr, histi que por último levantóse como 
molesta, y lo vio iluminad). Eao llamó la atención de 
toda la ciudad, y después de varias investigaciones ecle- 
siásticas se ordenó pasar el cuadro al templo de San 
Juan de Dios. Este cuadro es copia del que apareció 
200 años antes en el pueblo de Chiquinquirá, en la 
provincia de Santa Fé de Bogotá, en Colombia. 

1773. Las aduanas subalternas de Maracaibo se 
suprimieron y quedaron á cargo de algunos particulares. 

El j 7 de febrero de 1777 se erijió el Obispado de 
Marida de Maracaibo, titulándose así en razón de que 
la provincia de Mérida era cantón de Maracaibo; pero 
la silla principal y la catedral se establecieron en la ciu- 
dad de Mérida hasta el año de 181 2 que, á consecuen- 
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cia de un fuerte terremoto fué djstruiJi la catedral pa- 
sando á esta ciudad el año d* 13. junto con el con- 
vento de monjas de Santa Ciara. Lujjjo en 1822 vol- 
vió la catedral á Méridí, y las monjas en 1828. 

El primer Obispo fué Fr. Juan Rimon dj Lora, 
español. En 1797 vino el señor doctor Antonio 
Martí: en 1806 el señor doctor Santiago Hernán- 
dez Milanéz, español, quien murió en Mérida el 26 
de marzf) de 1812 bijo las ruinis d^l palacio episco- 
pal, derribado por el terremoto de ese dia. En 1813 
fué consai^rado el primer Obispo americano doctor Ra- 
fael Lazo de la V^ega, natural de Panamá (Colombia), 
quien llegó á la ciudad el año de 1814. Este sacer- 
dote que murió en olor de suitidad formó, puedií de- 
cirse, el nuevo clero maracaibjro. Levantó desde 1815 
hasta 18 18 la iglesia matriz la cual consagró como cate- 
dral el tercer domingo después de resurrección, bajo los 
auspicios de los santos apóstoles Pedro y Pablo; siendo 
su autor arquitecto don Carlos Miyares, hijo del ge- 
neral Miyares: fabricó también un edificio en la esquina 
de la calle de Carabobo hacia la de Lazo, donde fundó 
un colejio seminario con seis becas que las portaban 
los jóvenes Pedro \ Valbuena Garcia, Pablo Ortega, 
Francisco de Paula .\!józ, José María Paz, Zoilo Tro- 
cónis y Joaquin Luzardo. El primero tenía el título de 
''Manteista" porque podía usar manteo. De estos solo 
Trocónis siguió la carrera eclesiástica, habiendo llegado 
á ser canónigo de la catedral de Mérida desde 1881 
hasta 1882 que faMeció. Ese plantel que tenía muchas 
preeminencias eclesiásticas y civiles dio muchos hom- 
bres que han servido á la patria en el clero, la juris- 
prudencia, la medicina, la milicia y las artes. El edii- 
cio fué arruinándose poco á pojo hasta 1879 ^^^ 9"^ 
quedó destruido como se ve; quedando apenas unas casi- 
llas que edificó también el virtuoso varón para rentas 
del colejio, como también la acera Oeste de la plaza 
Concordia. Por decreto del Ejecutivo Nacional pasó 
en 1879 á ser propiedad del colejio nacional ; pero 
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hoy por venta publica decretada por el mismo Ejecu- 
tivo ha pasado á ser propiedad particular. 

En 1830 fué electo vicario apostólico el señor Bue- 
naventura Arrias, natural de Mérida, expulso por no 
haber querido prestar el juramento conforme á la Cons- 
titución que Venezuela acababa de darse. Murió en 
San Juan de Ceras y sus venerables restos pasaron 
por aquí para Mérida el año de 183 1. 

En 1838 llegó el Ilustrísimo señor doctor Vicente 
Unda, natural de Guanare (Estado S. de O.) Este pre- 
lado cuyo obispado fué corto, pues murió en Mérida en 
1840, fué uno de los apóstoles que firmaron la magna 
acta de 5 de julio de 181 1. Era, como todos los que 
llevan ese apellido, republicano por convicción, demó- 
crata por temperamento, virtuoso y afable por natura- 
leza. 

El dia 4 de diciembre de 1842 entró á la ciudad 
el dignísimo señor Juan Hilario Bosset, hijo de Ca- 
racas, quien ordenó á varios sacerdotes que existen, 
y á otros que yacen con él en la mansión de los esco- 
jídos. Fué muy amado de la población, á la cual 
tenía un singular afecto. El señor Bosset pensó esta- 
blecer su silla en la ciudad de su predilección, nombran- 
do al efecto canónigo ad latere al presbítero doctor 
José Antonio Rincón: según informes, el que esto es- 
cribe supo que estaba en camino de ello; pero asuntos 
entre el Ejecutivo Nacional y él, le hicieron partir 
para Mérida, muriendo en el camino de la Grita donde 
fué sepultado, el 26 de mayo de 1873. Años después 
se trasladaron sus venerables restos á Mérida. 

El 17 de enero de 1881 prestó el juramento 
de ley el reverendo Obispo electo de Mérida, doctor 
Román Lovera, natural de Guacara en el Estado 
Carabobo, ante el Consejo de Ministros presidido 
por el Ilustre Americano, Presidente de los Esta- 
dos Unidos de Venezuela, y el 23 del mismo mes 
fué consagrado por el Ilustrísimo señor Arzobispo 
de Caracas. El 27 de marzo, 4* domingo de cuares^ 
ma, fondeó el vapor de guerra nacional Re iv indicador ^ 
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que estaba estacionado en wS.in Carlos, conduciendo 
al Ilustrisimo señor Obispo Román Lovera á quien 
recibió allí de una ^roleta mere inte. Su recepción fué es- 
pléndidií, porque desde dias anteriores el presbítero doc- 
tor Castor Silva, vicario v cura de la S. I. M., varón 
de gran virtud é instrucción, habia preparado la ciudad 
que se ostentó alborozada porque ya hacía 8 años 
que carecía de Prelado El 30 se embarcó en el 
"Proí^reso" para Mérida no habiendo ejercido nin- 
guna función episcopal por no haberse recibido en 
la capital del obis[)aci(>, asi fue que solo visitó los 
templos. 

1777. En este año la provincia de Maracaibo fué se- 
parada del vireinato de Santa Fé de Bogotá ; viniendo 
de nuevo á formar parte del territorio de Venezue- 
la, por Real Cédula dada en San Ildefonso en 8 de 
setiembre de ese año. 

En 1778 se fundó la xilla de San Carlos del 
Zulia. 

En 1790, la villa de San Bartolomé de Sina- 
maica, fundación española, fronteriza del territorio 
Goagira, fué agregada á la provincia de Maracaibo. 

1799. K^^ ^^^^ ^*^^ gobernaba la provincia, hoy 
SeccionZulia, el marqués de vSanta Cruz don Juan Igna- 
<:io ^\rmada, cuando arribaron í\ estas playas tres 
buques mercantes mandados por unos extranjeros, 
que parecían franceses, \' trij)uIados por negros domi- 
nicanos de aspecto fiero. El más caracterizado de 
esos extranjeros, su jefe ó cabecilla, se conocía con 
el nombre de "El Romano." Anil)aron á Maracaibo pre- 
testando la necesidad de carenar sus buques y pu- 
dieron introducirse en nuestro puerto y contraer 
algunas amistades. V\ proyecto que concibieion y 
trataban de llevar á cabo era en 1 calidad horrible, 
pues pensaban nada menos (|ue incendiar los suburbios 
de la ciudad (que eran de paja) para degollar sin dis- 
tinción de sexo ni edad á cuantos acudiesen á apagar 
el incendio, y robar al propio tiempo los establecimien- 
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tos mercantiles, y apoderarse ademas, del cuartel y de 
la casa de gobierno. Dieron á Francisco Javier Pirela, 
subteniente de milicias pardas, el encargo de seducir, á 
fuerza de oro, que no recibió, la guarnición de la plaza; 
pero este hombre sencillo por carácter y tímido por su 
clase, se comunicó con Tomas de üchoa, sárjente) de 
milicias del estado llano, que ansiaba elevarse á la clase 
noble. Para llevar el plan á cabo, pusieron dos bailes en 
las casas de Petronila Montero y de una tal Enriquez 
(la tradición no ha conservado el nombre de pila de esta 
última) para poderse reunir en tierra sin llamar la aten- 
ción de la autoridad, y empezar á obrar en un momen- 
to dado. Fijaron el 19 de mayo á las doce de la noche 
para dar el golpe, [)ero fueron descubiertos por Ochoa 
que puso en conocimiento de Armada la trama urdida, 
y por 1(^ cual fue elevado á subteniente. El marqués 
de Santa Cruz tomó al punto sus medidas, y los pira- 
tas fueron arrestados. 

La vís[)era del suceso se habia sacado en procesión 
solemne á Nui^stra Señora de Chiquinquirá con moti- 
v^o del horrible verano que se esperimenlaba, lo cual 
duró hasta 17S2, llegundo hasta el extremo de que las 
fieras vinieran á beber al manglar, donde quedaban 
muertas; y he «iquí (|ue cuando estaba el Rosario en la 
calle, uno de los piratas preguntó para qué era aquello? y 
le respondieron, p;ira (]ue llueva: "sangre lloverá," re- 
plicó aquel; por lo (]ue creyeron los habitantes que fué un 
milagro de la virjcn. el haber salvado á los m.iraeaibe- 
ros, en esa ocasión, de la cuchilla de los piratas. 



1810. 



Llegó una inmi';racion tiominicana á ota ciudad 
con motivo de la guerra entre Haití y Santo Domin- 
go. En esta inmigración vino don Domingo de la \"ega 
con lázaro y de allí se [)ropagó. 
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Venezuela se habia declarado independiente y 
soberana por el acta de 5 de Julio de 181 1 ; pero 
Maracaibo no participaba de esa ventaja ni de ese 
honor. Su topografía, la fuerte guarnición de espa- 
ñoles é hijos del país que la guardaba, y más que 
eso, la contraria opinión por la independencia, que ha- 
bia cundido, la mantenian bajo el yugo férreo de la 
Metrópoli; pero los patriotas, aunque pocos y mal 
disciplinados, trabajaban en la labor de independizar 
la tierra de ''Mará," con tesón, denuedo y paternal 
unión. Ni estaba en sus intentos el aislamiento en 
que se hallaban, pues ni comunicaciones regulares ha- 
bían podido cultivar con los pueblos libertados; por 
que don Diego Jugo, el doctor Vicente Tejera y don 
Andrés Moreno, comisionados al intento por el Go- 
bierno de Caracas, fueron presos y embarcados con 
custodia para Puerto Rico ( véanse documentos ). 
Para combinar los planes, los revolucionarios empe- 
zaron reuniéndose con cautela en casas amigas, es 
decir, de copartidarios ; reuniones en las cuales dis- 
tribuían las tareas, se recibían iniciados, se consultaba 
la mayoría, se infundia entusiasmo por la idea y no- 
ble resolución en la empresa. 

Las filiaciones de nuevos entusiastas no eran ra- 
ras, y se reclutaban hasta en los cuerpos veteranos 
de la plaza, y especialmente en la media brigada de 
artillería, compuesta de maracaiberos. Las reuniones 
requerían un local más extenso y menos sujeto á sos- 
pechas, urjencia á que acudió el perspicaz y avisado 
doctor don Dionisio Torres, granadino emigrado, 
fundando la ''Escuela de Cristo" en la iglesia de 
Santa Ana, frente al lago, por la parte de la mu- 
ralla. El local bastaba de sobra para las reuniones : 
el templo y el piadoso objeto de la congregación, 
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alejaban sospechas. Encerrados de noche en el re- 
cinto y apagadas las luces, solo se escuchaba afuera 
el murmullo de los rezos y el chasquido de las dis- 
ciplinas penitenciarias. La suspicacia de la policía y 
la mala voluntad de los delatores se estrellaron en la 
astucia, vijilancia y silencio de los maquinadores, largo 
tiempo después de fundada la **Escuela de Cristo." 

¡ Cuántas acusaciones, quejas y maldiciones contra 
los opresores, cuántas esperanzas sublimes, cuántos 
votos y ruegos piadosos, cuántas resoluciones heroi- 
cas, cuántos compromisos y juramentos, presajios de 
mejor destino, dentro de aquellos muros se ajitaban! 
Los recuerdos del intento atrevido que el amor á la 
patria, aunque esa patria estuviera en ciernes, sujirió 
en algunos maracaiberos la trama, vulgarmente llamada 
la revolución del <iíío I2, del deplorable aborto del 
proyecto. 

Las violencias y ultrajes inferidos, las prisiones 
aflictivas, el ostracismo y el martirio de los compli- 
cados obreros, todo vaga en el sombrío recinto de 
la citada iglesia, hiriendo la imajinacion de los que 
conocen aquel incidente, siquiera sea por tradición. 
En la Asamblea congregada la noche del primero de 
marzo de 1812 se notaba copiosamente concurrida: 
los discípulos se aumentaban, la idea progresaba, la 
chispa prendia. 

Mientras que para desorientar la curiosidad de 
los transeúntes, en su mayor parte lavanderas y car- 
dadores de agua, recitaban en voz alta letanías, y 
ñajelaban los pilares de la iglesia : en la sacristía se 
hallaban sentados, en actitud diplomática, cinco 
sujetos de gravedad, rodeados de un número 
más que doble, de pié. Por los respetos y atención 
que á aquellos se tributaban, vislumbrábase su superio- 
ridad é influencia en el movimiento. En efecto ; lo 
que posteriormente se ha llamado Comité, enton- 
ces Junta, es decir, la dirección y autoridad de la. 
revolución, reposaba en ellos, y bien la merecían, y 
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bien la desempeñaban, y bien purgaron esa honra, 
y bien respondieron á la confianza de sus comiteiV' 
tes, si nó con éxito cumplido, por su mala estrella ; 
sí con la entereza y dignidad que desplegaron en la 
adversidad y en la agonía de la muerte, ó en las 
vejaciones del presidio y el cautiverio. 

Descollaba entre los de la sesión don Juan 
Crisóstomo Villasmil, por su elevada y fornida esta- 
tura, por la belleza varonil de su rostro, al cual una 
larga calva hasta el occipucio, y la espesa y rizada 
barba gris daban majestad. Aparte la popularidad 
adquirida por sus crecidas connotaciones y padrinazgos ; 
estaba dotado de carácter diamantino, de austera digni- 
dad y de un entusiasmo americano que rayaba en 
fanatismo. A su lado, embutido en un confesona- 
rio, se veia al doctor don León Campos, de cuyos ne- 
gros 0]0Sj fulguraba la luz de la intelijencia, de 
apresurada palabra, como si la abundancia de sus ideas 
le obligasen á ello, hábil y alentado jurisconsulto, 
desinteresado defensor de los menestorosos, de los 
huérfanos, de las viudas, de los esclavos maltratados 
é indebidamente subyugados. Era el fulminante ana- 
tema de los tiranos y usurpadores, y estrado de la 
verdad moral, su lójica y argumentación. 

Al otro lado permanecía don Joaquin Vale, de se- 
vero gesto y penetrante mirar, de austeras costumbres 
y casto lenguaje; observándose detrás de un sillón y 
como velando por él, á su hijo Marcelino, mancebo 
apolíneo. 

Seguía á aquel, Nicolás Leiba, chancero y donoso 
por insinuarse á censurar, chispeante de malicia é ironía; 
riéndose con ruidosas carcajadas, ora cuando aplaudía, 
ora cuando ridiculizaba, temible arma de dos filos i>ara 
los realistas; cuando, por otra parte, era ardiente patrio- 
ta, infatigable^ obrero, relacionado con la jente del 
bronce. 

Cerraba el círculo el doctor Dionisio Torres, emi- 
grado granadino, cuya pálida tez acreditaba las vijilias 
del estudio y las elucubraciones del espíritu; ocultando 
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bajo un exterior frío y pacato, una energía indomable de 
voluntad, y el encendido sentimiento por la libertad é 
independencia de las colonias españolas de Am erica que 
inflamaba su corazón; varón de gran virtud é ilustra- 
ción, penetrante conocedor de los hombres. 

Contaba la Junta, cuyo personal acabamos de 
enumerar, con la ayuda y cooperación de otras no- 
tabilidades, que no deben quedar olvidadas. Don 
Domingo Briceño (alias **E1 Negro", porque era 
de color moreno) : palabra, arranque, figura, que 
parecían forjadas en el molde de Mirabeau; teólogo, 
abogado, literato. El joven capitán don José Anto- 
nio Almarza, de gallarda presencia, poseedor de curio- 
sidades químicas y dotado de bondadosa injenuidad, 
que hacía agradable la comunicación con él. El doc- 
tor don Fernando San Just, capellán de Santa Ana, 
cnatriborleado, y de profundo injenio, poeta mordaz, 
desdeñoso de todo mérito prestado. Don Diego Meló, 
portuguéz liberal, que manejaba como propia, imitan- 
do á Quevedo, la lengua española; casado en el país. 
Don Manuel Yépes, que disfrutaba de merecida repu- 
tación por las prendas de dulzura, liberalidad, finas ma- 
neras y cultivado talento que le adornaban, quien pagó 
noblemente su deuda á la patria, en la desgraciada acción 
de la Puerta el 3 de febrero de 18 14. Y don Juan 
Evangelista González, mui joven todavía, pero fogoso 
defensor del derecho, y que manejaba el sarcasmo como 
penetrante dardo. 

Además del jentil Marcelino Vale, se mantenían 
de pié, en rededor de la Junta, el mentado Juan de 
Mendieta, Jacobo Puchez, el más dilijente mandadero. 
Tomas Vega, Pedro Lúeas y Cenovio Urribarry, to- 
dos tres atrevidos nautas, los dos primos Martin y 
Manuel Molero, de la maestranza, los dos hermanos 
Borrego de la Cañada, José Manuel y Pedro, de prodi- 
jiosas fuerzas, don José Félix Soto, chistoso, diestro y 
sagaz, el niño Puchez (Francisco) de aguda penetración, 
José Miguel, Ramón, José Manuel y Natividad Villas- 
mil, hijos de don Juan Crisóstomo, entusiastas y arroja- 
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¿ios, don José Lozano, (hermano menor de don Jorge 
Lozano, procer célebre de Nueva Granada) y don An- 
tonio María Añez, jóvenes calígrafos, el llamado Patrón 
Belloso, que podía llevar la divisa de siempre presto, 
y Juan Crisóstomo Sánchez, de aguda inteligencia y ar- 
doroso patriotismo. 

La Junta les tomó cuenta, uno á uno y sucesiva- 
mente, de los encargos y dilijencias que les había 
confiado, y ellos la dieron á entera satisfacción, rejis- 
trando los nombres de nuevos adictos para ser recibi- 
dos y juramentados en la próxima reunión. Nombróse 
á Jacoho Puchez para poner en seguridad en el hato de 
Soto, todo con el mayor sijilo, las armas y demás ele- 
mentos de guerra conseguidos. Encargóse á Mendicta, 
con ayuda de los Villasmil. de activar y llevar á cima la 
sedición del cuartel de artillería. Otros mandados me- 
nos importantes se distribuyeron. Antes de levantarse 
la sesión, st; hizo circular m\nuscrita la siguiente alo- 
cución. 

* 'Patriotas Ala raca iberos/, ' ' 

'*La noble empresa de rescatar nuestra bella tierra 
de la servidumbre en que vejeta, desarrolla sus medios 
de acción; la luz de la libertad ilumina la frente de los 
descendientes de *'Mara", vigorizando su voluntad: mar- 
chamos á pasos jigantescos. Pero á medida que la posi- 
bilidad de éxito nos alienta, nuestro deber eleva su sagra- 
do carácter y requiere la práctica de austeras virtudes y 
la más completa abnegación, hasta el sacrificio de la vida 
en la tortura, si fuere necesario." 

'*Union paternal, para que sea positiva la unidad 
de la acción, desinteresada cooperación, docilidad para 
ejecutar los mandatos, activa vijilancia, perspicaz recato, 
profundo sijilo, firme convicción y confianza de alcanzar 
el triunfo, eso nos demanda, sin prescindencia, el honor y 
la patria y la seguridad de .todos y cada uno. Preparé- 
mosnos de esta forma para el dia solemne, que se acer- 
ca, é invoquemos á Dios. — En Maracaiboá i." de marzo 
de 1812. — Los miembros de la Junta Directiva." 
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Fracaso. En el primer tercio del mismo marzo de 
1812, contando la empresa, á juicio de la Junta Di- 
rectiva, con jente y elementos superiores para dar 
el golpe; combinado el plan, se distribuyeron las comi- 
siones. A Mendieta con los Villasmil y los oficiales 
y tropas comprometidos, tocaba alzar el grito de inde- 
pendencia en el cuartel de artillería, tan luego como 
se elevara un cohete en la plaza principal en el acto de 
arrestar al Gobernador, debiendo atacar incontinenti con 
los artilleros sublevados el cuartel de pardos, para obli- 
garlo á seguir el movimiento, caso que el capitán Al- 
marza no hubiese logrado reducirlo sin necesidad de 
evasión; el llamado batallón de blancos no era de temer, 
por su escaso número y poca instrucción. D. Juan Cri- 
sóstomo Villasmil, seguido de los vigorosos Borrego 
y el Patrón Belloso, del activo Jacobo Puchez, de To- 
más Vega y otros más, se encargó de aprehender al 
Gobernador al salir de la iglesia en el correteo de las 
estacione!. A Marcelino Vale, de ocupar la casa de 
la factoiía, donde estaban parque y tesorería, condu- 
ciendo al efecto los de su confianza que juzgase nece- 
sarios. 

Eran los dichos cargos los mas importantes, pues 
la Junta reunida en Santa Ana y rodeada de ajentes, 
dictaría las demás operaciones á medida que las princi- 
pales se fueran consumando. Se aplazó la ejecución 
para las primeras horas de la noche del jueves santo, 
26 de marzo, pues que, en efecto, la concurrencia, bulli- 
cio y curso de las estaciones favorecían en todo sentido 
la conjuración. Por si acaso ocurriese alguna variación 
ó rectificación, se verificaría una reunión jeneral el miér- 
coles santo en la "Escuela de Cristo," ocurriendo á 
ella en traje de camino, puesto que de allí debían par- 
tir á ''Monte Claro," divididos en pequeños grupos, 
con el objeto de armarse y municionarse como fuera 
posible y regresar antes de amanecer, quedando listos 
y prevenidos para la próxima noche; tan avanzados así 
estaban los plausibles designios de los patriotas mara- 
caiberos. 
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Pero ocurrió que, un tal Servando García, de los 
ültimos afiliados, escojido para hacer parte de la es- 
colta destinada al arresto del Gobernador, por su vigo- 
rosa musculatura; fuese por calculada traición, ó lo que 
es más probable, por temor y cobardía para el trance, 
denunció en privado la revolución al Gobernador, que 
lo era el teniente coronel Pedro Porras, el cual, incré- 
dulo por demás con tantos desacreditados denuncios 
que había recibido, cometió á su Auditor de guerra 
doctor don Manuel Cañas, inquirir la verdad. De per- 
verso corazón el abogado, y enemigo encarnizado de 
los insurjentes, acojió la información con anhelo, enco- 
mendando al denunciante provocase en su casa una 
Conferencia con los caudillos del movimiento, y le par- 
ticipase con antelación el dia y hora, para ocultar tes- 
tigos de lo ocurrido que depusiesen jurídicamente. Ser- 
vando solo consiguió la asistencia de don Juan Villas- 
mil, acompañado de los Borrego, y eso con el pretexto 
de consultarle qué debía hacer él precisamente en el 
acto de aprehender al Gobernador. 

El Judas traidor cumplió la consigna del pér- 
fido Auditor ; los testigos fueron apostados, según 
las instrucciones recibidas : atrajo la conversación á 
la revelación que ponia de manifiesto la trama, el 
día, la hora, los caudillos del movimiento y los eje- 
cutores. Con el candor de niños fueron víctimas Vi- 
llasmil y sus compañeros de la negra insidia : hay 
naturalezas tan inocentes, tan virjinales iba á en- 
TTiendar, que son incapaces de sospechar la traición 
-en su alevosa frialdad. Tan luego como se retiró la 
confiada y comunicativa visita, denunciante y decla- 
rantes se presentaron á instruir al doctor Cañas, que 
los esperaba ; y dirijidos por éste, se trasladaron casa 
del Gobernador cuyo enojo al saber lo que pasaba, 
balanceaba con su sorpresa. Ni aguardó que el pro- 
ceso se instruvera : requirió á los catalanes que se 
armasen, y poniéndoles á la cabeza de pelotones de 
soldados, mandó llevar á la cárcel vivos ó muertos, 
á cuantos resultaban comprometidos, según lo que 
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Je informabaa, j los más que Servando les indicaba. 
Los catalanes aceptaron con inhumana compla- 
cencia el cometido, y lo desempeñaron sin la más 
leve contemplación, ni al hogar, ni al tálamo, ni al 
^ pudor, ni al padecimiento, ni al ruego. Lograron, 

P pues, prender y fueron aherreojados en la cárcel 

los individuos de la Junta Directiva con excep- 
ción del doctor Torres, que más ducho que sus 
colegas estaba prevenido para cualquier evento, y 
se escapó. También cayeron en la red los jóve- 
nes Villasmil, Vale, Mendieta; uno de los Borrego, 
Tomas Vega, los Urribarry y algunos más. Jacobo 
Puchez no pudo ser habido por una gran casualidad : 
había ido esa noche á Monte Claro, á llevar un 
poco de pertrecho, así es que de valde le rompie- 
ron la puerta de su casita del Guaríco, allanan- 
do la de su madre y parientes. Algunos de los co- 
laboradores á quienes se intentó arrestar se salvaron 
saltando tapias, principalmente el capitán Almarza : 
otros se quedaron con el judío en el cuerpo ocultos 
por algunos días, mas no fueron tocados. 

En la secuela del proceso, los presos se man- 
tuvieron firmes, reduciéndose á una reserva digna ; 
Jtan solo uno claudicó, cobarde ; pero acosado del 
remordimiento cobijó muy presto su flaqueza en la 
tumba. 

Las chicanas y emboscadas del doctor Cañas, los 
arrebatos y violencias del Gobernador, las injurias y 
amenazas de los catalanes, se embotaron en la pre- 
sencia de ánimo y el silencio imponente de los acu- 
sados : la prole de los débiles indios se había con- 
vertido en romana, emulando la fortaleza de Régulo. 
^ El cadete Solís no se mostró en aquellas apretadas 

■ circunstancias, indigno de la amistad de Mendieta : 

' sus fuerzas y valimientos, el empeño de su influen- 

te parentela; cuanto pudo, hizo en abono de aquel, 
sin vacilación ni restricciones. Y quizá habria logra- 
I ido apadrinar al amigo, si este mostrara alguna flexi- 

bilidad y doblegara su índole, siquiera á la súplica ; 
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pero no era posible esa debilidad en el nieto del 
inconstrastable Mendieta, que sucumbió agobiado por 
la famosa cadena, antes que ceder. Esa familia pudo 
tomar la divisa sud pondere surgo. 

Expiación. — Con todo, los procesados, senten- 
ciados á bóvedas y presidio, sin término definido, 
hasta que el Gobierno de la península resolviera sobre 
su suerte, fueron conducidos á las mazmorras y tra- 
bajos forzados de Puerto Cabello. Al memorar los 
padecimientos, ultrajes y vejaciones que soportaron 
sin decir un ay ! los patriotas maracaiberos, desde 
la funesta noche de su prisión en adelante, el cora- 
zón se lastima, la mano tiembla, la pluma trepida, 
la vista se empaña. Los opresores de la humanidad 
se han copiado con lujo desde el fratricida Caín, 
y bárbaros ó civilizados, siempre implacables cuando 
se pretende cercenar su despotismo, reclutan entre los 
malvados, los más feroces, para corchetes y sicarios, 
pues el envilecimiento encrudece por envidia y des- 
pecho ; y la víctima que se arroja en sus garras como 
el condenado del Dante, debe perder toda esperan- 
za. Apuntemos, empero, el colmo del martirio sufri- 
do por los cautivos de Puerto Cabello. 

Don Juan C. Villasmil. el doctor don León Cam- 
pos, don Joaquín Vale y su gallardo hijo Marcelino, 
junto con otros patricios venezolanos, sufocados con 
humo de azufre en una mazmorra del castillo, quedaron 
asfixiados. Nicolás Leiva y Juan Crisóstomo Sánchez 
barrieron las calles de la Habana con un grillete. Algu- 
nos se fugaron de las prisiones ó del presidio para ir á 
rendir su vida en las filas libertadoras, en holocausto á 
la patria : pocos vieron el término de la lucha. Entre 
los últimos, Tomas Vega, Pedro Lúeas y Cenobio Urri- 
barry, comandantes de buques de guerra en la escuadra 
colombiana de Padilla, contemplaron sin asombro el 24 
de julio de 1823, teñidas con sangre de los godos, las 
aguas del Lago de Maracaibo, y á los que componían 
el equipo del bergantin español ''Esperanza", volar y 
caer como pájaros, heridos de muerte. El prevenido 
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doctor don Dionisio Torres, escapó del infortunio de 
sus colegas, pero para purgar más tarde sus opiniones^ 
en los fusilamientos de patriotas de Santa Fe de Bogo- 
tá en el afío de 1816. 

Ocupémosnos ahora, aunque sea someramente, de 
la suerte que cupo á Mendieta. Este fué echado en un 
pontón establecido en las aguas de Puerto Cabello, y 
del pontón, embarcado en una goleta de guerra con 
destino al presidio de Cuba, Fugado del presidio, fué 
á dar á Jamaica y de allí á los Cayos donde se unió 
á la expedición de Bolívar. Trasladada la expedición 
á Venezuela, peleó heroicamente en Clarines, donde 
cayó herido y prisionero, y fué remitido por segunda. 
vez á Cuba. 



1813 



En este año el puerto de Maracaibo se proveyó* 
de una capitanía de puerto. 

Acaeció el 25 de julio de ese mismo año, por la 
tarde, el fuerte temporal que la tradición conserva con 
el nombre de "Temporal de Santa Ana" : tan fuerte fué^ 
que ni antes ni después se ha visto otro igual. La la- 
guna creció hasta el lugar donde está hoy la casa de 
Schmilinsky y C* fabricada en 18 14 por el señor José 
Simón Peña, en la que estableció la primera botica que 
se conoció: los buques mayores llegaron al astillero; los 
árboles grandes de la ciudad y muchos del monte cayeron;, 
varios sepulcros se abrieron, quedando descubiertos los 
cadáveres, y algunas casas fueron destruidas &. Después 
cayó un aguacero tan fuerte y largo, que todos creyeron 
que causal ía la ruina de la ciudad; suceso este más nota- 
ble cuanto que los adeptos al Rey decían que era castiga 
de Dios por haber proclamado Venezuela la separación 
de España, la madre patria, y porque en el templo que 
servía de iglesia al hospital de Caridad y que hoy sirve 
de oratorio á la casa de Beneficencia, fué donde princi- 
pió el espíritu patriótico republicano. 
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I8I5. 



En este año llegó el Gobernador Villa, español, 
que de soldado había ascendido á general, teniéndose 
noticia de que era un hombre brusco y de mal ca- 
rácter. No obstante esta prevención, Villa no se 
mostró tal; p^ro po3o.^ dias después amanecieron unos 
letreros en los parajes más públicos que decían: 

Este gallo que no canta 
Algo tiene en la garganta. 



Y al siguiente dia apareció completada la cuarteta 



asi: 



Este gallo cantará 

Y á muchos les pesará. 

Algunos dijeron que lo primero habia sido pues- 
to para poder completarlo, á manera de provocación. 
Haya sido como fuese, ello es que Villa persiguió 
con rijidez la vagancia, á los que vivian en mal esta- 
do, á los perturbadores etc, y poniéndoles un grillete 
mandábalos á barrer las calles, á trabajar en los edi- 
ficios públicos, y en las escolleras de San Carlos. 
Villa moralizó el país, edificó á espensas del público 
el hospital militar, y los ventorrillos, cuyas rentas las 
dedicó para el hospital de caridad. 

En tanto que la guerra de la independencia cos- 
taba al resto de Venezuela, sangre, vidas de todas 
edades y sexos, bienes de fortuna, ruina y desola- 
ción; Maracaibo, ocupada por fuerzas españolas, y 
más vigilada, por la superstición de la mayor parte de 
sus hijos, solo pensaba en su engrandecimiento, y en ele- 
varse á la categoría de Capitanía General; pero la 
idea republicana triunfó al cabo. 
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182I. 



Después del armisticio celebrado el 28 de no- 
"viembre de 1820 entre el Libertador v don Pablo 
iMorillo. General en Jefe de lo ejércitos españoles, 
quedó Urdaneta, amigo inseparable de Bolívar, en 
:1a provincia de Trujillo con cuatro escuadrones y el 
ibatallon Tiradores, al mando éste del teniente co- 
ironel José Rafael Héras, bizarrísimo oficial, natural 
de la Habana, que habia servido en España en tiem- 
jpo de Bonaparte. Además de esta fuerza puso el 
Libertador á las órdenes de Urdaneta todas las que 
:se hallaban acantonadas en la línea que se estendia 
desde Barínas hasta el Lago de Maracaibo. Y sea por 
«esto, sea, como nos inclinamos á creerlo, por un de- 
seo espontáneo de libertar de españoles á su país na- 
tal, Urdaneta se puso en comunicación con su com- 
patriota don Francisco Delgado, Gobernador militar 
de aquella plaza, y logró que éste diese oídos á sus 
instrucciones (véanse documentos). 

Pero á fin de llevar á efecto una revuelta popu- 
lar en que las armas no tuviesen parte, era preciso des- 
embarazarse artificiosamente de la tropa española que 
estaba de guarnición en la ciudad, y antes de todo 
hallar dinero para preparar la trama y concertar con 
los patriotas la manera de auxiliar por medio de la 
fuerza el movimiento, dado que fuese necesario. Y esto 
sin ocurrir á cartas ó papeles de ninguna clase, por 
ser este jénero de comunicación sobre dilatado, peli- 
groso. Briceño que ya estaba, como era natural, en el se- 
<:reto (es el mismo de la Junta revolucionaria del año 
12), propuso entonces la idea injeniosa de enviar á 
Urdaneta un comisionado con poderes de cabildo para 
pedir la devolución de algunos esclavos que se le habian 
fugado de Maracaibo y entrado al servicio de los repu- 
blicanos. A este enviado, que fué él mismo, se unió 
otro con poder del Gobernador militar, para exijir el 
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cumplimiento del tratado de Trujillo, infrinjido con eF 
acantonamiento de tropas colombianas en las márjenes 
de la laguna. Y este enviado fué el oficial José M.' Del- 
gado, hermano del Gobernador. Logrado esto, autori- 
zado el comisionado con amplias facultades, en una cre- 
dencial dictada por Bricefio mismo, todo se allanó pron- 
ta y fácilmente, pues ya se deja ver cuan fácil sería arre- 
glar la revolución . de Maracaibo entre personas k. 
cual más interesada en ella y con recursos suficientes 
para conseguirla. Urdaneta fué largo en obras y prome- 
sas, y á más de ascensos y empleos que concedió de 
antemano á muchos conjurados, entregó 4,00o pesos 
para facilitar la salida de las tropas españolas, é hizo* 
marchar al batallón Tiradores á Gibraltar con orden 
de ocupar la plaza de Maracaibo al menor aviso de 
Delgado ó Briceño. Luego con una orden de La To- 
rre, finjida en la ciudad por otro hermano del Jefe de 
las armas, se consiguió que la guarnición española eva- 
cuase su recinto y se pusiese en marcha para Coro^ 
por donde, libres de temores los conjurados, preparado 
ya todo y esperando de un momento á otro las tropas 
ofrecidas para dar el golpe, proclamaron la indepen- 
dencia el 28 de enero, catorce dias después del regreso 
del comisionado. (Documentos) 

Mas sucedió que, cuando Heras, llamado por Bri- 
ceño, iba á embarcarse en auxilio de Maracaibo, reci-^ 
bió orden de Urdaneta para retroceder á Trujillo, con 
lo cual parecía quedar muy expuestos la revolución 
y sus autores, atento á que la guarnición española se ha- 
llaba aún en los puertos de Áltagracia el mismo dia 
del pronunciamiento. En puridad de verdad, esto no- 
era mas que una treta dispuesta entre Heras y Urda- 
neta, para que aquel, tomando jenerosamente sobre sí 
la responsabilidad del acto, se embarcase y dejase libre 
al otro y al Gobierno de todo cargo por la infrac- 
ción del armisticio. Y así fué que, el Jefe de bata- 
llón reunió á los oficiales inmediatamente, y manifes- 
tándoles el peligro que corrían los patriotas de Ma- 
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racaibo sí no se les auxiliaba en tiempo, declaró su 
resolución de ir á libertarlos. 

Aprobado el parecer, salieron en efecto; pero Bri- 
ceño, que no estaba en el secreto de esta maquinación, se 
sorprendió no poco, cuando en la mañana del 28, dado i 

ya el grito de la revolución, recibió cartas de Heras 
en que le participaba lo ocurrido y le añadía, que por 
falta de sujicie^ite mínicro de buques le seria imposible , 

llegar a la plaza el dia señalado. Si semejante noticia se 
divulgaba, era evidente que los españoles iban á volver 
á la ciudad, ó que en ella sus adictos intentarían una 
reacción; por lo menos el consiguiente desmayo de los 
conjurados podía ser la causa de que, abandonado el 
campo, quedase en continjencia la victoria ya casi con- 
seguida. En tan penosa situación, el valeroso tribuno 
ocurrió al medio de hacer publicar una nueva, con- 
traria á la que había recibido; y un instante después las 
campanas puestas á vuelo, la música militar y el cañón 
anunciaron al pueblo que lleras iba luego al punto á 
hacer su entrada en la ciudad. Una diputación del Ca- 
bildo partió á recibirlo; los conjurados, los ociosos y los 
noveleros salieron dando gritos de alegría por las calles. 
y las horas se pasaron, y la noche y la mañana siguiente, 
creyendo unos lo que deseaban, otros lo que temían, 
y todos aguardando en vano. Por fin ilegó la tropa 
hacia la mitad del dia siguiente. 

La Torre representó en vano contra esta vio- 
lación del armisticio, cuyas principales circunstancias, 
á pesar del cuidado que se puso en ocultarlas, fueron 
luego al punto conocidas. Deseando sin embargo man- 
tener aquel tratado que él hubia cumplido con re- 
lijiosa exactitud, propuso que las tropas republicanas 
que habían ocupado á Maracaibo, la evacuasen obli- 
gándose por su parte á no inquietar la ciudad ha.>ta 
el momento de la renovación de las hostilidades, dado 
que antes no consiguiesen ajustar la paz los pleni- 
potenciarios destinados á España. Urdaneta no con- 
testó á esta propuesta: El Libertador sin darse por 
entendido de ella, escribió al general español en 19 
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de febrero declarando que no devolvería la plaza ; 
he aquí por qué razones. **Segun él, entre dos na- 
'ciones belijerantes, el derecho de gentes solo puede 
'ser observado estrictamente cuando no tienen pactos 
'ni tratados particulares, pues á tenerlos, su sentido- 
iiteral, es el que se cumple, y se entiende permití- 
'do todo lo que no está prohibido por ellos : principio 
'de ?nds vigorosa aplicación cuando la gíierra (son pa- 
labras suyas ) no es entre naciones constituidas, sino de 
'pueblos que se separan de sus antiguas asociaciones 
'para formar otras nuevas'' Así, pues, los tratados 
'de armisticio y regularizacion de la guerra, úni- 
'cos que existiesen entre España y Venezuela, eran 
'los que debían dirimir la cuestión, mayormente cuando 
'los dos pueblos belijerantes no se habían consi- 
'derado sujetos á ningún derecho en todo el curso 
'de la guerra. Ahora bien : el armisti'*io de Truji- 
'11o no incluía ninguna cláusula que ie privase de 
'la facultad de amparar á aquel ó aquellos que se aco- 
'jiesen al Gobierno de Colombia; antes bien sus nego- 
'ciadores sostuvieron contra los del gobierno español, 
'que se reservaba el derecho de amparar y protejer á 
'cuantos abrazasen su causa, y por eso fué que no se 
'hizo mención en el tratado, del artículo en que Mori- 
'11o exijía la devolución de los desertores y pasados. El 
'armisticio, pues, solo prohibía á entrambas partes las 
'hostilidades y la violación de los territorios respecti- 
'vos. Establecido aquel principio, la cuestión quedaba re- 
'ducida á examinar si la ocupación de Maracaibo por 
'una columna de sus tropas, había ó no sido una inva- 
'sion del territorio español, y claro era que nó; prime- 
'ro, porque Maracaibo había hecho su pronunciamiento 
'formal y expontáneamente antes que Heras lo ocupase; 
'segundo, porque el armisticio no garantizaba integri- 
'dad de los respectivos territorios; tercero, porque el 
'derecho de insurrección contra la fuerza injusta era 
'el que habían ejercido los patriotas de aquella tie- 
'rra, y el único, si bien suficiente, que tuvieran los 
'pueblos de América para tomar las armas y para pre- 
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**tender y apoyar con ellas su independencia y su so- 
*'beranía. Así que, todo bien examinado, el derecho 
''de gentes autorizaba á Colombia para recibir aquel 
''pueblo é incorporarlo, 6 por lo menos, para entablar 
''con él reclamaciones de cualquiera especie. Y si es- 
"tas razones no bastaban para legitimar su derecho de 
"protejer á Maracaibo, proponia que la cuestión se 
"resolviese por arbitros, y nombraba desde luego para 
"que le representase como tal, al brigadier español 
"don Ramón Correa." Este oficio, singular, en el cual 
comenzaba el Libertador declarando francamente que 
habia desaprobado la marcha del comandante Héras, 
y que este sería juzgado por haberse excedido de sus 
facultades, no aguardando la resolución de su jefe, 
concluía preguntando á La Torre, ni en el caso de no 
devolverse d Maracaibo, empezarían de nuevo las hos- 
tilidades. 

El General español contestó como debia; pidien- 
do respuesta del oficio en que propuso la evacuación 
de la plaza, y ofreció no molestarla por su parte; pero 
cuando menos lo esperaba, recibió de Bolívar una in- 
timación para renovar las hostilidades en el término 
de 40 dias, señalado por el armisticio de Trujillo. El 
Presidente daba por razón, que las tropas situadas en 
Barínas se disminuían cada dia por las efifer^nedades y 
la escasez de vituallas en aquella provincia; y que en la 
alternativa de ver perecer sti ejército, ó empezar de nue- 
vo la guerra, prefería este ultimo partido, d menos que 
los comisarios españoles don José Sartorio y don Fran- 
cisco Bspelins, no quisiesen tratar de la paz, bajo el 
supuesto de la ifidependencia absoluta de Colombia. 

Para entender esta cláusula ha de saberse, que 
poco después de celebrado el armisticio llegaron á La 
Guaira aquellos dos sujetos, encargados por el Rey 
de la pacificación de Venezuela, y otros cuatro más 
con la misma misión para Nueva Granada y para 
Quito. No teniendo ya objeto su viaje con motivo de 
aquel tratado, se detuvieron en Caracas y allí espera- 
ron que se les reunieran los plenipotenciarios que el 
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Libertador debia enviar á España, según lo convenido. 
Por fin el Presidente, después de algunas dificultades 
que nacían de no haberse reunido aún el Congreso, 
nombró el 24 de enero por tales plenipotenciarios á 
los ciudadanos Tiburcio Echeverría, maracaibero, y 
José Rafael Revenga, los cuales llegaron á la capital 
de Venezuela, y procedieron á cumplir el encargo adi- 
cional de ajustar con Sartorio y Espelins un nuevo 
armisticio. 

Pendiente se 'hallaba esta negociación, y lo que 
es más, la que es relativa á Maracaibo. cuando el Li- 
bertador intimó desdo lioconó de Trujillo el 10 de 
marzo la alternativa de continuar la guerra ó recono- 
cer la independencia de su patria. El Presidente sabía 
que para esto no estaban autorizados Morillo. La 
Torre, v menos los comisionados. Los tratados de Tru- 
jillo se habían celebrado bajo este supuesto y de ello 
era una piueba el envío de Echeverría y de Revenga 
á España; este motivo no era, pues, sino aparente. 

El verdadero fué quedarse con la plaza de Ma- 
racaibo. malamente habida y retenida por más que 
dijera lo contrario, porque sin entrar á discutir el fon- 
do de sus argumentos, y suj)oniendo que ignorase 
las trazas de Urdaneta, era evidente que Héras no 
podia haber llegado & Maracaibo el 29 de enero sin 
violar primero el territorio español, surcando el lago 
antes de la revolución de aquella plaza, y en efecto, 
salió de Gibraltar el 27 de enero por la noche, 
cuando todavía pertenecía Maracaibo á los realistas. 
La Torre conoció, aunque tarde, el plan de sus ene- 
migos, y no siéndole ya posible ni decoroso insisir 
en mantener aquella tregua equívoca más fatal para 
él que la guerra, aceptó el reto de Bolívar, señalando 
el 28 de Abril para la apertura de la campaña. 

Aunque sus tropas se habían disminuido por la 
deserción, podía aún contar con 10.000 soldados de 
todas armas, aguerridos y disciplinados. La vanguardia 
acantonada en Calabozo tenia 5.000 hombres, en Ca- 
racas y en sus valles orientales habia 1.900; otros i.ooo 
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:guarnecían á Cumaná y 2.500 pertenecían á las di- 
visiones I* y 3'' que debían situarse con el cuartel 
general en San Cárl(»s: la 5* fué destinada á Araure. 
Cuando el Libertador intimó á La Torre la con- 
tinuación de la guerra, dispuso que los cuerpos de ca- 
ballería que había en Trujillo, marchasen á Harinas, y 
que Urdaneta pasase á Maracaibo con el objeto de 
organizar una expedición contra Coro. ( Baralt, H. de 

Antes de continuar los grandes sucesos, digamos 
lo que pasaba en la nuev^c. provincia patriota adqui- 
rida por la astucia de los Delgado, Echeverría, Al- 
marza etc.. y por el patriotismo de los maracaiberos 
que habían ya recojido en su corazón los bienes in- 
mensos de la libertad. 

Proclamada la independencia el 2S de enero y 
jurado el nuevo Gobierno, se nombró para Goberna- 
dor al mismo coronel Francisco DeljSfado: se elijieron 
de todas las clases sin distincicii de coló, los miem- 
bros para el cabildo, jueces etc; é igual cosa se hizo 
en todos los pueblos de la provincia. El pueblo se 
entregó á grandes fiestas, y todos, con excepción de 
algunos godos, creyéronse ya verdaderamente libres é 
independientes. 

Juan Carlos Sánchez, Simón Peña, los Vale, y 
varios propietarios dieron libertad á sus esclavos, muchos 
jóvenes, aun de 14 años, dejaron los claustros para 
entrar en los cuarteles, otros cambiaron el hábito clerical 
por el uniforme del **soldado de la patria." Olvida- 
ban todos que la España aún tenía en Venezuela 
un ejército que sostenía sus derechos, y que si había 
patriotas, más eran los godos. 

Pero el Libertador después de la gloriosa ba- 
talla de Carabobo el 24 de junio de este año, se 
había dinjido á Caracas donde luego que la tomó, 
y organizó el Gobierno, salió de allí el i" de agosto 
para la Nueva Granada ; y al pasar por Maracaibo en 
<iicho mes, se atrajo con fuerza magnética á los 
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que, por preocupaciones unos, y por superstición otros,, 
habían visto con indiferencia el Gran Drama Ame-- 
ruano. Aun más que indiferentes, eran acérrimos- 
enemigos ; pero con la presencia del Enviado de Dios, 
fueron después sinceros defensores. El Libertador estu- 
vo pocos dias en la ciudad, y partiendo por el Es- 
calante llegó á la Villa del Zulia, donde fué recibido 
con grandes regocijos por sus moradores, maracaibe- 
ros los más, siendo Jefe civil el muy patriota José 
Eusebio Mora. De allí partió para Cúcuta donde 
se encontraba reunido el segundo Congreso Colom- 
biano. Dejemos á Bolívar en su marcha, y entremos 
en el infausto año de 

1822. 

La Torre que se «percibió luego al punto de 
la falsa posición de aquellos dos cuerpos, y que ade- 
más temía por Coro, y deseaba hacer invadir á Ma- 
racaibo por Morales, les ordenó pasar por las pri- 
meras de aquellas dos ciudades. Allí los encontró el 
canario Morales á principios de marzo, y reuniendo- 
& sus fuerzas, las que obraban sobre Carora, empren- 
dió el 22 su movimiento de invasión. Sabido esto^ 
reforzó Soublette al coronel Piñango y le dio órdeni 
terminante para marchar sobje Coro y batir al ene- 
migo : pero poco después y en consecuencia» de la 
declaración exajerada de un prisionero, le mandó Paez 
suspender su movimiento. El aviso de esta contra- 
orden la recibió Soublette en Caracas el 2 de abril>. 
y entonces resolvió acercarse al teatro de la guerra», 
á fin de impedir vacilaciones y tardanzas. El 15 del 
mismo mes estaba en Barquisimeto. 

Nada tenía que entender en lo que relativamente 
á la defensa de cada uno de ellos debían hacer por 
separado los comandantes generales, ó el Jefe de ope- 
raciones que para ello se nombrasen. Tocaba, pues^ 
exclusivamente al de Venezuela, defender su departa- 
mento, y para ello tenía la fuerza necesaria,, y me- 
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dios de aumentarla. No obstante esto, Sbublette, al 
recibir las primeras noticias de los movimientos del 
enemiíío sobre Carora, se fué á Valencia v dio. k 
Páez las órdenes que dejamos referidas; pero este gene- 
ral se apercibió de que sus funciones quedaban redu- 
cidas á obedecer órdenes de otro, en un departamento 
de cuya conservación y defensa era responsable por un 
decreto especial del Gobierno, y de vuelta á Valencia 
manifestó á Soublette en 5 de marzo, que siendo inne- 
cesarid su presencia en el ejército, se le diese uhli licencia 
temporal para ir á cuidar de sus negocios. Fácil es con- 
cebir cual sería la sorpresa de Soublette y su. conr 
flicto cuando recibió semejante representación; Fué'se 
á Valencia, resuelto, según escribió al Gobierno, & na 
volver á la capital hasta la pacificación de Coro; pero 
Páez le hizo ver que su permanencia en el cuartel ge 
neral podía ser oríjen de disenciones, y con esto se 
volvió á la capital, después de haber niigado á aqueR 
Jefe el permiso que pedía, y dádole instrucciones sóbre- 
los movimientos ulteriores, según el enemigo invadiese- 
la provincia de Caracas ó la de Maracaibo. De este modov 
creyó Soublette cortar aquella desavenencia; mas por 
la cuenta, sus instrucciones fueron mal cumplidas, visto 
que con motivo de la marcha de Pifiango, se vio en 
la necesidad de acudir al ejército, no obstante el rie^o- 
que en ello había y que se le indicara poco antes. 
La posición de Soublette no era fácil, por cierto, ni, 
agradable, á pesar del arte y maña que ponía en hacerla, 
llevadera; por lo cual pidió al Gobierno le exonerara 
de la dirección de la guerra, confiándola exclusivamente 
á Páez. Esto hubiera convenido, pero Santander, encar- 
gado del Gobierno de la República, por ausencia de Bo- 
lívar en el Sur, no quiso hacer alteración en los man- 
dos militares, y el desacuerdo de las voluntades, mal 
disimulado, y por eso mismo más funesto, siguió,. Ci3ma 
era natural, tomando creces. 

El coronel Pifiango marchó desde BarcjtxisihTeto 
el dia I.® de abril, y el 11 ocupó áClimarebo: llevaba 
2.000 infantes excelentes y 200 hombres de caballe- 
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ría lijera. Morales, por su parte, emprendedor y activo 
como siempre, se habia dirijido á los puertos de Alta- 
gracia y desbaratado allí los aprestos que hacía el Co- 
ronel Héras para invadir y libertar á Coro. Seguida- 
mente proyectó dar en Maracaibo un golpe de mano. 
y observando que podía hacerlo sin hallar tropiezos 
en el lago, dispuso que dos columnas de buena tropa 
desembarcasen á barlovento una, y otra á sotavento de 
aquella ciudad, combinando sus movimientos de tal 
suerte, que entretuviesen las tropas que la guarnecían, 
mientras él con el resto de las suyas, las seguía. Suce- 
dió, sin embargo, que verificado el paso de las columnas, 
llegó á su noticia que Piñango marchaba sobre Cuma- 
rebo, y entonces, difiriendo para mejor coyuntura dar 
cumplida ejecución á su proyecto, acudió animoso á 
hacer frente al enemigo. 

Entre tanto el jefe republicano, así que hubo 
reunido sus fuerzas en Cumarebo, las dividió en dos 
trozos, uno que, á las órdenes del coronel Carlos 
Núñez, dirijió á La Vela, y otro que, capitaneado por 
él mismo, marchó hacia la capital de la provincia. 
El primero batió en Chipare (17 de abril) una co- 
lumna realista que el brigadier Tello mandaba, y ésta 
fué la única novedad militar en aquella marcha. Reu- 
nidos después los dos cuerpos patriotas, guiaron el 27, 
de Coro hacia el Pedregal, con el designio de incor- 
porarse á Reyes Vargas, que por orden de Soublette. 
ocupaba aquel punto con un destacamento. Morales, 
entre tanto llega á Sazárida, y Piñango, que igno- 
raba la desmembración de las fuerzas realistas, que 
se ve distante de aquel á jornada y media, y que se 
considera inhábil para dar una batalla, resuelve re- 
tirarse á Carora y lo ejecuta. Allí se reúne á Sou- 
blette el 9 de mayo con un hospital de 700 en- 
fermos y el resto de la tropa en el estado más 
lastimoso de miseria y desaliento. Debióse esta cala- 
midad al gran rodeo que hizo Piñango por Cuma- 
rebo para penetrar en la comarca de Coro, y á la 
falta de subsistencia en aquella marcha emprendida 
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desde Yaritagua por los mortíferos bosques de Moro- 
turo. Morales que se había avanzado hasta Urumaco 
tuvo noticias alíí de la retirada de sus contrarios, y 
queriendo asir de nuevo la perdida ocasión, regresó 
de prisa á los puertos de Áltagracia, donde le es- 
peraba la triste nueva de la ruina de sus columnas 
invasoras, acaecida mientras él malgastaba sus pasos 
en seguimiento de los patriotas. 

En efecto, aunque los jefes enviados por Mo- 
rales contra Maracaibo, contaban con fuerzas sufi- 
cientes para llevar á término dichoso el plan confia- 
do á su celo, la falta de acuerdo y debida combi 
nación, ocasionó su esterminio. El capitán don Juan 
Ballesteros, uno de ellos, desembarcó á Barlovento 
y se hizo fuerte en las empalizadas del hato llamado 
de *'Juana de Avila," á media legua de Maracaibo. 
Abandonado allí á sus propios recursos, se defendió 
cuanto pudo el 24 de abril contra fuerzas superio- 
res enviadas á su encuentro, y no rindió las armas sino 
después de iccio y largo confiicto, costoso á los pa- 
triotas por la muerte del coronel Héras. Prisionero 
Ballesteros con las reliquias de sus tropas, que antes de 
la acción subían á 216 plazas, fué conducido á la ciudad, 
y allí donde naciera, murió de sus heridas. Siguióse 
luego á la pérdida de Ballesteros la de la segunda 
columna que á Perijá habia dirijido don Lorenzo Mori- 
llo, pues enterado del desastre de sus compañeros, 
aceptó el 26 la capitulación que le ofreció el general 
Lino Clemente, y rindió las armas con 562 soldados 
que le acompañaban, los cuales debian ser trasladados 
por cuenta de la República á Santiago de Cuba. 
Hecho el embarque y principiada la navegación, una 
noche antes de salir del lago, cayó al agua Morillo 
y se ahogó, sin que haya podido averiguarse si su 
desgracia fué obra de villana traición ó del acaso. 

El objeto de la operacien confiada á Piñango se 
hallaba en parte conseguido, cual era el de socorrer á 
M aracaibo. Con todo, la brillante división de Venezuela 
estaba absolutamente desorganizada y casi perdida: la 
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más completa derrota en el campo de batalla no habría 
producido en sus filas más estragos. Y hallándose Sou- 
blette frente á frente de un enemigo emprendedor,cáuto 
y activo, fuerza le era rehacer á toda prisa aquellos cuer- 
*^pos, poco antes tan numerosos y gallardos. Más de lo 
^ que podía esperarse se hizo, en efecto, para restable- 
^cer el ejército, y el 22 de mayo estaba )a en estado 
dd entrar nuevamente en campaña, excepto un bata- 
llón y un escuadrón que fueron destinados al Tocuyo 
para salvarlos de su total destrucción. Trescientos enfer- 
mos quedaron además en Carora; apenas 864 lusileros 
^estuvieron en disposición de volver á las fatigas mili- 
tares y entre éstos, solo 475 veteranos de los batallo- 
nes Boyacá y Orinoco. 

Con esta fuerza se movió Soublette de Carora el 
18 de mayo; y el 23, al acercarse al Pedregal, encon- 
tró y derrotó una columna enemiga, que al mando 
d^l teniente coronel don Simón Sicilia, se organizaba 
allí con el objeto de atacarle en su cuartel geneíal. Ocu- 
pado el Pedregal, y tomado lenguas del país, se supo 
que en Coro estaba el coronel Tello con 200 hom- 
bres, y que Morales permanecía en los puertos de Alta- 
gracia. Por lo cual se dispuso que el coronel Torrellas 
•quedase en el Pedregal con una columna de voluntarios 
para hacer frente á Tello, y que los convalecientes de 
Tocuyo y Carora se incorporasen al cuerpo de opera- 
ciones. Acto continuo se dirijió Soublette á Urumaco, 
luego á Sazárida y posteriormente á Oabajuro. donde 
en la tarde del 6 de junio supo la llegada de Morales 
á Juritiva en aquel dia, y que en la noche debía acam- 
par en Seque. 

No se tenia un conocimiento perfecto de las fuer- 
zas de la división de Morales, y mucho menos de las 
disposiciones con que hubiese marchado por aquellos 
lugares. Por varias cartas suyas del 26 de mayo que 
interceptó la división colombiana se sabía, que hasta 
: aquella fecha permanecía en los puertos de Altagracia 
y que la marcha de Soublette le inquietaba muy poco 
¿ causa de suponerle escaso de fuerza y sin mas objeto 
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x\ue el de distraerle de sus operaciones contra Maracai- 
bo. Por otra parte, el general Clemente había recibido 
^rden de observar cuidadosamente los movimientos del 
enemigo en los puertos de Altagracia, para obrar por 
la espalda en el momento que marchase sobre Soublette, 
de modo que, ligando sus operaciones con las de éste, 
pudiesen dar á Morales un golpe cierto y duro. Con- 
sideró, pues, el director de la guerra que, ó bien Mo- 
rales iba á su encuentro con parte de sus fuerzas sola- 
mente, y en este caso le sería fácil destruirle; ó que, si 
:se había movido con toda ella, la división del Zulia 
debía estar maniobrando por su retaguardia y podían 
tomarle á dos fuegos. 

Esta consideración le determinó á buscarle el día 
siguiente, no obstante que solo tenía presente en su 
campamento poco más de 700 hombres, por hallarse 
recorriendo la tierra algunas partidas en demanda de 
víveres. Y en efecto, al amanecer el dia 7 se puso la 
división en marcha desde Dabajuro, formada en colum- 
na de ataque y con disposición de acometer al enemigo 
en donde fuese encontrado, supliendo con la audacia 
la diferencia de fuerzas. 

Desde Dabajuro al campamento enemigo partían 
dos caminos paralelos, y Soublette prefirió el de la 
izquierda por ser más amplio \ llano. A las dos ó tres 
horas de marcha, su descubierta cojió algunos oficia- 
les y soldados enemigos que custodiaban municiones 
y equipajes, y entonces se supo que la división de su 
mando se hallaba colocada á espaldns y muy cerca de 
la española, por haber ésta acertado á tomar el camino 
de la derecha. Informaron también los prisioneros que 
Morales llevaba consigo toda su fuerza compuesta de 
1.200 á 1.300 hombres y dos piezas de artillería; y 
ademas que ningún movimiento se habla sentido á reta- 
guardia por parte de las tropas de Maracaibo. Esta 
circunstancia y la superioridad numérica del enemigo 
hacían en extremo aventurada la posición de Soublette, 
tanto más, cuanto que entre la jente con que debía 
entrar á combate solo tenia 400 veteranos. Siguió em- 
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pero, por la retaguardia del enemigo y en su demanda:^ 
juzgando poder sorprenderle en la marcha, y cuando 
nó destruirle, por lo menos quitarle la artillería, y dis- 
persarlc alguna jente. Pero fué el caso que Morales, 
fatigado del cansancio y la sed, había hecho alto en 
un jagüei que se hallaba á corta distancia de Dabajuro, 
y mientras una parte de su tropa bebía sin desordenarse, 
otra estaba tendida en batalla á la derecha del camino 
con la artillería á su frente. 

El terreno, aunque llano como de ordinario lo es.cR 
de Coro, está cubierto de cardones y nopales tan espesos,, 
que ni á pocos pasos, ni aun estando á caballo, puede des- 
cubrirse el camino. 

Va, pues, no había medio de evitar el combate: 
á menos de huir vergonzosamente, y en la fuga, pe- 
recer sin remedio ; lo cual visto por Soublette, ordenó^ 
que los batallones **Boyacá" y '^Orinoco" y unacolumna* 
de indios de Siquisique fuesen conducidos por el coro- 
nel Pifiango á la pelea contra el batallón realista llamar 
do de *' Barinas " que era el que Morales tenía forrrvadb* 
en batalla. El choque fué duro, la defensa bizarra : 
venezolanos eran unos y otros. Pero apesar del vivo 
fuego de fusil y cañón que á quema-ropa recibieron, 
lograron los patriotas poner en derrota á ** BarinaSv" eli 
cual se desbandó en parte, y en parte se guareció eir 
un cuerpo numeroso de españoles, que entraron de re- 
fresco á reemplazarle. Renovóse el combate con 
ventaja de Morales pues resultó que **Orinoco" que habí», 
atacado por el centro y **l5oyacá'* por la derecha, queda- 
ron separados : la izquierda confiada á los indios aban- 
donó su puesto desde el principio de la acción. El 
batallón colombiano de nombre '' Occidente,'* que es- 
taba de reserva en el camino, hizo un movimiento á¿ 
su frente y se apoderó instantáneamente de la artillería 
enemiga, que tuvo al punto que replegar por carecer 
de fuerza para contrarrestar á sus contrarios victoriosos:. 
Respetaron estos, sinembargo la posición que tomó eni 
una pequeña altura cercana, donde se hizo firme con 
algunos dispersos de '* Orinoco," con gran, ventura, d.e 
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Soublette, á quien solo quedaba para defenderse aquella 
tropa, porque ''Boyacá"y parte de **Orinoco'* se retira- 
ban, entretanto, por el camino de Casicure, sin ser en ma- 
nera alguna molestados por el enemigo ; siendo de no- 
tar, que este no se movió después á cosa alguna de 
importancia. De tal modo que, el Jefe republicano, 
viendo no ser prudente continuar nueva pelea con sus 
restos, guió por la noche hacia Dabajuro, y llegó 
tranquilamente el 9 al pueblo ae Mitare. Allí se re- 
incorporó el coronel Torrellas y las partidas que esta- 
ban fuera del cuartel general, y el 10, en la alborada, 
continuó su repliegue á Carora, bien para encontrarse 
con el batallón *'Apure" que estaba en marcha desde el 
Tocuyo ó bien para evitar una nueva reyerta con Mo- 
lales. El 13 llegó, en efecto, á Carora y allí se reunió 
**Apure", y también '*Boyacá", que separado de la acción, 
hizo dichosamente su retirada por el camino de Ja- 
ratara ; y esta fué la más sonada acción de Dabaju- 
ro que los españoles elevaron á las nubes diciendo 
de ella maravillas, á tiempo que, los émulos de 
Soublette, parodiando á éste, la presentaban con ne- 
grísimos colores. Lo cierto es, que en ellas los patrio- 
tas pelearon con fuerzas muy superiores en número, 
si acaso no en calidad; y que apesar de eso solo tu- 
vieron pérdida de 169 hombres entre muertos, heri- 
dos y dispersos. Mayor sin comparación fué la de 
Morales, á quien además de eso se le forzó á desistir 
por entonces de la invasión de Maracaibo, con aban- 
dono de los bajeles que había reunido para ello en 
los puertos de Áltagracia. En Dabajuro cayeron pri- 
sioneros el coronel Piñango y algunos oficiales más; y 
aunque Morales respetó, según el tratado de Trujillo, 
la vida del primero, hizo fusilar á los Capitanes Tele- 
chea y Trainer (ingles este), al subteniente Francisco 
Velasco, y á otros varios. Desgracia fué, ¿mas cómo im- 
pedir que no fuese aquel hombre el peor de los nacidos? 
Desde que Soublette llegó á Carora, contrajo toda 
su atención á poner la tiopa que tenia en. estado de 
abrir nuevas operaciones sobre Coro, y dio órdenes; 
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premiosas para que la división del Zulia se le incor- 
porase el 1 6 de julio entre Casigua y Seque, á fin de 
marchar luego al punto contra los realistas. 

El lo de julio se movió de Carora de Taratara y 
el 19 encontró las tropas de Maracaibo en Juritiva al 
cargo del coronel Julio Augusto de Reimbold de na- á 

cion alemana (casó luego con una maracaibera y murió 1 

aquí en 1830). El 18 continuaron la marcha ambas 
divisiones reunidas, llevando la fuerza de 200 hombres, 
y el 25 llegaron á la ciudad de Coro y al puerto de 
La Vela. Peo desde el dia antes se habia embarcado 
en éste Morales para Puerto Cabello con parte de 
• sus tropas, enviando por tierra el batallón '*Barínas". 

Ni qu'.^daron entonces más fuerzas realistas en 
(>oro que las guerrillas de Carrera; por lo que, juz- 
gando inútil Soublctte su presencia en aquellos pa- 
rajes, resolvió encargar la persecución de ellas a otro 
Jefe práctico de la comarca. Este fué Torrellas, el 
cual, para decirlo de paso, dispersó en breve las par- 
tidas que infestaban la provincia y logró hacer prisio- 
neros á todos sus jefes incluso el principal. Soublette 
dejó dos batallones, otro envió á Maracaibo. y él con 
tres enderezó su marcha hacia Valencia á largas jor- 
nadas y sin hacer mansión en parte alguna. 

El motivo de la marcha precipitada de Morales á 
Puerto Cabello era un llamamiento de La Torre para 
entregarle el mando, en calidad de Capitán General, por 
haber sido ól destinado c-on igual empleo á Puerto 
Rico. Por fin, aquel mal hombre cuya conducta atra- 
biliaria, cruel, V últimamente, traidora, habia hecho 
tanto mal á España y sus colonias, obtuvo del Go- 
bierno español el objeto porque anhelaba é intrigaba 
de mucho tiempo atrás. Por esta vez, sin embargo, la 
Corte, que apenas se bastaba contra la anarquía dema- . 

gógica de España, y que no podia dar ningún auxi- \ 

lio á América, es acaso disculpable de haber puesto 
los ojos en Morales para el mando de Costa Firme, 
pues al fin, el canario conocía el país, tenía prendas i 

xnilitares y era, .entre los jefes realistas que habían ' 
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quedado en Venezuela, el que, por su graduación po- 
día ocupar el puesto de La Torre. (Baralt). 

Morales vino de Canarias á Caracas de asistente 
del coronel Cajigal, ascendió hasta general y estuvo 
en la ciudad de Maracaibo bajo las órdenes del 
general Villa, contra quien intrigó. Sea lo que fuere, 
Morales estrenó su nueva autoridad con una empresa 
atrevida que su fortuna y los errores de sus enemi- 
gos llevaron á término dichoso, 

Su objeto estaba conseguido, cual era el de ha- 
cer acudir hacia aquel punto las mejores tropas co- 
lombianas; por lo cual, luego que de ello se hubo cer- 
ciorado, regresó á Puerto Cabello, y el 24 de agosto se 
embarcó con 1.200 hombres dirijiendo el rumbo á la 
península Goagira. Da principio á su feliz y corta 
campaña desembarcando en los arenales de Cojoro el 
29 del mismo. Allí despide sus buques para que cru- 
zasen en el golfo, aparentando querer introducirse en 
el lago; y engrosado con algunos indios, se dirije á 
la línea de Sinamaica, de la cual, y de la villa del 
mismo nombre se apodera sin oposición tres dias 
después. El oficial que defendía el puesto de Sinamai- 
ca tenía muy poca tropa y debió replegarse, como lo 
hizo, después de haber tomado algunos prisioneros y 
retirado el ganado; pero olvidó limpiar de embarcacio- 
.nes el Socuy, único paso que tenía Morales, é im- 
posible de vencer, si hubiera carecido de ellas. 

Mándase, empero, colocar avanzadas en el rio, ya 
cuando el enemigo se hallaba en la ribera, juzgando 
que dichas avanzadas darían aviso oportuno de sus mo- 
vimientos, y tiempo para que cuatro piraguas armadas 
que allí había, impidiesen el paso. Pero por un nuevo y 
más fatal error, las avanzadas se pusieron á bordo de 
los buques, y éstos después de haber tirado unos cuatro 
cañonazos á las tropas realistas, se fueron á la isla de 
Toas en el tablazo, dejando algunas canoas, que debie- 
ron haberse recojido, si nó quemado, y que un traidor 
(Nicolás Morales) puso en manos de Morales. La si- 
tuación de .e antes de aquel suceso era desesperada: 
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por toda ración había hecho distribuir á cada hombre 
un puñado de maíz; y ni en la Goagira, ni en Sinamaica 
había encontrado una sola res. Ni podía detenerse á 
buscar bastimento, á causa de que el tiempo, urjentepor 
demás, no lo permitía. 

Entre tanto, el general Clemente habia confiado 
el mando de la tropa que tenía al teniente coronel Car- 
los Castelli, oficial valeroso, único ya de aquellos ita- 
lianos que se reunieron á Bolívar en Haití el año de 
1816. Este había recibido órdenes de dirijirse á marchas 
forzadas hacia Puerto de Mono, camino por el cual de- 
bía entrar el enemigo después de pasado el Socuy. 

Las mejores posiciones, las únicas que debían to- 
mar las tropas colombianas, estaban á la orilla derecha 
de aquel rio, y su paso principal, por el cual era impo- 
sibfe que Morales los destrozase aun siendo corta y dé- 
bil la defensa. Las canoas que un indio del Mojan puso 
en sus manos, no tenían cabida sino para cinco ó seis 
soldados á la vez, y éstos después de atravesar buen es- 
pacio con el agua hasta el pecho, desfilando por la már- 
jen izquierda, debían embarcarse en aquellos frágiles 
barquichuelos para llegar al paso Zuleta. Buena cosa, 
no poner más que avanzadas como obstáculos, y estarse á 
esperar que el enemigo los hubiera pasado para atacarle! 
Así fué que casi á un mismo tiempo supo Castelli que 
las embarcaciones armadas habían abandonado el rio y 
que el enemigo lo estaba atravesando sin dificultad, 
desde el 4 de setiembre á medio dia. Calculados el 
tiempo y la capacidad de los buques, se vino en cuenta 
de que á las diez de la noche (hora en que la tropa po- 
día llegar á Zuleta y oponérsele) debía tener en tierra 
como 600 hombres. Púsose, pues, en marcha con la 
desventaja de ignorar las posiciones que en la ribera 
ocupaban ya los invasores, y tanto por esto cuanto por 
la oscuridad y los tropiezos que ofrecía el terreno, ane- 
gadizo y montuoso de un lado, del otro cubierto de 
plantas espinosas, fué rechazado fácilmente por los espa- 
ñoles, á pesar de la muerte de su segundo Jefe, el biza- 
rrísimo coronel de ''A'alencey" don Tomas García. Due- 
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ño del paso y arbitro de entrar al terreno llano, Morales 
«con fuerzas superiores en número, animadas con una 
victoria, puestas en el caso de morir ó vencer, y con- 
ducidas por un gran número de bravos oficiales, no po- 
día hallar oposición invencible en parte alguna. 

Desconfiando ya Clemente después de esto, del 
l)uen éxito de la defensa, hizo embarcar en Mara- 
caibo el parque y otros efectos, y recibidos 120 
hombres de Coro petenecientes al batallón ^'Caracas," 
salió al encuentro de Morales con 700 hombres, si- 
tuándose en *'Salina Rica" entre la capital y el Mojan. 
Error gravísimo ; primero, porque en caso de una 
derrota (muy probable por cierto,) la retirada hacia 
Maracaibo y el embarque serían sumamente difíciles, 
atendiéndose á lo corto de la distancia y á que en toda 
ella no había una sola posición en que hacerse firme 
para resistir á una persecución activa ; y segundo, 
porque Morales podia ocupar á Maracaibo por un 
camino que le quedaba á la derecha, salvando el 
obstáculo de Clemente y sus tropas ; caso este que 
de haber sucedido, habría dejado á los patriotas 
sin retirada á parte alguna. Morales, empero, poco 
práctico del terreno, prefirió combatir y lo hizo con 
buen éxito, derrotando á los republicanos el 6 de se- 
tiembre, en el punto que ocupaban. Fué poco activo 
en la persecución, lo cual debe atribuirse acaso á la 
falta de caballería; pero el dia 7 ocupó la ciudad 
sin la más pequeña oposición. Entre muertos, heri- 
dos y prisioneros tuvieron los patriotas una pérdida 
de 322 hombres; los restantes, entre estos algunos 
heridos se embarcaron por el puerto de Aguiar y 
otros puntos hacia Moporo en la ribera oriental de 
la laguna. El general Clemente siguió este mo- 
vimiento, que fué en verdad, el más desacertado de 
toda la campaña. Después que Morales hubo pasado el 
Socuy, Clemente en lugar de presentar batalla al 
enemigo debió retirarse al castillo de San Carlos, 
y allí, recojidas las más embarcaciones que pudiese, 
mantenerse dueño del lago y de aquella importante 
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fortaleza, en tanto que por mar y tierra le auxilia- 
sen. Si nó, pudo haberse replegado hacia la sierra 
de Perijá, desde donde le era fácil darse las manos: 
con las tropas del Magdalena y defenderse en exce- 
lente posiciones. Derrotado en Salina Rica, toda^ 
vía era asequible uno ú otro plan ; con lo cual Morales 
quedaba sin víveres, sin salida por el lago, ni por el 
Socuy, ni por la Sierra ; y caso que intentase huir por 
las cabeceras de los ríos que forman el Socuy, 
¿ con cuanta fuerza, preguntamos con Montenegro, 
habría llegado á las playas de la Goagira ? La 
retirada á Moporo produjo luego la pérdida del 
castillo de San Carlos y de las baterías de la barra, que 
su comandante Natividad Villasmil (hijo del mártir 
de 1812) entregó el 9, sin la más pequeña oposi-^ 
cion, no obstante hallarse con recursos de todo jéne* 
ro, suficientes para dejar bien puesto siquiera el 
honor de las armas. Esta villanía aseguró al enemigo 
la completa y segura posesión del paso ; y allí donde 
debió encontrar su ruina, se rehizo, cobró aliento y 
amenazó con nueva guerra. Si bien se examina el 
oríjen de los errores á que se debió esta desgracia,, 
hallaremos que fué ignorancia del terreno, pues sobra- 
ban en el Jefe, en los oficiales, en la tropa, y en 
el pueblo mismo, con pocas excepciones, valor y 
buena voluntad. Por lo que toca á Morales, desa-^ 
piadado y soberbio, como siempre, apenas se viÓ 
dueño de Maracaibo, espidió un decreto imponiendo 
pena de muerte y confiscación á los extranjeros que: 
encontrase con las armas en la mano, y no contento 
con esta escandalosa infracción del tratado de Tru- 
jillo, declaró más tarde insubsistentes muchos de 
sus artículos. Después de varias reclamaciones por 
parte del Gobierno de la República, y del coman- 
dante de las fuerzas navales anglo-americanas situa- 
das en las Antillas, Páez di6 orden á las tropas, 
colombianas de su mando para cumplir estrictamente 
aquel convenio, á pesar del mal ejempio/ de sus ene- 
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migos. ¡ Noble y digna represalia acreedora al más. 
alto elojio! 

Los primeros movimientos de Morales sobre Mara- 
caibo llegaron á noticias de Soublette, á mediados de 
setiembre, y entonces dispuso la salida de una expedi- 
ción marítima á las órdenes del capitán de navio Re- 
nato Beluche, la cual debía desembarcar en (Joro 300 
soldados, y luego seguir á Maracaibo en auxilio de Cle- 
mente. Al general Páez le autorizó para obrar á dis- 
creción con tres batallones en el Occidente de la provin- 
cia de Caracas y en la de Trujillo, siendo el objeto de 
su operación socoirer á Clemente, si aún ocupaba éste 
á Maracaibo; y si lo había perdido, conservando, em- 
pero, la laguna, como era de suponerse, embarcar la 
división y reconquistar la plaza. Pero llegó á Carache 
el 28 de setiembre, y allí supo por comunicaciones de. 
Clemente, que el Jefe, después de la entrega del Castillo 
se había retirado de Gibraltar á Betijoque, y que Mo- 
rales tenía en su poder todos los bajeles del lago. 
Adelantó su marcha hasta Trujillo, pero conociendo 
que su permanencia en aquellos parajes era inútil, que 
el Comandante general del Zulia tenía fuerzas para 
conservarlos, se retiró á Valencia, al promediar octu- 
bre. Beluche surgió frente de la barra de Maracaibo 
el 19 del mismo mes, y el 20, observando que no iban 
los prácticos á bordo, envió la lancha de su bajel con 
cuatro hombres al castillo de San Carlos y no vol- 
vieron ; con lo que, cierto de que los enemigos ocu- 
paban el castillo y las baterías, dio la vela para el 
puerto de La Guaira. De esta manera se vieron frus- 
tradas los oportunas providencias que se dictaron para 
recuperar á Maracaibo, retardándose, con gravísimo da- 
ño de la República,, la época de su reconquista. Con diez 
dias que el fiel comandantes de las fortalezas, las hu- 
biese mantenido,, los buques colombianos entran en la 
laguna, y Páez con su. brillante división pone fin á la 
guerra en Venezjujela» 

Extraño es qu^ nufsstro compatriota Baralt al narrar 
el gran episodio, d.Q. la p4rdid?i 4^ njUQStra patria, no haga^ 
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mención de los tristes y deplorables acontecimientos que 
sufrió la emigración patriota al dejar nuestras playas. 
Citaremos por lo pronto la cruel y desapiadada muerte 
que sufrieron los mártires Tiburcio Echeverría, coro- 
nel Francisco Delgado, su hermano Juan Nepomuceno 
(a. Juanchito,) T. González y otros, asesinados feroz- 
mente por unos tales Candelas en la Villa del Zulia, la 
del teniente Ciriaco Sánchez, degollado por los indios 
de ** Lagunillas," capitaneados por la Benavides, fuera 
de los que alanceó la caballería entre la *' Ariaga " y la 
*' Cañada." 

Veamos ahora cómo Morales triunfa otra vez de 
los patriotas, que quieren espelerle de su conquista, 
y cómo en ella más y más se establece y asegura. 

Cuando en setiembre supo el general Montilla en 
Cartajena, la pérdida de Maracaibo, se trasladó á Rio 
Hacha á fin de poner á cubierto de un golpe de mano 
la provincia, reforzando su guarnición con algunos in- 
fantes y jinetes escojidos. A poco recibió órdenes ter- 
minantes de Bogotá para observar de cerca á Morales 
y amenazarle por la Goagira, no fuera que, internán- 
dose por Cúcuta, cayera sobre las provincias del So- 
corro y de Pamplona, entonces indefensas. V como el 
Gobierno ignorase aún la entrega del castillo, anadíasele 
que hiciese ocupar á Maracaibo, dado que el enemigo 
se lanzase al interior, en tierra de Mérida ó Trujillo. 
A estas órdenes se siguieron otras en que Santander, 
enterado ya de lo ocurrido, le mandaba formar un ejér- 
cito de 4.000 hombres para libertar por la Goagira á 
Maracaibo; y en cumplimiento de ellas fué que Mon- 
tilla, reuniendo de prisa cuantas fuerzas tenía á la 
mano, puso i.ooo soldados escojidos de infantería y 
caballería á las órdenes de Sarda, con prohibición de 
combatir al enemigo, á menos de tenerle muy supe- 
rior en fuerza, y de no pasar el Socuy, sino cuando 
supiese la internación de Morales y el desamparo de 
la ciudad. Traspasando, sin embargo, Sarda los lími- 
tes que se habían prescrito á sus movimientos sobre 
Maracaibo, atravesó el istmo de la Goagira, se apoderó 
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de la villa de Sinamaica y se dispuso á pasar el Socuy 
por el punto que dicen "Puerto de Guerrero." Sábelo 
Morales el 12 de noviembre, y sin perder momen- 
tos atraviesa el rio con 1.800 infantes y 120 jinetes; 
encuentra á su enemigo en las llanuras de Garabulla 
y le derrota después de una acción sangrienta que duró 
más de dos horas, no sin pérdidas, pues tuvo la de 
su jefe de estado mayor don León de Iturbe, venezo- 
lano de nación, y 300 hombres más muertos en el cam- 
po. Pero Sarda, á quien llevaron á aquel trance un 
ardor temerario y el deseo de distinguirse en Colom- 
bia, como ya lo hiciera en Méjico peleando por la inde- 
pendencia, dejó más de 300 muertos y heridos, y 300 
prisioneros inclusos 24 oficiales; y él con muy pocos 
soldados, de caballería los más, regresó al Hacha. Por 
fortuna Soublete habia enviado desde Venezuela al 
mismo punto un cuerpo de infantes y otro de jinetes, 
•que llegaron á tiempo para reforzar el ejército del Mag- 
dalena, disminuido con aquel terrible descalabro; y tam- 
bién Montilla, dando nuevas pruebas de actividad y 
acierto, reparó pronto el mal, organizando fuerzas de 
mar y tierra para abrir nuevamente la campaña. 

Engreído Morales con estos triunfos, y libre con el 
último del cuidado que hasta entonces le habia detenido 
en Maracaibo, resolvió invadir las comarcas de Coro, 
y al efecto desembarcó con un gran cuerpo de tropas en 
el Ancón; mientras otro menor ocupaba d puerto de 
Seibita y costas de Trujillo, aparentando invadir la pro- 
vincia. Casi todo este cuerpo regresó inmediatamente 
á Maracaibo; pero el principal siguió á Sazárida, des- 
prendió hacia el Padregal un batallón para cubrir la ave- 
nida de Carora, y el 3 de diciembre ocupó sin oposi- 
ción la capital de Coro. Incapaz Torrellas de resistir 
fuerzas mayores y mejores que las suyas, se retiró á 
las posiciones de Caurimagua. Acosado en ellas por 
los realistas, rechazólos valerosamente al principio; pero 
cierto ya de que no podia recibir los auxilios que espe- 
raba, hubo al fin de abandonarlas con pérdida de sus 

9 
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puestos avanzados, retirándose á Trujillo> en tanto que 
Morales, al ver asegurada la posesión de Coro, buscaba 
lejos de allí nuevos combates. Para ello se dirijió al 
puerto de Moporo en el lago^ á tiempo que Clemente 
con noticia de su aproximación^ replega por Betijoque 
hacia Trujillo y Carache, en donde Torrellas se le in- 
corporó después. 

Tantos desastres no tuvieron más compensación 
que el apresamiento de la corbeta de guerra María 
/francisca hecho t\ i6 de diciembre por la escuadrilla 
colombiana, que mandaba el capitán de navio Johm 
Danielo. Aquel hermoso bajel estaba tripulado con 250 
hombres y llevaba de Cuba para Puerto Cabello 30.000 
pesos, vestuarios y víveres en gran copia, y también 
varios individuos de la tropa de don Lorenzo Mori- 
llo, los cuales volvían á hacer la. guerra al continente, 
en contravención de lo capitulado. Mas aunque útil y 
brillante este hecho de armas, estaba muy lejos de con- 
solar á Maracaibo y Venezuela de las pérdidas sufridas 
en este año verdaderamente aciago, cuya historia mili 
tar terminamos aquí. (Baralt), 

Ahora refiramos los hechos ó acontecimientos du-: 
rante la permanencia de Morales, en este aciago año. 
Dueño de la ciudad, salieron los vasallos amantes del 
Rey, delatando á los insiirjentes, nombre que daban 
á los patriotas; y de consiguiente, estos fueron cruel- 
mente tratados: unos pasados por las armas, otros 
degollados, asesinados, castigados afrentosamente, ex- 
propiados &. La pluma se resiste á narrar los datos 
cronológicos que hemos podido conseguir, y como quie- 
ra que nuestro trabajo no se ha dispuesto para hacer una 
historia general; y por otra parte, curadas, cicatrizadas 
ya esas dolorosas heridas resultado propio de una guerra 
como la de la adquisición de la independencia de un. 
pueblo, que de la noche á la mañana quería obtenerla, 
no hemos querido hacer aquí nomenclaturas, que aun 
dañarían á hijos que no pueden ser responsables de la 
culpa ó de los errores de sus padres. Basta lo expuesto^ 
y pasemos á 
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1823, 



Hemos dicho que Morales, á su regreso á Coro, 
se dirijió á Moporo. Llevaba 1.700 hombres, y se 
proponía atacar á Lino Clemente, que al saberlo, se 
retiró de Betijoque á Trujillo y luego á Carache, no 
tan pronta y acertadamente, sin embargo, que impi- 
diese á Morales molestar su retaguardia antes de llegar 
al primero de estos dos pueblos. Allí se detuvo el Jefe 
español, que renunciando al proyecto de perseguir á 
Clemente, cambió de dirección hacia Mérida en busca 
de Urdaneta, á quien creía en marcha desde Cácuta^ 
para atacarle por la espalda y cojerle á dos fuegos. 

Para quedar cubierto por el lado de Trujillo dejó 
á Calzada con 700 hombres en las avenidas de aquella 
ciudad, y con el resto se dirijió á Bailadores. Urda- 
neta, que 'tenía el mando de la frontera de Cíicuta y 
algunas tropas en ellas, se avanzó hasta Táriba al en- 
cuentro de Morales; pero no entrando en los planes* 
de éste ningún choque formal con los patriotas, retro- 
cedió desde la Grita y se dirijió por Onia á San Carlos 
delZulia, para trasladarse á Maracaibo, dejando en la pa- 
rroquia de Bailadores un pequeño cuerpo de tropa para 
cubrir su retaguardia. Este cuerpo de observación fué 
desalojado de aquel punto, y en seguida, del cerro Ma- 
rino, por el coronel Carrillo que desde Carache se 
había puesto en seguimiento de Morales, luego que 
Manrique, sucesor de Clemente, hizo replegar sobre 
Maracaibo á Calzada. Este, con una baja de 400 
hombres llegó á aquella plaza mucho antes que su 
Jefe principal. 

Luego que Morales regresó á Maracaibo, tuvo noti- 
cia de la sublevación de Santa Marta y para darle ayuda 
y conveniente extensión, mandó en auxilio de Labar- 
ees al coronel don Narciso López y al teniente coro- 
nel don Eujenio Mendoza. Debía dirijirse por la sierra 
de Perijá al valle de Upar, el primero, y por la Goa- 
gira hacia Rio Hacha, el segundo. 
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Montilla que, como dijimos hace poco, se hallaba 
'en esta ciudad, envió contra Mendoza un cuerpo de 
caballería y otro de infantería al mando Jel coronel 
Carmona, con orden de salir por la espalda del ene 
migo. Fácil habría sido esta operación si el jefe 
republicano hubiese seguido la ruta que un hombre 
práctico del terreno le indicaba, pero desatendió sus 
consejos y Mendoza, advertido en tiempo, se retiró, 
si bien con tanto desorden, que á pesar de la ventaja 
que llevaba, se le hicieron algunos prisioneros. En 
cuanto á la otra columna realista, Montilla mismo se 
puso en marcha para combatirla, pero López eludió la 
pelea; primero, evacuando la ciudad del valle; des- 
pués, abandonando la fuerte posición de **Voladorci- 
to," y retirándose á Perijá. Un fuerte destacamento 
que dejó en la altura de Volador (á inmediaciones 
del paso del rio Socuy en la sierra), fué hecho pri- 
sionero pocos dias después. Despejadas con esto de 
enemigos las fronteras del Hacha, y encargada la se- 
guridad del interior de la de Santa Marta al celo del 
coronol José Feliz Blanco, dióse Montilla al cuidado 
de preparar una expedición contra Maracaibo, en com- 
binación con las fuerzas navales que debian forzar la 
barra. 

Porque ha de saberse que el plan atrevido y al 
parecer temerario, de entrar por aquella angostura, 
arrostrando los fuegos del castillo, se habia ya tra- 
tado con Montilla en Junta de hábiles marinos. En 
efecto, poco después de la derrota de Sarda, empezó 
aquel Jefe á reunir en el Hacha los buques de gue- 
rra que, según las órdenes del Gobierno, debían di- 
rijirse sobre Maracaibo. Los primeros bergantines que 
llegaron, iw^xoxi Independencia \ Genei'al Bolívar, aquel 
perteneciente á la República y mandado por el capitán 
de navio Renato Beluche; el segundo, propio del Ca- 
pitán de navio Nicolás Joly y mandado por él. Es- 
tos dos hombres, de nación franceses, habían hecho 
útiles servicios á la causa americana y principalmente 
á la de Venezuela, y con merecida reputación de va- 
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lerosos é intelijentes, gozaban la de ser amigos fieles 
y afectuosos del país. Con ambos, pues, separadamen- 
te trató Montilla muy despacio el plan de introducir 
en el Lago de Maracaibo la escuadrilla, idea que al- 
gunos prácticos de la barra habían defendido como 
de posible ejecución. Y de hecho, tanto Beluche 
come Joly afirmaron que era asequible, y prome- 
tieron forzar el temeroso paso, si se les daba una 
fuerza capaz de resistir á la que, después de vencido, 
opusiera en el interior del lago el enemigo. Uno 
y otro partieron luego á situarse en los Taques para 
cruzar en la boca del golfo, privando de recursos y auxi- 
lios marítimos á los realistas, en tanto que el coronel Pa- 
dilla, comandante general de la escuadra, reunía en Car- 
tajenael resto de bajeles que debían componerla. En esto 
ocurrió la sublevación de Púyalo y Labarces, luego la co- 
rrería de López y Mendoza; pero calmado todo, como 
acabamos de ver, llegó Padilla á Rio Hacha con la cor- 
beta Constitución y demás buques aprestados en Car- 
tajena para la campaña, y conferenciando con Mon- 
tilla, juzgó ser asequible la empresa de forzar la barra, j 
ofreció cumplirla á todo trance con tal que se au- 
mentaran los bajeles situados en los Taques con tres, 
embarcaciones para asegurarse de la posesión del lago. 
Partió, pues, al Golfo de V^enezuela con autoriza- 
ción de pedir las embarcaciones á La Guaira, y bien 
prevenido, dio con anticipación oportuno aviso del 
día designado para forzar la barra, á fin de que el 
ejército pudiese moverse hacia la Goaigira y bus- 
car por el Socuy la comunicación con la escua- 
drilla. 

Por su parte Soublette, entre otras medidas en- 
caminadas á estrechar á Morales, en lo que se con- 
sideraba como su último asilo, tomó la de reforzar 
más y más el ejército del Magdalena. Al efecto, en 
enero partió para Rio Hacha el general Francisco 
Esteban Gómez, que había sido nombrado por el Go- 
bierno, segundo Jefe de aquel ejército, y en febrero 
siguieron el mismo camino el batallón Carabobo (así 
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^se llamaba Albion desde la batalla glofiosá en que 
tanto brilló su valor) y un escuadrón de caballería. 

Se ve, pues, que el Gobierno y sus Jefes no omi- 
tían cosa alguna para recuperar la plaza de Mara- 
caibo, punto importante desde el cual le era dado 
á Morales llevar la guerra á diferentes provincias 
mui distantes entre si para poder oportunamente au- 
siliarse, obligando á los patriotas á mantener en pié 
numerosas divisiones y á tener repartida su atención 
y cuidados. El activo Jefe realista no economizaba 
por su parte medio alguno para desembarazarse de 
^os enemigos que se le acercaban. Dueño absoluto 
del lago, no quería consentir que sus contrarios 
recuperasen tranquilamente ningún punto de la costa ; 
•causóle recelo que Manrique se mantuviese en Gi- 
braltar y mandó atacarle. Mal le salió, con todo, el 
proyecto de desalojarle, pues rechazadas sus tropas 
el 17 de abril, con trabajo se ampararon, los que es- 
capar pudieron, en sus buques, saliendo escarmen- 
tados. (Documentos.) 

Cansada ya de protejerle, mostróle con otro 
revés la fortuna, los rigores que deparaba á su cons- 
íancia. 

El dia I" de mayo apresó Laborde, Jefe de la es- 
cuadra española, en la costa de Borburata, las cor- 
betas Carabobo y María Francisca que mandaba el 
comandante Danielo y que hacían parte de las fuerzas 
marítimas que sitiaban á Puerto Cabello. Cruzaba 
entonces en el saco de Maracaibo con algunos buques 
Padilla, indeciso en acometer la empresa hasta en- 
tonces tenida por imposible, de forzar la barra que 
obstruye la entrada del lago, si bien para ello ne- 
cesitaba de los buques que había pedido á Soublette 
desde fines de marzo, destacando al intento uno de 
los mejores que tenia al mando de Beluche. V su- 
. cedió que precisamente, cuando este intrépido mari- 
no daba con ellos la vela en Borburata, se presentó 
Laborde, y se vio en la necesidad de combatir: á 
iduras penas salvó su bajel y con él fué á dar la 
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itriste nueva al apostadero de los Taques. Por lo demás, 
tal era la confianza de los realistas en la eficacia 
de los fuegos de la fortaleza, que situada en el es- 
trecho lo defiende, que se burlaban á la sola idea 
de que alguno pensase en atravesarlo á viva fuerza; 
y como inútiles, no habían querido, tomar precaucio- 
nes para el caso de que tal suceso pudiera aconte- 
cer. Empero, nada es imposible para el verdadero valor, 
urjido por la necesidad. La necia confianza del ene- 
migo da bríos al natural aliento de Padilla. La pre- 
ponderancia que la marina española acababa de ad- 
quirir sobre la colombiana con el apresamiento de 
sus mejores y más fuertes buques, le pone en la dura 
alternativa de escojer entre dos s^randes peligros ; el de 
arrostrar sin remota probabilidad de buen éxito á 
la escuadra de Laborde ; ó el de acometer una em- 
presa difícil, es verdad, pero acaso no enteramente im- 
practicable, la de forzar la barra. Debe arrebatar á Mo- 
rales su importante conquista si logra penetrar en 
el lago, y entonces las fuerzas todas de la Repúbli- 
ca pueden simultáneamente emplearse contra aquella, 
Grande es, en verdad, el riesgo ; mayor será por lo 
tanto, la gloria y utiüdad del vencimiento. Resuelto 
en fin, á acometer la empresa, aunque en ello le 
fuese la vida, se apareja al coml)ate y da la señal de 
precipitarse á toda vela en el canal. La fortuna obe- 
deció al valor, y el 8 de mayo descubrió el suceso 
que los fuegos del castillo (en el estado en que el 8 
de marzo sj hallaba) eran insuficientes, y aquel temi- 
do riesgo, el menor que correrse podia en el inten- 
to de forzar el paso. En vano tronó aquel día 
el cañón de la fortaleza. Los bajeles patriotas pasa- 
ron felizmente la estrechura, y uno solo que varó (el 
de Joly) fué preciso resolverse á perderlo, y se incen- 
dió para que no cayera en mano de los enemigos, 
después de haber extraído la artillería y cuanto podia 
ser útil. A favor de esta feliz operación entró Padi- 
lla en el lago (8 de mayo) y de él se enseñoreó. Cons- 
tantemente vencedor en diversos encuentros con la 
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escuadra española, fué dueño de cruzar libremente- 
aquellas aguas, de interceptar los víveres que de la costa 
á la ciudad se enviaban y mantener en pié á los rea- 
listas en constantes alarmas. 

No menos felices las armas republicanas en la á 

provincia de Coro, donde, por disposición de Sou- * 

blette, mandaba el teniente coronel Reyes González, 
habían conseguido libertarla casi completamente de 
enemigos. El i'' de mayo fueron estos derrotados 
en el Tanque, a inmediaciones de la ciudad. Quedó 
sólo entonces haciendo la guerra en aquellos parajes 
el coronel Lorenzo : pero batido en Cumarebo el lo 
de junio se retiró á Sazárida y luego á Maracaibo, 
logrando oportunamente atravesar el lago por los 
puertos de Altagracia con las reliquias de sus tropas. 

Empezaba con esto á ser mui apurada la situación 
de Morales, porque hallándose Padilla dueño del lago, 
puede decirse que tenia á las puertas de Maracaibo tres , 

enemigos temibles, cada cual por separado, y si reuni- 
dos, formidal les. Uno era Rey^s Gonzáles, pacificador 
de Coro, tanto más de respetar cuanto que Soublette, 
antes que supiese la derrota de Lorenzo, le había refor- 
zado con un cuerpo de infantes excelentes: otro, Man- 
rique, que como ya hemos visto, amenazaba por Gi- 
braltar ; el tercero, y más fuerte, Montilla y su ejército 
del Magdalena. 

Este Jefe había despachado, como dijimos, á Pa- 
dilla, y estaba preparándose para ponerse en viaje á , 
Maracaibo al primer aviso, cuando recibió el del com- 
bate naval de Danielo y Laborde, y luego, la feliz nueva 
de haber entrado por la barra parte de los buques co- 
lombianos. Lista ya para marchar su expedición, mo- 
vióle aquel suceso á acelerar la partida, tanto más j 
cuanto que él anhelaba por la gloria de entrar el primero i 
en Maracaibo, objeto entonces esclusivo de la atención 
del pueblo y del Gobierno. Y acaso hubiera logrado 
su deseo, pues su división se componía de excelentes 
soldados de todas armas y llevaba 4 piezas de á 4 bieoí 
montadas y manejadas, 2 obuses de á 6 pies coa su& 
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dotaciones completas, una recua numerosa de muías para 
el parque, muchas reses en pié, víveres en abundada, 
y cuanto era, en fin, necesario para la marcha y el 
combate. Pero en esto enfermó gravemente v hubo 
de entregar el mando al general Gómez, siendo este 
margaritefio heroico en la defensa de su patria con- 
tra el general Morillo y hombre al par que honrado, 
valeroso. 

Sabiendo, pues, Morales que Gómez se acercaba 
por la vía de Sinamaica, dejó en Maracaibo una pe- 
queña guarnición y con la marina y el resto de su 
ejército se trasladó al paso del Socuy, no empero con 
tanto sigilo y precaución que lograse ocultar de los 
patriotas su precipitado movimiento. Acaudillados es- 
tos por Manrique, que se hallaba á la sazón embar- 
cado con sus tropas en la escuadra de Padilla, ocu- 
paron la plaza el 16 de junio por la noche, á pesar 
de la oposición que les hizo el destacamento español 
que la guarnecía; pero conociendo que no podian con- 
servarse en la ciudad, la evacuaron el 18 y se reem- 
barcaron después de haber destruido las baterías que 
miraban al lago, y puesto en sus buques los víve- 
res que les fué posible recojer, el parque y cuanto 
podia ser de alguna utilidad al enemigo. En tal es- 
tado se hallaba la plaza cuando Morales regresó á 
ella, luego que supo haberse retirado Gómez por la 
Goagira, no por falta de vituallas, sino acaso por 
carecer de noticias acerca de la escuadra, que debía 
facilitarle el paso del Socuy. 

El 29, la fuerza sutil colombiana armada por pa- 
triotas maracaiberos y al mando del teniente de fra- 
gata Francisca Padilla (hermano del general), que 
salió para el Socuy á batir la flotilla española aposta- 
da en la boca del Limón, ó sea entre la isla de Toas 
y la barra, para impedir el ejército colombiano que 
traía el general Gómez, y en efecto, batiéronse, pera 
el Jefe colombiano se retiró sin resultado. 

Hasta entonces el Director de la guerra en Ve- 
nezuela había considerado las operaciones en la laguna 
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y la provincia de Coro como auxiliares del movimien- 
to principal, es decir, el del cuerpo de operaciones 
del Magdalena; pero como éste no había tomado la 
parte activa á que estaba naturalmente llamado, acaso 
por dificultades insuperables, varió de plan, y dispuso 
«n 5 de julio que los cuerpos, que solo debían obser- 
var y divertir al enemigo, se le acercasen y comba- 
tiesen. Al efecto, obra de mil hombres marcharon á 
Coro á reunirse con Manrique, y si éste con ellos 
no quedó en estado de buscar en tierra al general Mo- 
rales; por lo menos, adquirió respetabilidad y medios 
eficaces de hacer útiles, como luego sucedió, los movi- 
mientos de la escuadra. 

A fines de junio despachó el capitán de navio don 
Ángel Laborde desde la isla de Curazao algunos 
auxilios a la escuadrilla de Morales, y el 4 del si- 
guiente mes salió él mismo con dirección á Maracai- 
bo, llegando el 14 al castillo de San Carlos con dos 
goletas mercantes solamente, pues había ordenado que 
^us buques de alto bordo, no pudiendo pasar por la 
barra, quedasen cruzando en el golfo. Reunió biego en 
Zapara la escuadrilla y se dirijió 11 pasar el tablazo, 
lo cual verificó el 22 á pesar de alguna resistencia que 
^le opusieron los buques colombianos, logrando montar 
al siguiente día el islote de Capitán Chico y fondear 
entre él y Maracaibo. Los independientes dieron la vela 
de Punta de Palmas, y el mismo día anclaron en Alta- 
gracia y Punta de Piedras. Ambas escuadras se pre- 
paraban para atacarse el 24, y solo esperaban por el 
viento: cuando los patriotas lo tuvieron favorable á 
las dos de la tarde, dieron la vela sobre sus contrarios. 
Arregerados estos, esperaron el ataque con la desven- 
taja de no poder maniobrar ni hacer uso de todos sus 
fuegos, á tiempo que los patriotas, dueños de moverse 
-en todas direcciones, podían elejir el punto del ataque 
y presentarle alternativamente sus costados. Con esta 
superioridad dio Padilla á las tres y media de la tarde, 
la señal del abordaje. Recibiéronle los realistas impá- 
vidamente con su fuego bien sostenido de cañón y 
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<le fusilería, que no fué contestado por los patriotas 
hasta que, hallándose d toca penóles, comenzaron á 
hacer uso de ambas armas. Como los Jefes de los 
dos ejércitos habían puesto sus mejores tropas á bordo 
dft los buques, el choque fué sangriento. Arrojáronse 
unos sobre otros con la saña del odio y el furor de 
la desesperación. Los colombianos tenían que vengar 
sobre Laborde la reciente victoria naval de Borbu- 
rata: los españoles tenían que sostener su antigua repu- 
tación marítima y justificar con un triunfo otro triunfo. 
Nunca más ciego valor, más ira, más esfuerzos fueron 
desplegados por realistas y patriotas, que en aquella ba- 
talla memorable que colocó la gloria de la marina de 
Colombia al par de la de su brillante ejército. Algún 
tiempo estuvo la fortuna indecisa: declaróse, en fin, por 
los oprimidos contra los opresores; y Padilla venció, 
y las postreras esperanzas de los españoles desapare- 
cieron. Dueño del lago, lo era de Maracaiho. Mo- 
rales, sin salida, debía rendirse. Sus mejores soldados 
habian perecido, y no existía un punto sobre el cual 
pudiera dirijirse con fuerzas suficientes para superar 
las primeras resistencias. Capituló, pues, el 3 de agosto 
con ventajosas condiciones que sus jenerosos enemigos 
tuvieron á gloria concederle; y el 15 uel mismo mes se 
embarcó para Cuba con los que quisieron seguirle. Así 
se vio libre Maracaibo, la posición militar mejor de 
Colombia; punto desde el cual puede llevarse la guerra 
al corazón de Venezuela y de la Nueva Granada, y 
cuya defensa es fácil y no exije gran dispendio de fuer- 
zas ni recursos. 

La escuadra colombiana con 85 piezas, casi todas 
de á 18, tenía 872 hombres de dotación en tres 
bergantines, y siete goletas, y una fuerza sutil respetable 
con siete piezas de diferentes calibres y 527 hom- 
bres de dotación. La de Morales compuesta de tres 
bergantines, doce goletas y diez y seis embarcaciones 
menores, tenía por todo 67 piezas, entre ellas 18 de á 
4, 925 hombres de tropa embarcada y 497 marinos. 
Así, con razón manifestó Laborde por dos veces á Mo 
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rales, ser aventurada una acción naval contra fuerzas 
superiores, tanto por la clase de los buques y la pericia 
y disciplina de los que los manejaban, como por el nú- 
mero y calibre de sus armas. La pérdida de los indepen- 
dientes fué de 8 oficiales y 36 individuos de tripulación 
y tropa muertos, 14 de los primeros y 105 de los segun- 
dos heridos. La de los realistas ascendió á más de 8chd 
de unos y otros, quedando prisioneros 69 oficiales y 
369 soldados y marinos. 

El capitán de navio Gualterio Chitty, inglés de na- 
ción, rijió la fuerza sutil con acierto y bravura; Joly 
y Beluche se portaron como de costumbre, y puede 
asegurarse que todos los oficiales colombianos y los 
que estaban á su órdenes acreditaron en este memo- 
rable combate, que no había sido equivocado el juicio 
que de ellos llegó á formarse Laborde. cuando previo 
el resultado funesto que debía producir la ignorancia 
de Morales, culpable no solo por su terquedad, sino 
más aún por el descuido en que había incurrido, de- 
jando á merced de los independientes la entrada en la 
laguna, á tiempo que tenía á su disposición todo lo que 
era necesario para haberlo impedido. ( Documentos.) 

Así concluyó Morales, como concluyen casi siempre 
las glorias de esta vida, que, nacidas de la nada, á 
la nada tienen que volver. 

Restablecido el Gobierno colombiano, tomó el 
mando de la Comandancia General del Zulia el bi- 
zarro y valiente general Manuel Manrique, joven de 
27 años, natural de la ciudad de San Carlos, Esta- 
do Norte de Occidente, quien á su valor y pericia 
militar, unía las dotes con que la naturaleza le había 
favorecido : esbelto y gallardo de cuerpo, afable, de ñno 
y caballeresco trato con los caballeros, pasaba á ser 
un dandy entre las damas. Pero Manrique abusó de 
todo esto, y una apoplejía fulminante le arrebató la 
vida, arrancando á Colombia una de sus más pre- 
ciosas esperanzas. Maracaibo toda le lloró, y aún 
hoy le llora al recordarle los que le conocieron. 
Su entierro correspondió á sus grandes méritos, y su 
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cadáver fué sepultado al pié del presbiterio de la 
iglesia matriz. 

Más que ingratitud puede llamarse, con jus- 
ticia, la completa indeferencia con que las gene- 
raciones pasadas y la presente han vi^to, y olvi- 
dado la memoria de Manrique y Padilla. de 
esos grandes espartanos á quienes, no solo el Zulia, 
sino también la República le debieron, al primero 
su libertad, y al segundo el afianzamiento de su inde- 
pendencia. 

Pero aún es tiempo de que la presente juventud 
borre de la historia tan negra afrenta. Sí, coloqúese 
en el centro del jardin una columna con las estatuas 
del infante Manrique y del marino Padilla. Sí, tócale 
ala sociedad '*Nautilius" realizar este deber é invo- 
car á Padilla como Jefe de su instituto marino. 

Oigamos á Juan Antonio Lossada Piñéres. — " liien 
hace Neo-Colombia en erijirle una estatua á ese hé- 
roe lejendario ; que en la balanza de la justicia, no 
se deben arrojar los errores y pequeneces de la vida 
civil, cuando se celebra el aniversario del dia 24 de Ju- 
lio de 1823, fecha inmortal en que Padilla venció la 
tiranía y las invencibles tropas de la armada española." 

Padilla, el bravo, el terror de la marina española, 
Padilla, el hijo de Rio Hacha, luego que recojió sus 
laureles regados con las aguas de nuestro lago, y 
que con sangre dejó marcados su intrepidez, su arrojo 
y su glorioso nombre, desde la barra hasta Gibraltar, 
Padilla regresó á su patria para ser luego desgraciado. 

Después de escrito esto, hemos leído el año de 28 
■en los ** Documentos para la vida pública del Liber- 
tador," y que componen parte de este trabajo, y esa 
lectura nos enseña fielmente que el general Padilla era 
inocente en el horrendo atentado del 25 de setiembre. 
Mas así somos los hombres ! : á Santander, González, 
Garujo, etc, se les indulta ; pero era preciso una víctima 
y se escojió á Padilla. Recomendamos la lectura del 
tomo XIII, folio 75 de dicha obra. 

A Manrique sucedióle en el mando de las armas 



1824. 

OrguUosa Maracaibo siendo Intendente en pro- 
piedad el general Jacinto Lara, por haber sido ella 
quien, puede decirse, selló la independencia de Ve* 
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el coronel Francisco M. Parías, natural de Altagracia, 

El señor José Ignacio Valbuena León fué encar- 
gado interinamente de la Intendencia, como Tesorero 
que era del departamento. 

Ahora es tiempo de referir un hecho de bastante, 
importancia y que la Historia de Baralt no lo rejistra. 
Se acordará el lector de que el 27 de enero de 1821 
llegaron Briceño y Delgado conduciendo la orden finjida 
para que el Gobernador Delgado mandase para Coro 
las tropas que guarnecían la ciudad. 

Pero se ha dicho que escaso el erario no había 
con que racionar ni menos equipar la guarnición con 
los 4.000 pesos que había mandado Urdaneta : el conflic- 
to, pues, era grande y de fatales consecuencias, pues 
también se recordará que el coronel Héras estaba 
ya navegando para Maracaibo y que, en efecto, 
entró el siguiente día. Así, pues, si no se hubiera 
equipado la tropa, claro es que esta hubiera sabi- 
do, el conflicto, y que Héras ocupaba aún la pla- 
za, no habría podido saltar sin un rompimiento del armis- 
ticio. 

Pero el patriota Valbuena, que estaba en el 
secreto, solicita recursos que no encuentra, y á la 
verdad, esto era una empresa romana, pues ¿qué co- 
merciante podría dar dinero en tan peligrosas é inse- 
guras circunstancias ? Si los españoles triunfaban ¿quién 
respondía ? (y no se olvide que los principales eran 
catalanes.) Eran ya las tres de la tarde cuando Val- 
buena da parte al Gobernador de que estaba listo el 
dinero ; corren los habilitados y toman sus respec- 
tivas partes ; Delgado apresura el embarque y sale 
la guarnición. La consecuencia fué feliz; ya lo vimos. i 
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nezuela, dormía tranquila en las playas de su her- 
moso lago, bajo la sombra de sus palmeras, arrulla- 
da por el armónico ruido de sus olas, gozando del dulce 
sueño de la paz y de libertad. 

Mientras tanto, el Padre de Colombia, marchaba 
con su grande Ejército al Perú para hacer de él dos re- 
públicas más, lo que logró con la gloriosa batalla de 
Ayaoucho el 9 de diciembre, dirijida por el Gran Maris- 
cal Antonio J. Sucre (cumanés.) El Libertador partió 
de Colombia para el Perú en julio de 1823, dejando al 
granadino general Santander encargado del Ejecutiva 
de la República. ¡ Pero tristes cosas de la humanidad !^ 
cuando Bolívar redimía al Perú, Colombia le preparaba 
la Cruz infamante en que mueren todos los redento- 
res ; luego lo veremos. 

En este año se estableció en Maracaibo la primera 
imprenta, y también la primera escuela pública para va- 
rones rejentada por M. Pedro Cometan, con el auxilio 
del señor ordenando Francisco Olivares, nombrado por el 
Intendente señor Eusebio M. Carvajal. Después Olivares 
rejentó sólo ese plantel hasta 1825 que renunció;y luego 
se dedicó á enseñar privadamente hasta 1874 en que ya 
su avanzada edad no le permitió continuar este aposto- 
lado, habiendo dado á su patria un sinnúmero de ciuda- 
danos que la honraron, y muchos que aún sirven de 
ejemplo a la presente jeneracion. En 1838 fué orde- 
nado de presbítero por el Ilustrísimo señor José V. de 
Unda, rindiendo su espíritu el 2 de octubre de 1880, 
no habiendo una familia que no tuviese un motivo de 
llorarle. Séame permitido aquí este tributo de gratitud 
á mi querido Maestro. 

1825 y 1826. 

En 1825 no hubo cosa de gran novedad. 

El 14 de diciembre de 1826 llegó la noticia de 
que el Libertador venía por vía de la Ceiba en el 
primer vapor que se conoció ( Stea7nboot ) y la ciudad 
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se entregó á grandes preparativos para hacerle una 
ovación digna de aquel á quien tanto le debía. En 
efecto, el i6, domingo, pisó por segunda vez las pla- 
yas de Maracaibo, siendo Comandante General del Zulia 
el general Rafael Urdaneta, é Intendente interino el 
señor José Ignacio Valbuena León. 

El 19 dio aquella patriótica y elocuente proclama 
que concluía.. "El pueblo es el Soberano, él conoce 
su bien y es dueño de su suerte".. El mismo dia 
declaró en asamblea los departamentos Zulia, Matu- 
rin, etc.: el siguiente partió por los puertos de Alta- 
gracia, encaminándose á Valencia para verse con el 
general Páez; yendo Urdaneta de Jefe de la división 
y quedando Lino Clemente de Comandante General é 
Intendente. 

1827. 

En enero de este año, el Intendente del depar- 
tamento, general Rafael Urdaneta expulsó á los ciu- 
dadanos Ramón y José F. Trocónis, Juan Evange- 
lista González, Andrés Iragorri, Francisco Puchez (alias 
el niño) y Manuel Arangiiren por federalistas; poco 
tiempo estuvieron expulsos en Curagao, mas en 182S 
volvieron á ser expulsados junto con el señor Manuel 
Arocha, por el Intendente general José María Ca- 
rreño. 



1828. 



Como los enemigos del Libertador ganaban terre- 
no en toda la República, y la anarquía con sus siete 
cabezas amenazaba su total ruina, los Intendentes v 
bolivianos hacían todo esfuerzo para que el pueblo no 
se apercibiera: vana y pueril idea; pues cuando un pueblo 
quiere ser libre, lo es tarde ó temprano. Decíamos que, 
los Intendentes y bolivianos hacían ostentación de la 
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tranquilidad, y á ese propósito el del Zulia ordenó gran- 
des y suntuosas fiestas públicas, que duraron ocho dias, 
para celebrar el 28 de octubre ; pero en vano, porque la 
desiruccion de Colombia estaba decretada. 

En mayo, sábado á las dos de la tarde, víspera 
de Pentecostés, cayó un rayo en la iglesia matriz que 
destruyó el altar mayor; pero la imájen de la Purí- 
sima quedó intacta, seguramente á causa de la repul- 
sión del vestido de seda. Kl actual altar fué construido 
en este año. 



1829. 



En este año se concluyó el cementerio general de 
católicos que llamamos hoy viejo. Ha de saberse que 
antes se enterraba en los cementerios de los templos 
parroquiales. Se cerró en marzo de 1880. 

El de los protestantes, en 1834, construido por 
ellos. El cementerio general, que aún no está concluido, 
se bendijo el dia i." de noviemb.ie de 1879, ^^ ^^ Santa 
Lucía el domingo 3o de enero de 1881, y aún no está 
concluido tampoco. 

En 1829 se inauguró el Colegio Seminario de 
que ya hablamos, y el Lazareto. 

El hospital de lázaros se estableció en la isla 
de ''Burros," propiedad del señor José Simón Peña, 
el año de 1831: hoy se llama propiamente **Isla de Már- 
tires." De 1877 á 1878 se edificó un local de tejas con 
un aljibe, por el Gobierno del Estado con la ayuda 
de varios; hoy se está construyendo otro local por 
cuenta del Gobierno Nacional para hacerlo ** Laza- 
reto Nacional." 
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Necesario se nos hace, á fuer de compajina- 
dores, dar un paso hacia atrás para poner en cuenta 
á nuestros lectores, de los grandes sucesos que tuvie- 
ron lugar en toda la República de Colombia, desde 
la marcha del Libertador al Pera hasta el año de 
1830 en q,ue hemos entrado. 

Breves, muy lacónicos seremos, pues que no somos 
historiadores, ya lo hemos dicho y lo repetimos. 

Empero, á fin de seguir la ilación de nuestros 
trabajos, tenemos que hacer algo más de nuestro 
propósito; pero siempre marcando la pauta de los cro- 
nolojistas, y muy detenidamente, la de nuestro ilustra- 
trado compatriota Baralt, á quien hemos citado á ca- 
da paso y citamos con mucho interés y orgullo, 
porque escribiendo para las jeneraciones presente y 
venideras, ellas no podrían comprender ni apercibirse 
de una transición de tanta magnitud, sin haberse 
empapado antes, de los acontecimientos que tan á la 
lijera vamos á narrar, solo para poder enlazarlos con 
los del Zulia, que es nuestro único objeto. 

Al hablar de 1824 dijimos que, el Libertador 
había partido con el Grande Ejército para el Perú el 
año anterior, y que cuando éste iba á redimirlo, Co- 
lombia le preparaba la Cruz en que mueren los re- 
dentores. 

En efecto, cuando el Libertador añadía á los lau- 
reles recojidos en su patria, la gloria de libertar el 
alto y bajo Perú para formar las Repúblicas Perú 
y Bolivia ; de Colombia, la gran Colombia salió la 
Hidra infernal, no de siete, sino de siete mil cabezas, 
para vilipendiar y tragarse las glorias de su Padre y 
destruirle. Por todo el ámbito de la gran Repú- 
blica, no se oían otras voces que las de ¡ Muera 
Bolívar, el Dictador, el Tirano, el Monarca ! 
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Unos pueblos proclaman la Federación ; otros 
la independencia de cada Sección ; otros reformas 
constitucionales, etc. etc., En 1826, Caracas llama al 
general Páez y lo nombra Jefe Superior de Vene- 
zuela : el Ecuador se divide en cien cacicazgos ; y 
Nueva Granada, se anarquiza. Santander, Encargado 
del Ejecutivo de la República, á quien Bolívar había 
llenado de honores, y depositado en él su confianza, 
no hacía otra cosa que amontonar combustibles para 
incendiar la Gran Pira: á Bolívar le pintaba con colores 
de rosa la situación de Colombia, mientras que sórdida- 
mente, empujaba v. los altos militares á la desobediencia. 
Obando, Padilla, el bravo Padilla, conspiraban contra la 
vida del Gran Héroe ; en fin, la ambición, la envidia, el 
absolutismo, todas, todas las malas pasiones se con^bi- 
naron para destruir la magna obra de Simón Bolívar, 
Padre y Libertador. 

Es verdad que éste había dado pasos errados : 
es verdad que su jenio ó su vana gloria le habían 
convertido más en un voliuitarioso que en un dés- 
pota : es muy cierto que los grandes generales de- 
partamentales se habían convertido en bajaes; y que 
cada militar se creía dueño absoluto de la Patria, y que 
cada cabo de escuadra podía castigar al más connotado 
ciudadano. Colombia era un volcan ! 

El Libertador noticioso de todo esto, regresó á ella 
é increpó la conducta del Ejecutivo en 1826, pasando 
por Maracaibo hasta Valencia donde se abrazó con Páez; 
y las cosas cambiaron aparentemente, pero en realida del 
volcan no había hecho otra cosa que esconder su lava. 
El año 27 y parte del 28, Bolívar gobernó más como 
Dictador que como Presidente. Colombia se hundía. Un 
ruido sordo, pero que todos lo comprendían, llegó de 
nuevo á fomentar el cráter. Y era que los Ministros del 
Gobierno negociaban ó bus<^aban en Europa un Rey!!! 
Hasta ahora no se ha podido decir que el Libertador 
tuviese conocimiento de esto sino muy tarde; pero ¿por 
qué, preguntaremos con Baralt, por qué Bolívar no cas- 
tigó con el rigor que merecía tan inaudito atentado? 
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Piar, Padilla y otros ¿no fueron ignominiosamente con- 
denados y sufrieron la pena del patíbulo por solo haber 
conspirado? Detengámosnos, pues no entra en nuestro 
plan tan serios comentarios, pero sea dicho siquiera 
por gratitud, que Bolívar fué tratado con desacato y 
desapiadadamente, rebajándole hasta el nivel de su cri- 
minal Consejo. Llega el año de 1829 y con él la suerte 
de Colombia. Alca jacta cst. 

El Libertador no encuentra más remedio que invi- 
tar á los pueblos para que cada aldea, cada ciudad, cada 
ciudadano expresara con plena libertad su opinión so- 
bre el réjimen de gobierno, es decir, sobre la salvación 
de la patria. Tabla fué ésta de que, acaso, en la deses- 
peración echara mano, pero era muy pequeña, y aun 
debe decirse, contraproducente; la nave debía naufragar 
y hundirse con ella su piloto. 

Esta tabla sólo sirvió para que sus enemigos se 
aprovecharan de ella; y he aquí que, todos los colom- 
bianos gritaron de nuevo **Abajo Colombia", "No 
mas Bolívar"! El convocó á los pueblos para una gran 
Convención en Ocaña y ésta se reunió, pero muy 
luego se disolvió con escándalo. Bolívar hizo re- 
nuncia del mando supremo, pero unos la creyeron 
sincera, otros no; en fin, unos proclamaron de nuevo la 

reforma, otros el gobierno vitalicio, y otros aun 

se atrevieron á pedir la Monarquía constitucional. 
De tal emerjencia ¿qué podía surjir? 

En Valencia, donde moraba el general Páez, se 
reunió el 24 de noviembre la ciudadanía, entre la cual 
estaba lo más notable, para deliberar lo que debía hacer- 
se. La reunión comenzó por suplicar; pero dos dias des- 
pués concluyó titulándose ''Asamblea popular," decla- 
rando que Venezuela reivindicaba su independencia. 
Hemos llegado, pues, á reanudar nuestro propósito, por- 
que siendo el Zulia, territorio de la Capitanía de Vene- 
zuela, él debía adherirse al voto de Valencia. 

Gobernaba aún el Zulia, el Intendente general Ca- 
rreño con batallones veteranos, y aunque la mayoría de 
los maracaiberos estaba por la separación de Colombia, 
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no era fácil: varias tentativas hizo el partido liberal, de 
cuyas resultas ya hemos visto á sus cabecillas expulsos. 
Empero, el sol de 1830 ilumina el Oriente, y de su 
caos debía salir la luz. La población se dividió en dos 
partidos, liberales y colombianos: unos querían si nó á 
Bolívar, sí á la Nueva Granada ; otros á Caracas, y al 
fin, comisionados para aquí comisionados para allá, 
triunfaron los caraqueños: se hicieron las elecciones en 
marzo para nombrar los Diputados constituyentes, que 
lo fueron Ramón Trocónis, José Ensebio Gallegos y 
Juan Evanjelista González, y á mediados de noviem- 
bre, siendo Gobernador el general Miguel Borras, na- 
tural de Coro, yComandante de armas el general Fran- 
cisco E. Gómez, margáriteño, se juró la Constitución 
sancionada en Valencia el 22 de setiembre anterior. 

Estos dos hombres ya no existen, como no exis- 
ten los noventa centesimos de los que pertenecieron á 
este bosquejo, y no teniendo que esperar, me es muy 
satisfactorio decir que á ambos conocí aunque era muy 
joven, y que no puede decirse cual era mejor. Gómez, 
á la par que margáriteño, y esto basta, era popular y 
caritativo. Borras, más que militar era un sacerdote, 
manso y apacible, sinembargo de haber pertenecido á 
la aristocracia de Coro. Borras era un sacerdote ciu- 
dadano. Pero, miserias humanas!. . . .Gómez y Borras 
tan nobles como virtuosos ciudadanos, cometieron la 
flaqueza, digámoslo con dolor, de ser ingratos con Bo- 
lívar.! Pequeneces de la humanidad, que no fueron 
otra cosa que lijeras nubes para hacer cada vez más 
resplandeciente el Astro Luminoso de la América Meri- 
dional. Mas, sea dicha la verdad, documentos histó- 
ricos testifican que Borras y Gómez confesaron sus 
errores y lloraron su pecado, como Páez y otros. 

1831 

Nombrado Gobernador de la provincia de Maracai- 
bo, pues con el nuevo orden de cosas, Trujillo y Mérida, 
antes cantones del Zulia, habían tomado la categoría de 
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provincias, el ciudadano Domingo Briceño y Briceño, á 
»quien siempre recordaremos con gratitud patriótica, y 
• electas las autoridades constitucionales y los senadores y 
' diputados para el primer Congreso Constitucional, que 
debía reunirse en Caracas, elejida Capital de la Repú- 
blica, y electos también los diputados provinciales, todo 
' en la más perfecta paz, pasóse este año, y solo apunta- 
j-eraos como notable la inauguración del hospital de la- 
nzaros el 4 de junio. 

1832. 

En este año el Ejecutivo escojíó para Gobernador, 
de la terna presentada por la Diputación, al ciudadano 
Ramón Fuenmayor, sujeto que, desde que habia hecho 
sus estudios hasta filosofía, se había retirado al campo. 
Fuenmayor era de la escuela de Luis XVI, y aun fí- 
sicamente se le parecía. Gobernando, pues, Fuenmayor 
á un pueblo que no sabía más que acatar y obedecer, 
claro es que Maracaibo gozaba de una paz feliz. 

1834. 

m 

Pasáronse los años de 31 á 33, como hemos dicho, 
gozando de paz y tranquilidad. Acercábase el año elec- 
cionario de 1834, y cuando la provincia se prometía 
que este acto, de cuya forma y grandeza nadie ó casi 
nadie se cuidaba, hubiera pasado con glacial indife- 
rencia; cuando todos los que dirijían la política prepa- 
raban el gran partido liberal para llevar á las urnas 
eleccionarias sus prohombres, llega á nuestras playas 
el señor Juan Bautista Calcaño, hijo de La Guaira, con 
una fuerte negociación mercantil para establecerse en el 
país. En mala hora llegó Calcaño para los liberales 
pues era un hombre, que á más de un fuerte capital, 
poseía un físico simpático, trato ameno, mucha instruc- 
ción y sobre todo, era entendido político. Calcaño se 
había creado en la grande escuela de la política colom- 
biana. ¿Quiere saberse, en suma, quien era Calcaño.^; 
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-pues baste decir que no había moda que se usase, pa- 
' seOj-^baile etc. que no fuera '*á la Gaicano." Es preciso 

^splicar que si los liberales eran la mayor parte de 
toda la provincia, también había otro partido de los des- 
contentos, que siempre son y serán los que no gozan 
de la cosa pública. A éste se agregó Gaicano, y de con- 
siguiente, con tantos títulos y elementos, el principal 
las mercancías, él debía ser el Jefe. 

Tenemos ya dos bandos que van á disputarse la 
-Administración pública, y no olvidemos que los anti- 
yKberales eran bolivianos ó sea granadinos. ¿Gomo podían, 
pues, entrar en lid estos con el partido de la nueva 
situación? : lo veremos. El piloto era hábil : desprecia 
el título de ''boliviano" y toma el de ''campesino," y 
•esto, para qué? ; para formarse opinión en los campos 
y cantones, y así sucedió. Formóse el partido "cam- 
pesino," y el otro fué titulado "tembleque." Hasta aho- 
ra no sabemos su oríjen. Los "campesinos," triunfaron 
y se adueñaron del poder. 

Pero tenían un antemural para que el triunfo fuera 
completo. Siendo Gobernador Fuenmayor no podían 
obtenerlo. Para ello, pues, conciben el plan de hacer 
que este renunciara, y que quedara de Gobernador 
el señor Lino Gélis, que era el Jefe político. Propu- 
siéronselo, mas Fuenmayor no accedió. En tal aprieto, 
y precisados á llevar á cabo su plan, se abocan el 10 
de noviembre á las 5 p. m. á la casa de la Goberna- 
ción, morada del Gobernador, un gran número de cam- 
pesinos, entre ellos el Jefe político, quienes á gran- 
desvoces le piden que renunciara ; el Goberna- 
Aox se niega ; crece el tumulto, y aquel pide auxi- 
lios al Gomandante de armas, que á la sazón lo era 
iCl general Juan Antonio Paredes, natural de Méri- 
.da, quien manda una guardia al mando de un sar- 
jento. Sábenlo los "tembleques" y ocurren como en 
número de ciento con palos y piedras á sostener al Go- 
bernador: la guardia manda que se retiren por orden del 
Jefe político; aquellos se resisten; hace fuego la guar- 
<dia, y caen, muertj Anacleto Nufiez, y herido José 



152 geografía e historia 

Manuel Añez, retirándose los "tembleques." Fuenma- 
yor es trasportado para el castillo de San Carlos cuyo 
jefe era el señor coronel Diego J. Jugo. 

De resultas de todo esto, los **tembleques*' se reti- 
ran al campo capitaneados por los comandantes del 
Ejército Libertador Cecilio y Manuel Bravo, y tam- 
bién su hermano Mariano, llegando á 400 pocos dias 
después los que merodeaban, y que llegaban algunas no- 
ches hasta la plaza de San Juan de Dios. 

Dias turbulentos, amargas noches, prisiones etc, 
todo linaje de escándalos y de sozobras que no dan otro 
resultado que la exacerbación de las pasiones. 

Al fin llega en diciembre el general Rafael Ur- 
daneta trayendo la oliva. Comisiona hacia los *'tem- 
bleques" para conferenciar; vienen los Bravo, conferen- 
cian con Urdaneta, y el siguiente dia entran 400 6 más 
**tembleques" á caballo con lanzas y otras armas, que 
entregaron, y fueron despedidos libremente. Fuenmayor 
es repuesto, luego renuncia, queda el señor Manuel Ra- 
mirez de Gobernador, y regresa Urdaneta para Ca- 
racas. 

En este año el señor Simón Peña y Parra con- 
cluyó el templo de San Felipe Neri, el cual lo prinr 
cipió su padre el año de 1805 ^" ^1 sitio en que existíái 
una casa muy grande, pero de enea, que pertenecía 
á los bienes de una señora María Josefa de la Co- 
lina, viuda de don Diego Auver. Esta señora tenía 
por privilegio real, un cañón en la puerta de esta 
casa, para que á todo criminal que se acojiese á él 
se le mitigara la pena. 



1835. 



Para la clara inteligencia de nuestra narraciom 
política, téngase en cuenta que los descontentos con 
el nuevo Gobierno unidos á la mayor parte de los 
militares, formaban por toda la extensión de Venc^ 
zuela sediciones, bochinches y asonadas, hasta que 
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el 8 de julio de este año el coronel Pedro Garujo, 
el mismo que atentó contra la vida de la ilustre víc- 
tima en setiembre de 1828 en Bogotá, logró prender al 
virtuoso y renombrado doctor José Marfa Vargas y 
al sabio doctor Andrés Narvarte, Presidente y Vice 
de la República, expatriandolos para San Thomas 
junto con otros ; y proclamó las **Reformas," que 
no era otra cosa que un gobierno militar. 

La noticia de esto llegó á Maracaibo á fines 
de julio, gobernando el señor Ramírez, y siendo 
Comandante de Armas el señor general Mariano Mon- 
tilla. '^Campesinos" y '^tembleques" estaban rehacios : los 
''campesinos" eran dueños del poder, pero no querían 
pertenecer á los revolucionarios: los "tembleques" esta- 
ban como los israelistas en Ejipto, pero odiaban el 
militarismo como verdaderos liberales ; mas paradlos, 
la tabla era no de salvación sino de esperanzas. El 
general Montilla metía su anteojo, pero no veía bien 
claro el horizonte; y no encontró otro camino que 
el de la mar, reuniendo antes á varios vecinos para 
resolver en tan ardua circunstancia. La reunión, pues,, 
acordó encargar al coronel Florencio Jiménez, de la. 
provincia; mientras Montilla iba á Caracas. 

Quedó, en efecto, la provincia á cargo del señor co- 
ronel Florencio Jiménez como Gobernador civil y mlitar.. 
Así marchaban las cosas hasta que, á principio de 
setiembre se pronunció por las reformas en Altagracia 
el coronel Francisco María Farías. Los "templeques" 
se reaniman; el escuadrón Trujillo y parte del batallón 
Boyacá, se declaran por ellas, y unidos con la media 
brigada de artillería mandada por el comandante 
Natividad V'illasmil dejan sus cuarteles y se retiran 
al campo. Las autoridades, el Comandante de armas 
coronel E. Weirs, el comandante Antonio Pulgar Jefe 
del batallón Boyacá con algunos fieles oficiales, el 
Administrador de aduana y su tren, y muchos "cam- 
pesinos" se embarcan en dos buques de guerra que 
estaban apostados, al mando del capitán de fragata. 
Felipe Baptista y parten para San Carlos á ponerse 
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de acuerdo con el siempre leal, siempre libre coronel 
Diego J. Jugo. 

Libre el paso entre Altagracia y Maracaibo, el 
coronel Parías fué llamado por una reunión que tuvo 
lugar el dia antes en el convento de San Francisco, á 

proclamando las reformas. Parías llega y se declara ^ 

Jefe civil y militar; organiza su gobierno, y luego entran 
Trujillo, Villasmil y parte de Boyacá, y siguen las 
reformas. Los constitucionales, que así se titularon 
los sostenedores del Gobierno, vuelven al puerto, 
apresan y arman buques, sitian la ciudad, bombardean 
sin razón ni fruto, escasean los víveres etc. Al fin, el 
23 de octubre desembarcan los Jefes H. Weirs, uno 
de aquellos bravos soldados de la lejion británica, y 
Pulgar por el puerto **El Mono," con una fuerza de 
600 hombres, reuniéndoseles allí 200 indios. Sábelo 
Parías y al siguiente dia á las 7 a. m, sale á su en- 
cuentro con solo 233 hombres, la mayor parte mili- 
cianos, pues solo eran veteranos 43 que componían 
el escuadrón y unos 60 que eran el resto de Boyacá: 
los encuentra en 'Juana de Avila," y parece fábula, 
los bate completamente y los trae prisioneros, siendo 
mayor este número que el de los custodios ! Parías 
era hijo de Altagracia, era hombre intelijente, y habia 
sido Jefe del Ejército Libertador. 

Lástima daba ver al coronel Parías abrazando la 
mala causa; quizá sentimientos personales le obligaron á 
^llo, como á los '^tembleques", que, en obsequio de la 
justicia, todos eran verdaderos liberales, honrados ciuda- 
danos y ejemplos domésticos; pero á eso arrastra la ma- 
léfica política. 

Triunfa Parías; pero él no sabia cómo marchaban 
con certeza las cosas por la capital, hasta que el 25 de 
diciembre llegó á Altagracia el mismo general Montilla, I 

con una división mandada por el coronel Agustín Co- 
dazzi. Montilla lo participa á Parías, se avistan y éste 
capitula, entregando la plaza el i^de enero de , 
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1836 y 1837. 



Sale Parías para el extranjero expulso con los que 
ñe quisieron seguir; y entran como Gobernador el señor 
Esteban Villasmil, y el general José Félix Blanco como 
Comandante de armas. 

Vueltas las cosas á su aplomo normal, la paz 
-asienta sus reales, siendo Gobernador el señor general 
Blanco y Comandante de armas el coronel Jugo. 

Mandadas efectuar las elecciones para la reorga- 
nización de la provincia, se realizaron pacíficas, pues 
no había contendores: los "campesinos" eran dueños del 
campo. Reunida la Diputación formó la terna para Go- 
bernador, y el Ejecutivo escojió al señor licenciado Juan 
José Romero, natural de Caracas, en 1837. Vive aún, 
pero ya de una avanzada edad; quizá no verá estos 
renglones: es hombre ilustrado, patriota, amante de la 
instrucción popular, de un carácter dulce y sincero. 
Quiso hacer é hizo muchos bienes á nuestro patrio 
suelo como ciudadano progresista, entre ellos, consi- 
guió plantear el Colejio Nacional, en el convento de 
San Francisco. 

Hagamos una digresión para decir el oríjen de 
este edificio. Fué construido por los años de 1699 á 
1 730 por los Reverendos Padres Franciscanos para asilo 
de los que tomaban el hábito de San Francisco. 

Estos conventos fueron suprimidos desde muchos 
años antes por falta de relijiosos; pero el que me ocupa 
continuó al cargo de capellanes hasta el año de 1839, ^^ 
que se inauguró el Colejio Nacional, según decreto de dos 
de marzo de 1837; sosteniéndose sus clases con los rendi- 
mientos del extinguido convento. Fueron sus primeros 
Rector y Vice-Rector los señores licenciado Carlos Ur- 
daneta, y Maestro en ciencias José Isidro Silva. El 
retrato de su ilustrado fundador está colocado en el 
salón académico como tributo de gratitud. Este plan- 
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tel ha dado muchos hombres útiles, no solo á Mará- 
caibo, sí que también á la República. Hoy, por de- 
creto del Ilustre Americano, de 17 de setiembre de 1881 
es Colejio Federal. Es casi una Universidad, pues en él 
vse dan una multitud de clases, y se da el grado de licen- 
ciado. El 15 de octubre fué inaugurado como tal por el 
ciudadano Secretario general, licenciado Alejandro An- 
drade, por hallarse imposibilitado el ciudadano Tinedo 
Velasco, Gobernador de la Sección Zulia. 



1838. 

Continuemos. En este año volvió el coronel Parías 
por Perijá: allí fué hecho prisionero, y conducido aquí 
fué juzgado, sentenciado y pasado por las armas. 



1840. 



En 28 de junio de este año se instaló la Corte 
Superior en el convento, 6 sea ya Colejio Federal ; 
fueron sus primeros Ministros los señores doctores 
José María Bracho, maracaibero, Hilarión Unda, gua- 
narefío, y licenciado Carlos Urdaneta, maracaibero. 

Estos tres hombres, puede decirse, componían 
una Trinidad verdadera. Bracho, cuyo corazón era 
tan grande, como su intelijencia, y Urdaneta y Unda, 
que en físico, en moral y en ciencias eran jemelos,. 
jamás oyeron, ni aun de aquellos sobre quienes hi- 
cieron caer la balanza de la justicia, una queja. Estos 
hombres pasan á la posteridad inmaculados. 



1841. 



El señor general José Escolástico Andrade toma 
posesión de la Gobernación, elejido por el Ejecu- 
tivo. El general León Fébres Cordero, Comandante 
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de armas y Luis María Sánchez, Jefe político. El 
primero era un hombre recto y pulcro ; el segun- 
do honrado v cumplido militar, y ambos de la 
escuela del Gran Mariscal de Ayacucho : el último. . . . 
Pero rara coincidencia ! hoy que escribimos esto, los 
hijos de estos ciudadanos ocupan los mismos pues- 
tos respectivamente. 

El Gobierno del coronel Andrade se apellidó 
''Gobierno de la varillita," porque fué ésta la única arma 
que usó en su período. La fuerza pública solo consistía 
en veinte ciudadanos que componían la guardia de 
policía. Andrade dejo sentados buenos precedentes. 



184 



En este año, el í,'ongrcso paia borrar y desagraviar 
los errores que engendraron la calumnia, la envidia, la 
ingratitud y todas las malas pasiones injustificables 
contra el Hombre Redentor de la América del Sur, 
decretó la traslación de sus venerandas cenizas, deposi- 
tadas en Santa Marta, y fiel intérprete de la vo- 
luntad de la nueva generación, que no podía sufrir 
por más tiempo la ignominia de ver á su Libertador 
fuera del patrio suelo, mandó que esas cenizas se lle- 
varan á la capital de la República, y se guardasen en el 
lugar que Bolívar habia señalado ; y para que toda 
la nación demostrara su justo duelo, dispuso, que 
en cada capital de provincia, de las doce restantes, 
se celebrasen exequias funerales del 15 al 18 de di- 
ciembre. 

Inesplicable fué el gozo, el regocijo, el entu- 
siasmo espontáneo y general que Maracaibo y toda 
la provincia manifestara á la publicación de esta ley; 
y desde ese día todos nos preparamos para tributar 
al Padre de la Patria nuestro homenaje de gratitud, 
en el que se envolvía un grito unísono de perdón! ; 

sí, de perdón para los que , pero olvidemos 

todo eso. 
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Se acerca diciembre, y el Gobernador Andrade, . 
uno de los héroes de nuestra libertad, Andrade, que 
desde su infancia estuviera al lado de Bolívar, y que 
á su muerte, se le negó también la entrada á su 
patria natal, fué á quien le tocó presidir estas fiestas 
del '^Desagravio" en las que se mezclaban el gozo 
y el dolor. 

Es de este lugar hacer notar también otra coinciden- 
cia. Andrade, el soldado del Grande Ejército, presidió 
los honores fúnebres que la ley acordaba al general ; y 
hoy, el señor Andrade, hijo de aquel guerrero, pre- 
side las fiestas que la civilización rinde á la memoria 
del Astro resplandeciente que apareció en la ciudad 
de Caracas el 24 de julio de 1783, para iluminar con 
sus fulgores la América de Sur. ¡24 del julio ! yo te 
saludo, lleno de entusiasmo, y te recuerdo doblemen- 
te pues en ese día fué que naciera de las bellas y 
mansas aguas de mi patria el sello de la independen- 
cia de la Gran Colombia, y que nuestros descendien- 
tes guardarán en sus corazones, y escribirán en gra- 
nito con indelebles caracteres. Continuemos. 

1 844.. 

Entra de Gobernador el señor José Aniceto Se- 
rrano. Estableció varias escuelas publicas; fomentó va- 
rios establecimientos; y su administración pudo titu- 
larse de ''Las Pascuas," pues en ella la agricultura, las 
artes, el comercio y la industria, la instrucción pública 
y los actos relijiosos, toda, sentado bajo los prece- 
dentes de su antecesor, se desarrolló cobijado con el 
manto verde de la paz. Serrano era progresista, é hijo 
del pueblo, fué querido de todos. 

1846. 

Sale para Caracas una columna compuesta de una 
brillante juventud al mando de los señores comandantes. 
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Lino Célis y José Sariol; dejando allí nombre por 
su disciplina y pericia militar. Regresó la columna 
en 1847. 



1848. 



Amanece el i.' de enero de 1848 alumbrado por 
un sol cubierto de densas y negras nubes, entre las 
que se vislumbraba un horizonte rojo color de sangre. 
Pocos fueron los que vieron esto con indiferencia, pues 
la generalidad, bien fuese por esa costumbre de obser- 
var el nacimiento del Sol en el primer dia del año 
para augurar cada uno según su ánimo, ó por el estado 
en que se encontraban los espíritus, esperando el resul- 
tado de la política; ello fué que en ese dia se profetizó 
como funesto. En esta ansiedad llega el 31, y eran las 
doce del día cuando ancló la goleta **Paquete de Mara- 
caibo," conduciendo la aciaga noticia de que el Congreso 
había sido asesinado, y que entre los muertos figuraba 
uno de nuestros representantes el señor José Antonio 
Salas. Ni el telégrafo hubiera sido más veloz para comu- 
nicarla por toda la ciudad: antes de una hora el muelle, 
las calles y plazas estaban invadidas. ''Muera y abajo el 
Gobierno'' era la voz unánime. 

El señor Gobernador Serrano no sabía que partido 
tomar, hasta que al fin resolvió convocar al pueblo 
para el 6 de febrero. 

En efecto, el 6 se reúnen en uno de los salones 
del Colejio Nacional, todas las autoridades civiles, 
eclesiásticas y militares, siendo Comandante de armas 
el señor coronel Andrade, las corporaciones y 
empleados, y como 400 ciudadanos. Esplicado por el 
Gobernador el objeto de aquella asamblea, unáni- 
memente todos proclamaron el desconocimiento del ge- 
neral Monágas. S¿ el general Mondgas se hubiera 
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encontrado aquí, él hubiera también autorizado ese acto: 
palabras de un político de aquella actualidad. 

Aprobada y publicada el acta, se declaró el 
Gobernador, Jefe de la provincia con facultades om- 
nímodas, con una Junta. Aprestóse, pues, el pueblo 
á la guerra; fórmanse cuerpos militares, ármase una 
escuadra, en fin, todo no prcsajiaba más que un terrible 
porvenir; y para mayor abundamiento, todos los fun- 
cionarios de las otras provincias, llegaban á aumentar 
las ñlas, sin calcular entonces, que si estos se refujiaban 
en Maracaibo era porque Monágas, ó sea el Gobierno, 
triunfaba; pero así son las pasiones! Nosotros que fuimos 
testigos y aun tuvimos parte en esas escenas, que recorda- 
mos todavía con horror, nos abstenemos de entrar en 
comentarios, pues lo volveremos á repetir, no somos 
historiadores. 

Preciso es confesar que la opinión pública se 
ostentaba hasta en el aire: no había un maracaibero 
que no perteneciera á la revolución oligarca. Los 
periódicos que á ocultas llegaban, eran leídos de pocos 
y aún no se creian las noticias que daban. 

Así las cosas, llegaban cada dia de todos los puntos 
de la República, personas de todas clases, ricos pro- 
pietarios, comerciantes, literatos, políticos etc. El ge- 
neral Judas T. Piñango y coronel de marina José Céíis, 
con varios buques llegaron también. Todo esto que no 
era más que claras y evidentes pruebas del triunfo del po- 
der, se hacía entender como triunfo de la revolución. Ca- 
da dia se esperaba al general Pácz, que al ñn no llegó. 

Envalentonados, pues, los que gobernaban resol- 
vieron á fines de marzo que marchase sobre Coro una 
fuerza de 300 á 400 hombres conducidos por el ge- 
neral Piñango por vía de Altagracia para hacer pro- 
nunciar aquella ciudad. La escuadra conducía un famoso 
parque y dinero. El general Valero que era el Jefe 
de Coro creyó que el ejército de Piñango montaba 
á más de 2.000 hombres, por lo cual evacuó la ciudad 
que ocupó Piñango pacíficamente el 3 de abril. Inme- 
diatamente marchó á La Vela en persecución de Valero, 
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pero éste continuaba lleno de pavor; alcanzólo sin em- 
bargo Pifíango en el camino de Taratara, y derrotó su 
retaguardia tomando algunos prisionesos. Siguió Pi- 
ñango para tomar el pueblo, ocupado ya por Valero 
con 1,500 soldados que habían bajado al mando del 
general Portocarrero. Tomó Piñango el pueblo á vivo 
fuego; las tropas de Portocarrero salieron derrotadas; 
y contando Piñango con su retaguardia avanzó contra 
el grueso de Portocarrero, pero en vano, la retaguardia 
había sido conducida por otro camino hacia el pueblo, 
sin saberse por orden de quien: así andaban los oligar- 
cas en todas partes; todos mandaban. Débil, pues, la 
fuerza de Piñango, fué derrotado; pero la de Porto- 
carrero también lo estaba, y mientras éste se ocupaba 
en reuniría, los restos de Piñango se embarcaban en 
La Vela. El comandante Jefe de caballería de ejército' 
Rafael Pina, perteneciente á la revolución quedó muer- 
to con otros jefes, oficiales y tropa. Piñango, herido, 
fué hecho prisionero y conducido á Coro, donde murió. 

En la noche del dia siguiente entró la escuadra con 
los que pudieron embarcarse. 

Reorganizado de nuevo el ejército, alentados los 
ánimos con la aglomeración de oligarcas que de todo 
el ámbito de la República continuaban llegando, for- 
talecidos con la presencia de 60 individuos ricos del 
Llano, que habían llegado por Cúcuta y que perte- 
necían al escuadrón mandado por el coronel Anto- 
nio Belisario (derrotados en Araguatos,) la revolu- 
ción se creía cada día más potente, hasta que á 
mediados de mayo llegaron el general José T. Mo- 
nágas, Presidente en campaña á los puertos de Altagra- 
oia con tropas do Portocarrero y un gran séquito 
tde personas notables, entre ellas, el Ilustrre procer 
Antonio Leocadio Guzman y el licenciado Rufino 
González. Tan luego llegaron, pasaron allá los. cón- 
sules, el venerable vicario presbítero José María Án- 
gulo y otras personas connotadas. Pintáronle el estado 
de la ciudad v las iuerzas, elementos etc. de ella, 

11 



i6a geografía £ HISTORIA. 

pero que creían que todo seconcluiría si él desea-- 
ba la paz. 

El general manifestó su buen deseo, y que es 
taba dispuesto a oir á los que desconocían su au^ 
toridad. Impuesto el señor Serrano, convocó una Junta 
de las principales autoridades, y resolvieron enviar 
ál señor Jesús Villasmil, secretario del Gobierno para 
conferenciar con el general Monágas. En efecto, partió 
Villasmil á Altagracia ; avistóse con Monágas, qUicn 
manifestó estar dispuesto á dar un indulto general con 
excepción de i8 personas. Villasmil, como era natu- 
ral, rechazó tal excepción; y di jóse que en la discusión,. 
el señor Guzman estuvo porque no hubiera esclusiones;; 
"porque V. E. (observ^ó al general Monágas) debe ser 
justo y magnánimo". . .pero que el señor Rufino Gonzá- 
lez sostuvo lo contrario, y de consiguiente, no hubo 
avenimiento. Mientras que Guzman, más conocedor 
de las cosas humanas, quería elevar á Monágas á 
su verdadera altura, González lo arrastraba á la mez- 
quindad. Siempre el hombre grande se eleva! 

Rechazada, pues, la proposición ; los belijerantes 
X aprestaban para decidir la cuestión por el de- 
rramamiento de la sangre humana. 

Así fué que, á mediados de mayo, el general 
Marino llegó á Cojoro con una expedición de 3.000 
hambres, atravesó la Goagira y llegó al Playón. Aquí 
pudo vencer la revolución, pero las tropas llegaron 
desfallecidas por el hambre, porque los indios habían 
ocultado los ganados. Las fuerzas destinadas allí aban- 
donaron el puesto que guarnecían, y Marino pasó* 
el Playón, teniendo que llevar la tropa los fusiles y . 
cananas en la cabeza. Sabido esto, los revolucionarios 
desocuparon la ciudad embarcándose en la escuadra 
con todos los elementos de guerra, familias y mul- 
titud de ciudadanos. Belisario y ua escuadrón que 
no querían embarcarse, decían,. q:ue con 100 infantes ' 
ellos resistían, pero al fia los indujeron y se embar- 
caron. El 7 de junio eatró la descubierta y dos días 
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después el resto del ejército cuyos soldados no eran 
hombres sino esqueletos. 

Embarcados, pues, el señor Serrano con el tren 
civil, se situó en la isla de Lázaros ; el ejército al 
mando del coronel Andrade pasó á San Carlos ; las 
familias se esparcieron en Toas. La Rita etc; era 
una tribu de nómades. El lago fué ocupado por la 
escuadra que sitiaba fuertemente la ciudad. 

En julio marchó el general Monágas con Marino 
para Caracas, dejando al general Luis Castelli de Jefe 
de Maracaibo, pues Marino había pasado á los puer- 
tos. En setiembre saleó Andrade con 700 hombres á 
las playas de Quisiro, para batir al coronel Baca y 
comandante Zamora que se encontraban en el pueblo; 
pero tuvo que replegar á pesar de la heroicidad de su 
tropa. En octubre salta al "Mono" con i.ooo y pico 
de hombres resueltos á vencer ó morir para palir de 
una situación tan indecisa. El general Andrade llevaba 
instrucciones para tomar á Maracaibo, pero en el trán- 
sito cambió de plan y asentó sus reales en los **Hali- 
COS." El general C.istelli se fué al instante al cerro 
Santa Ana, hoy Santa Teresa ó calle de la Cruz : 
allí hizo san jas, y á la intemp^frle sus soldados pasa- 
ban los dias y las noches tiroteándose con los de los 
**Haticos" que se habían atrincherado desde cerca del 
Puente hasta la primera cañada. Allí pasaron muchas 
familias, y todo el ejército; allí S3 estableció un mer- 
cado que se abastecía de los efectos que traían las pira- 
guas armadas, y con trabajo pasaba algo para la ciu- 
dad. Allí una bala disparada desde el muelle, quitóle 
la vida á dos mujeres, una de las cuales amamantaba 
á la sazón á su inocente hijo! 

Pasemos por alto otras tantas y tan tristes esce- 
nas y episodios, y digunos que á principios de noviem- 
bre el coronel Córser salió á tomar los "Haticos," pero 
fué muerto al acercarse á una trinchera, y su tropa que- 
dó toda tendida en el camino. 

A fines de noviembre, el coronel Zamora pasa de 
La Rita á La Arriaga, con una columna que no pudo 
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ser batida á pesar de aviso oportuno. En esos mismos 
xlias venía de las sabanas una fuerza conduciendo ga- 
nado para Castelli: avisado Andrade, manda á Beli- 
^ario con algunos de su escuadrón para impedirles el 
paso, se encuentran, se baten, y cae muerto Belisario: 
el ganado pasó y también la tropa; Belisario fué reco- 
jido por los suyos, conducido á los "Haticos," y en- 
terrado en la capilla. 

El 8 de diciembre, los jefes y oficiales de la escua- 
dra revolucionaria, que estaba apostada en la barra de 
San Carlos para impedir el paso á la del Gobierno que 
estaba en Campana y que de vez en cuando venía 
á la barra; saltaron al castillo y se pusieron á jugar 
gallos á pesar de tener al enemigo en frente ; y hé 
aquí que se aparece la escuadra del Gobierno, entra 
y fondea en Bajo Seco: la otra vino á ponerse bajo los 
fuegos del castillo. 

El 1 3 por la madrugada, la escuadra leva del cas- 
tillo y ataca á la de Bajo Seco d toca penóles, y aunque 
arrejerada esta, pero sin poder navegar la otra, por la- 
estrechez de la barra, es destrozada la revolucionaria, 
dejando encallados varios buques en las playas de San 
Carlos, viniéndose por tierra al castillo. 

El 24 desocupan la isla, desmantelan las baterías, 
clavan los cañones, embarcan los elementos de guerra 
y vestuarios, y hacen vela para el rio Escalante. Allí 
permanecen algunos dias los restos del ejército, hasta 
que, perseguidos por Zamora son tomados en la villa del 
Zulia, conducidos á la ciudad, y luego remitidos á La 
Guaira. Serrano y otros se escaparon para Cúcuta. Tam- 
bién iban allí las fuerzas que estaban en los *'Haticos" 
con varias familias, que sorprendidas y espantadas, eleva- 
ban sus lamentos al cielo. 

El 26 entró la escuadra del Gobierno al puerto. 
Castelli, acuarteló sus tropas: algunos ciudadanos que 
se encontraban en las filas oligarcas se presentaron. 
y á los cuales se les mandó desbaratar las trincheras 
que Castelli había hecho levantar en la ciudad para 
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el caso de algún ataque. Así concluyó la revolución 
del 48. 



1849. 



El señor Juan C Hurtado quedó de Gobernador, 
y el coronel Juan Muñoz Tébar Jefe de armas. 

£1 3 de mayo, á la una y media del dia hubo un tem- 
blor de tierra tan fuerte que ni antes ni después se ha 
sentido otro igual: duró como cinco segundos; casi todos 
los grandes edificios se rajaron, varias tiendas cayeron; 
una parte de la casa de la señora Asunción Tandeo 
se derribó y mató á uua mujer. Por muchos años se ha- 
cía su conmemoración en el convento de San Francisco, 
descubriendo el Santísimo Sacramento, misas, letanías 
y procesión. 



1850 á 1854. 



En el trascurso de estos cinco años, nada de par- 
ticular; y solo anotaremos que fueron gobernadores por 
su orden los señores Manuel Amador, José I. Matheus, 
Aniceto Ochoa, Gabriel Molero, Santos González y 
Juan Célis. 



1855. 



El 15 de agosto, siendo gobernador el señor licen- 
ciado y general Roque Reboyedo se celebró el Gran 
Misterio de la Inmaculada Concepción de María Santí- 
sima, declarado por el Concilio Ecuménico, á petición 
de Su Santidad el Papa Pío IX, de 8 de diciembre del 
año anterior. 

El 13, al toque de Oración, se repartieron por toda 
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3a ciudad las Prelaudaciones, y desde ese momento fué 
una ñesta continuada hasta el 15. 

Nuestros antecesores han dicho que nunca habían 
visto una cosa igual y de tan unánime entusiasmo. 
Hasta los suburbios y Hatícos se iluminaron con profu- 
sión. El que esto escribe, vio varios disidentes tomar par- 
^n estos regocijos. 

En este mismo año hubo mucha electricidad, la que 
causó algunos estragos y la muerte de varias personas. 



1856. 



En este año, el Congreso decretó el 29 de abril, 
la desmembración de las parroquias Seiba y Seibita y 
sus puertos, agregándolos á la provincia de Trujillo; y 
la parroquia Democracia ( Quisiro ) que pertenecía á 
Coro, pasó á Maracaibo. 



1858. 



A consecuencia del desconocimiento del gobierno 
del general José T. Monágas, Presidente de la República, 
hecho en Valencia por el general Julián Castro el 5 de 
marzo, Maracaibo secundó dicho desconocimiento el 21 
del mismo mes, siendo Gobernador el señor Carlos María 
López, hermano del señor Jacinto Gutiérrez, y Coman- 
dante de armas el general Enrique Luzon. Estos ab- 
dicaron y quedó el gobierno en poder de una Junta* 
Pocos dias después llegó el señor José Aniceto Serra- 
no que fué recibido con una espléndida ovación y pro- 
clamado Gobernador, y el general Antonio Pulgar, Jefe 
de las armas. El 16 de julio murió en la ciudad el 
general José G, Monágas, que estaba preso en San 
Carlos, por los asuntos políticos. Fué enterrado con 
todos sus honores militares. 
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1859. 



El 16 de enero en la noche. Serrano descubre una 
«conspiración contra el nuevo orden ; se allana la pana- 
pieria del señor Valentin Sosa y se encuentran varios 
federalistas armados, que fueron expulsos: también se 
ihallaron muchos machetes. 

El 6 de febrero se juró solemnemente en la 
iglesia matriz la Constitución centro-federal, sancio- 
nada en Valencia el afío anterior por la Gran Con- 
vención. 

£1 19 de abril, un tal Parpacen que se encontraba 
de presidiario en el castillo de San Carlos, se alzó, apo- 
yado por la guarnición ; prendió á su Jefe comandante 
Gabriel Fernández y proclamó la Federación. El dia 
siguiente se le dio parte de que Pedro Bellais y José 
Estrella, presidiarios también, querían amarrarlos para 
saquear el pueblo: inmediatamente los prendió, los juzgó 
en consejo de guerra verbal, y sentenciados, fueron pa- 
sados por las armas. 

El 21 llegó á Maracaibo una goleta americana, 
y en ella uno de los prácticos que con ardid pudo 
pasar, y dio la noticia. Inmediatamente marchó una 
columna y sitió el castillo, y Parpacen, inducido por otro 
presidiario, capituló. A Parpacen se le perdonó, díjose 
que por haber entregado el castillo sin dificultad, y tú- 
vose en consideración también el fusilamiento de Bellais 
y Estrella, pues eran unos hombres terribles. El otro 
«claro es que era acreedor á su libertad; de cuantos 
males libertó al país ! Sépase que esto fué en sá- 
bado santo, y que el viernes al pasar por la esqui- 
na de la Corte el Santo Sepulcro hubo un gran al- 
boroto, pero los cargadores no se anonadaron ; la 
tropa se puso en armas y pasó. 

El 15 de julio á las 12 del día sonó por pri- 
mera vez la campana del reloj público que se co- 
locó en la nueva torre de la iglesia matriz, la cual 
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se principió en octubre del año anterior. Antes las^ 
horas se tocaban por medio de una cuerda. 

El 2 de setiembre á la una de la noche un- 
vivísimo color rojo fué cubriendo gradualmente la 
parte del Norte, extendiéndose después hacia el Sur 
y avanzando al zenit: el rojo encendido fué seguido 
de una claridad amarillenta que parecía provenir de 
una especie de arco. La faz más notable fué la 
formación de una franja luminosa que se destacaba 
de la masa principal en el momento en que el 
color rojo estaba más encendido, y que dirijiéndose 
rápidamente desde el Norte hacia el Este, pasaba 
por delante de un hermoso lucero, lo cual fué de- 
sapareciendo hacia el Suroeste. Parecía ser un co- 
meta grande, durando todo esto hasta que apareció 
la aurora limpia y hermosa. Según algunos cronis- 
tas, parece que en 1822 se vio una cosa pa- 
recida, pero de tarde ; aconteciendo inmediatamente 
la invasión de Morales, por lo que algunos presa- 
jiaron guerra. 



1860. 



Serrano gobernó pacíficamente. Se echaron los 
cimientos del templo de la Inmaculada Concepción de 
María, y se inauguró la casa de Beneficencia^ de la 
que hablaremos después. 



1861 



El 12 de setiembre de este año el general An 
tonio Pulgar desconoce la autoridad de Serrano, pro 
clamando la Dictadura del general Páez. Serrano Ha 
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ma la ciudadania y la milicia : ambas concurren ai 
instante armadas; se nombran comisiones; conferen- 
cian; van á romperse los fuegos; intervienen los cónsu- 
les; Serrano renuncia, y es deportado inmediatamente 
para Curazao. Se levanta el acta de pronunciamiento 
por la Dictadura: los generales Pulgar, Pedro Bracho 
y Luis Célis quedan de Jefes superiores, Gobernador 
y Comandante de armas. El 8 de octubre son expul- 
sados Apalico Sánchez, del partido constitucional y 
dos Aguado Grana, federales. El lo naufragó la goleta 
Clara que los conducía, pereciendo éstos, toda la tripu- 
lación y varios pasajeros, entre ellos José Nicolás Vale. 
En ese año fueron juzgados cuatro sarjentos.^n 
consejo de guerra, sentenciados y pasados por las 
armas, por conspiradores. Pertenecían á \:\ columna 
9 de marzo. 



1862. 



En 30 de enero.de este año el general Antonio Pul- 
gar proclama la separación de Maracaibo, desconociendo 
la Dictadura, ó sea el Gobierno de Paez-Rójas; destierra 
á Bracho y al general Manuel Armas, Comandante del 
Apostadero, y reduce á prisión á Célis. Pf-ro el 2 de 
febrero, el entonces comandante Venancio Pulgar, que 
apenas tenía 23 años, prende al general, manda á alcan- 
zar á Bracho y Armas, suelta á Célis y todos quedan 
en sus respectivos puestos. El general Antonio Pulgar 
salió para Cácuta. 

Dias después, el comandante Pulgar sale con una 
columna para Caracas por vía de Trujillo: en junio ó 
julio regresa; y el 20 de agosto, ya coronel, desconoce 
la Dictadura. Bracho y Célis se embarcan en la goleta 
de guerra ''Caracas" y salen para La Guaira, quedando 
Pulgar de Comandante en Jefe. En setiembre llega 
el general Jorge Sutherland, y se dice que se com- 
prometió á hacer pronunciar á Pulgar. En no- 
viembre llega á la barra la escuadra de la Dictadüfa,. 
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conduciendo al Ilustrísimo señor Guevara y Lira, Ar- 
zobispo de Caracas, para entrar en tratados con Pulgar: 
éste manda una flotilla llevando á su bordo al general 
Sutherland y otros comisionados; conferencian, pero 
xío se arreglan. La escuadra regresó para La Guaira. 



1863. 



El 19 de marzo hay preludios de Federación: el 20 
^una gran parte de la población se reúne en el Colegio 
Nacional; proclaman la Federación, y levantan el acta 
-que se publica solemnemente, y queda Sutherland de 
Gobernador civil de la provincia, y Pulgar Jefe de las 
armas y Comandante general del ejército. Esto d¡6 el 
triunfo á la Federación. La Dictadura apenas contaba 
con la invencibilidad de Maracaibo, de donde podíasacar 
bienes morales y materiales. Llegó la noticia á Caracas, 
y tan luego la supo el general Páez, sobrevinieron los 
tratados de **Coche," en que tanto hiciera el que es hoy 
Jefe de la República. La mayor parte de ésta recono- 
ció la Federación. 

Gobernaban Sutherland y Pulgar en perfecta y 
cordial armonía; pero he aquí que reciben una orden 
del general Falcon para que Pulgar partiese á la Cor- 
dillera. Hízolo asi, y al regresar, Sutherland manda de- 
tenerlo en el puerto, lo expulsa, y sale para Caracas. Su- 
therland siguió de Jefe Superior de la provincia, y 
publicada la Constitución Federal, de Presidente del 
Estado. 



1861. 



Para la verdadera intelijencia del lector, debemos ad- 
vcrtrque en 1864 se hicieron en Maracaibo elecciones y se 
reunió una Constituyente; siendo nombrado Su herland^ 
Presidente; pero como no se había constituido la Repú- 
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blica, claro es que aquello era írrito, y de consiguiente, 
publicada la Constitución de 64, se volvieron á prac^ 
ticar los mismos actos y volvióse á nombrar en 65 á 
Sutherland por cuatro años. 

El 8 de setiembre se bendijo solemnemente el 
hospital de Chiquinquirá. 

En noviembre del mismo año de 64, el general 
Venancio Pulgar con algunos zulianos salió de Cu- 
rasao en la goleta americana Serafina con objeto de 
invadir á Maracaibo, y estando sobre "Capana" le 
dio caza la goleta de guerra Nueva Era, al mando 
del comandante José Trinidad Machado, quien or- 
denó que se siguiesen sus aguas. Entonces Pulgar 
y sus compañeros abordan á la goleta Nueva Era 
la capturan y en convoy sigen á la barra. Ancla- 
dos en ella, el vapor de guerra Venezuela al mando ' 
del general José María Castillo que había ido á la 
fortaleza de San Carlos á conducir unos pliegos, salió & 
reconocer las goletas y cuando estuvo á tiro de 
fusil. Pulgar lo batió, muriendo el primer coman- 
dante Bermúdez, haciéndole varios heridos y desmon- 
tándole el cañón, por lo que el vapor se fué en reti- 
rada hasta Maracaibo. 

Luego, en la noche. Pulgar desembarcó en la 
isla de San Carlos, batió las guerrillas que encon- 
tró, hizo más de 16 prisioreros, entre elloi dos oficia- 
les, y se reembarcó y siguió á la Goagira hasta Rio 
Hacha, en donde tomó parte en las contiendas polí- 
ticas del Estado afiliándose en el bando que comandaba 
c\ coronel Fuentes. 



186;. 



El 17 de mayo asalta la guarnición de Las 
Guardias de Afuera con solo 53 hombres armados 
(de rifles, toma* la villa, pasa el río, llega á la saba- 
na, donde se le une mucha gente del pueblo, porque 



\ 
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Pulgar tenía mucha opinión y era querido : su repre- 
salia hacia Sutherland le había formado aura. Me- 
rodea, salen á batirlo, y esquiva 6 triunfa. Al fin llega 
el general Falcon, quien con fuerzas sale abatirlo; 
Teplega Pulgar sobre Perijá, en donde deja á su primo 
el general Juan Andueza, y él con unos pocos 
atraviesa la sierra y llega á Río Hacha. Aquí le 
dejaremos para continuar más luego con los fabu- 
losos hechos que corresponden á este trabajo. 



1866. 



El 19 de abril á las 5 p. m. se colocó la pri- 
mera picara para levantar el edificio conocido coi> 
el nombre de ''Ventorrillos Nuevos." Solemne fu6 
este acto, pues bendijo dicha piedra el Ilustrísimo 
Obispo doctor Juan Hilario Bosset, siendo padrinos 
Sutherland y otros empleados. El 28 del mismo cre6 
Sutherland la primera Junta de instrucción primaria que 
tan buenos resultados ha producido. 

El 30 de octubre á las 3 p. m, el general Pulgar 
en la barca mercante Arismendi y 34 venezolanos 
atacan en la barra á la goleta Sutherland mandada 
por el entonces coronel Manuel I. Armas, que se 
hallaba apostada allí. La Sutherland no pudiendo 
resistir los fuegos de rifles de la barca vira sobre 
San Carlos hasta el puerto ; sigúela Pulgar y se 
burla del castillo : á las 5 p. m. aborda á un vapor 
de guerra. Mariscal, que estaba fondeado frente al 
cuartel, muriendo el comandante de éste, Manuel 
Pereira; lo toma, y hace rumbo con su presa á la 
costa del Este, apesar del fuego nutrido de cafíon y 
rifle que del cuartel le hacían. ^ i 

El general José Gregorio Mora se encontraba en 
otro vapor, también de guerra, dentro del lago, y 
sin seber. lo ocurrido entra hasta fondear frente al ^^ 
cuartel : milagrosamente se escapó de dos cosísque ^i^ 
hubiéranle de salir paras. Si Pulgar toma •el rumbo 
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de la '' Cañada/' claro es que lo hubiera tomado sin 
un tiro, pues Mora no sabía que ya el vapor era 
«nemigo : escapóse de esto, y acercándose al ''Club 
Union," hoy *' Club del Lago," le dispararon del cuartel 
un cañonazo, creyendo que era Pulgar, pero no lo 
tocó. 

Dueño, pues. Pulgar del lago, parte al siguiente 
día para la costa de Gibraltar ; allí se le presentaron 
muchos vecinos, y con una fuerza de 600 hombres 
regresa pasando por la isla de ''Lázaros," el dia 4. 
El 15 á la media noche desembarca frente al castillo 
y al amanecer lo asalta. Arrojo fué este inesplicable, 
pues Pulgar debía saber que la fortaleza estaba bien 
guarnecida ; pero fuera un engaño ó nó, Pulgar fué 
ametrallado mortalmente en el pecho y la pierna 
derecha, que estuvo á punto de perder. Hecho prisionero 
con todos sus arrojados compañeros, fueron estos 
trasportados á la ciudad, y Pulgar quedó en el castillo 
tratándosele con todas las consideraciones y respetos de- 
bidos, sino al vencido, sí al antiguo y valiente compañe- 
ro. Sutherland mostrósele caballeroso. 

El general Rafael Capó con el general Eduardo 
Pérez y otros jefes y oficiales organizó desde Cí^cuta 
una expedición para derrocar al Gobierno de Sutherland 
en el Zulia compuesta de unos 360 hombres, casi 
todos reclutados en el rio de los Cachos. Estando 
ya los invasores sobre las costas de las " Cabimas," el 
general Eduardo Pérez se adelantó con sus fuerzas, 
desembarcó el 25 de diciembre en "La Ranchería" y 
atacó á Marcaibo que fué defendido por el general 
José Félix Fuenmayor con 150 hombres. 

Las fuerzas invasoras llegaron hasta la casa de 
*' Beneficencia" en donde murió el jefe que la defendía, 
general Franciscd" Conde. 

i^visado Sutherland, que se hallaba en la "Cañada" 

pasando las pascusis, con su ejército y buques de guerra, 

llegóoportunamente á Maracaibo y consumó la derrota* 

de Pérez ^. los. suyos. En estos instantes llegaba el 

general Capó íi los " Haticos" y no pudiendo restablecer 
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el combate se repleeó á las sabanas. Perseguido por 
las fuerzas de Sutherland al mando de José de la 
Asunción Paz, fué Capó hecho prisionero, y después 
de rendido le dieron muerte. También fué muerto de 
la misma manera José Asunción Rios. 



1867 



En este año, siendo Sutherland Presidente y Jefe 
militar del Estado, apesar del réjimen constitucional^ 
concedió á la familia Pulgar trasladasen á este á la 
ciudad, donde, curado con esmero, se alentó. En este 
estado fué trasportado á un buque que le condujo á Cu- 
razao, y de allí á Caracas, donde mejoró, de sus heridas. 

Recuperada un tanto su salud, dícese que entró en 
un plan para derribar á Falcon, pero descubierto se 
escapó para el Oriente. 

El templo de Santa Lucía, fué levantado por la 
Sociedad Piadosa de Santa Lucía, la cual colocó la 
primera piedra el dia 14 de julio de este año, siendo 
el Presidente del Estado el general Jorje Sutherland. 
El general V^enancio Pulgar decretó rentas mensuales 
con las que se levantó hasta 1874; luego se continuó 
ya por otra Sociedad, dirijida por el Pro. doctor Fran- 
cisco T. Delgado, nombrado cura antes de su conclu- 
sión; beridiciéndole el Pro. doctor Nicolás María Oli- 
vares el 15 de julio de 1877. Aquel venerable cura, 
joven activo y de bastante instrucción, continuó el traba- 
jo levantándole la torre y dándole otro frontis distinto 
al del diseñado por la primera Sociedad, que era un 
pórtico de cuatro columnas al frente y sobre el cual 
iba la torre con una farola. 

En su plaza se concluyó el 28 de octubre del año 
de 1 88 1 por el ciudadano Gobernador B. Tinedo Ve- 
lasco, el edificio levantado para la escuela de varones. 

El 8 de abril, la Dirección de instrucción pri- 
maria del Estado, creada por el decreto de 28 de abril. 
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del año anterior, formó su reglamento orgánico, ha- 
ciendo salir á la instrucción del marasmo que hasta 
entonces tenia. 

Los primeros miembros que compusieron la di- 
rección y que presentaron dicho reglamento orgánico, 
fueron los ciudadanos Francisco Suárez, presidente, Pro. 
bachiller Francisco Huerta, bachiller Elias Sánchez Peña, 
Eusebio Pérez Pérez, Rafael Villalobos, José Vicente 
Urdaneta. 

Este mismo año entregó el señor Luis Espina 
la nueva Carnicería. 



1868. 



El 23 de abril (San Jorje) se bendijo la casa de 
Gobierno: hubo tres dias de grandes fiestas; el si- 
guiente se trasladó á ella el Ejecutivo del Estado, 
la Gobernación, etc. 

Habiendo derribado la Revolución Azul al Gran 
Mariscal Falcon y tomado parte en ella Pulgar, man- 
daron de Caracas una comisión compuesta de los se- 
ñores licenciado Juan J. Mendoza y Flavio Añez á tra- 
tar con Sutherland, quien después de largas confe- 
rencias convino el 3 de noviembre en dimitir el mando 
en manos de una Junta compuesta de los señores 
Manuel Arangúren, Jaime Harris é Inocencio Her- 
n'nJez. El 4 se embarcó Sutherland para Curazao^ 
y el 9 llegó Pulgar por los puertos de Altagracia, con tres 
jefes y oficiales. Recibido con una demostración sin igual^. 
fué proclamado Presidente provisional del Estado.. 



1869. 



Triunfante la revolución llamada '"Azul" que era' 
una fusión de algunos federales y oligarcas, fué llamada 
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á la Presidencia de la la República el genereral José Ta- 
deo Monágas, el cual murió en Caracas á pocos meses^ 
quedando encargado del Ejecutivo como Designado su 
hijo Ruperto; pero los federales continuaban trabajando 
bajo el seudónimo de **Amarillos/' siendo de consi- 
guiente la República otra vez una completa anarquía. 

El 27 de mayo llegaron el general Félix Bigotte 
y el doctor Rafael Villavicencio, y se encargaron de la 
Aduana. En 8 de junio el Gobierno decretó cerrado el 
puerto á la importación de mercancias extranjeras, y más 
luego fué bloqueado, por consecuencia de su insurrección. 
El 15 el general Pulgar exita á la Legislatura para que 
dicte medidas sobre esto, á lo cual accedió dicho cuerpo. 

El 20 decretó Pulgar que todos los ciudada- 
nos se presentaran á las 12 del dia, al disparo 
de un cañonazo, en la plaza de la Concordia, para tomar 
las armas. No se había acabado de publicar el decreto 
cuando sonó el cañonazo, y no habiendo concurrido 
sino muy pocos, salieron comisiones á reclutar: á las 3 p. 
m. había ya cerca de 300 hombres, los que fueron acuar- 
telados y remitidos al castillo al mando del general Anto- 
nio Zuleta. 

Desde ese díase desconoció al gobierno ** Azul. *^ 
El general Félix Bigotte que era Administrador de 
Aduana con sus respectivos empleados fueron bien tra- 
tados y se embarcaron para La Guaija. 

El general Pulgar se prepara y pone en armas á 
todo el Estado, publicando un manifiesto á la Nación. 
Se trasladó al castillo para fortificarlo dejando á Zuleta 
encargado del Ejecutivo del Estado. 

En julio llegó una comisión del gobierno *' Azul '' 
á Punta de Palmas ; pero Pulgar la rechazó. En el 
mismo mes marcha Pulgar por via de *' Altagracia" con 
una columna de 800 hombres sobre Coro, que estaba 
ocupada por el general Ignacio Galán, pero después de 
haber llegado hasta **Capatárida," viendo que la tropa 
se desertaba y que los principales Jefes murmuraban en 
secreto, regresó y dividió sus tropas entre San Carlos y 
Maracaibo. 
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Cuando Pulgar partió hacia Coro, Perijá se alzaba 
y también la Cañada, contra quienes marchó aquel á su 
regreso. Entre tanto, Galán llega á Altagracia con su ejér- 
cito, fi quien Pulgar batía continuamente en el vapor 
Purtireche. A tal emerjencia se añade que el 22 de oc- 
tubre llegó el general Zuleta de San Carlos y se avistó 
con el general Pulgar, regresando en la noche para 
San Carlos. 

El siguiente dia 23 á las 11 a m. salió Pulgar 
en el vapor Piirureche para los Puertos de Altagracia 
á conferenciar con Galán; y sucedió que, llegando 
Pulgar, aparece Zuleta con tres buques de guerra y 
toda la fuerza que estaba en el castillo: ambos se 
vieron con Galán, después de lo cual Pulgar se encaminó 
á Maracaibo, y Zuleta siguió el mismo rumbo. Natu- 
ralmente Pulgar llegó primero y preparó sus fuerzas; 
y eran las 3 de la tarde cuando Zuleta pasó frente al 
cuartel desde donde le dispararon un cañonazo que no 
causó novedad. Zuleta continuó hasta la ''Ranchería" 
donde desembarcó toda su jente. Pulgar manda á 
atacarle con una fuerza al mando del general Abdon 
Sánchez, quien murió, á los primeros tiros: Zuleta 
avanza, toma las alturas de la calle del comercio, y 
entrada la noche, sale el mismo Pulgar, remolinea 
la jente de Zuleta, cae muerto el general Manuel 
Ramirez, jefe de Zuleta, llega el general Rafael Pulgar, 
que estaba con fuerzas en la Cañada, entra en acción, 
y Zuleta es derrotado y se embarca. 

El 24, el general Pulgar conferencia con Galán 
á bordo del vapor de guerra ingles Chertib, anclado 
en el puerto hacía dias y firman un convenio. El 
25 entró Galán con su ejército, tomó posesión de 
la plaza; y el 28 llegó una formidable escuadra que 
conducía el general Ruperto Monágas, Presidente en 
campaña. 

Restablecido así el orden, y asilado Pulgar en el 
Cherub, según el convenio, sucedió que una tarde 
salió del Cherub un bote para tierra, y como á la mitad 

12 
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del trayecto, se observó que habia una brega en el bote: 
era que un tal García (alias El Mochito) que había ido 
á visitar á Pulgar, forzaba á los marinos para que le 
condujeran á bordo del vapor Bolívar en el que se 
encontraba el general Monágas, en una comida. Luego 
salió al punto otro bote del Cheruby y García fué con- 
ducido á bordo : allí declaró que iba al Bolívar con 
la intención de alarmarlo por orden del general Pulgar. 
Indignados los Jefes ingleses pretendieron juzgarlo 
lo mismo que á Pulgar ; pero mediando la respetable 
señora de éste que estaba á bordo, se redujeron á 
echarles en tierra y conducirles casa del general Monágas. 
Dícese que éste rehusó recibirlos; y como los ingleses 
tampoco querían volver á llevarlos á su buque, á 
Pulgar se le puso preso en una casa particular y á 
García en la cárcel. 

En noviembre salió Monágas con todo su ejér- 
cito y escuadra, dejando al general Joé María Hernán- 
dez de Presidente provisional del Estado. Pulgar fué 
llevado al castillo Libertador. Dejémosle aquí y con- 
tinuemos los sucesos de Maracaibo. 

Quisiéramos pasar desapercibidamente la conducta 
de Hernández, de quien sus acérrimos enemigos nunca 
dijeron mal, y con quien afectos de familia nos ligaron; 
pero como solo contamos lo que vimos, fuerza 
es, en cumplimiento de nuestra delicada empresa, 
decir siquiera que, el general Hernández fué más bien 
un pacificador, que un guerrero. 



1870. 



En junio organizó Hernández una expedición que 
salió el 20, vía de Altagracia, la cual tomóá Barquisimeto, 
ocupada por los federales; pero después fué Hernández 
perfectamente derrotado en '^Guamas," regresando su 
ejército á Maracaibo en partidas. Es preciso estar en cuen- 
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ta que el general Antonio Guzman Blanco, hoy Presi- 
dente de la Union, había saltado el 14 de febrero en 
**Curamichate," con un puñado de venezolanos que se 
encontraban en Curagao, y le había dado mucho calor á 
los federales; tanto que, el 2 7de abril había tomado á la 
capital y preso á Monagas; pero en Maracaibo andaban 
las cosas inciertas. 

A más, el general Pulgar, estando preso en el cas- 
tillo de Puerto Cabello, y por supuesto, muy custo- 
diado, se arroja el 3 de agosto, (i) cuando almorzaba 
la oficialidad, contra su custodia, logra dar muerte al oficial 
de guardia, prende á los Jefes, obliga á latropa, y qu;ída 
dueño del castillo. Como el pueblo estaba por Guzman 
que réjía para entonces el Gobierno, queda Pulgar, 
no como un sublevado, sino como un héroe fabuloso. 

La Historia viene diciendo, que este hecho le dio 
el completo triunfo al general Guzman, y aun se dice, 
que él lo ha confesado en una solemne ocasión. 

Sigamos con nuestra historia. Hernández volvió á 
reorganizarse, pero el 28 de noviembre se insurreccionó 
el castillo San Carlos : el 5 de diciembre llegó Pulgar 
á Altagracia, y por la tarde supo que habían saltado tro- 
pas por la Ranchería, al mando de Pulgar. En efecto, 
el general Eleazar Urdaneta, hijo del general R. Urda- 
neta, saltó en la noche por Chocolate, y el siguiente 
dia á las 6 a. m. atacó la ciudad hasta que á las doce del 
dia Hernández Li entregó. A las 5 p. m. Pulgar llegó 
de Altagracia y se encargó del poder como Presidente 
del Zulia. 



1871. 

Con el triunfo del 6 de diciembre quedó asegu- 
rada la paz, y el general Pulgar se dedicó á la orga- 
nización del Estado. 



(i) El 3 de airosto de 1492 salió por primera vez Colon de Europa para 
el Nuevo Mundo. 
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A mediados de este año organizó y equipó una 
columna que á las órdenes del general Alejandro I barra 
envió para La Guaira. 

En setiembre salió el general Rafael Pulgar para 
Moporo con fuerzas. 

En octubre, el general Pulgar dejó encargado del 
Ejecutivo al doctor Fulgencio Carias, y salió con más 
fuerzas para batir las insurrecciones de Trujillo, dán- 
dole paz con el triunfo del 24 de ese mismo mes. A 
principios de diciembre entró á Maracaibo. 

En este año fondeó el vapor de la revolución cu- 
bana Virginius al mando del general Qucs.ida. Pocos 
dias después zarpó, yéndose varios jóvenes que, llenos 
de entusiasmo, iban á la independencia de aquella isla. 



1872. 



En febrero de este año el general Pulgar deja 
encargado del Ejecutivo del Estado á su hermano el 
general Rafael Pulgar y parte para Caracas, regresando 
en junio. 

Por decreto de 21 de setiembre del Presidente 
provisional de la Union, se extingue el Colejio semi- 
nario de Maracaibo y sus rentas pasan al Colejio 
nacional. 

En el mismo año emprendió el general Pulgar á su 
regreso de Carabobo, las obras siguientes. — Edificio para 
la instrucción ; templo de Santa Lucía ; reparación 
del muelle ; casa consistorial ; arreglos de enlozados; 
jardin ; alumbrado ; casa de beneficencia ; hospital de 
lázaros y mercado. Erijió los departamentos Pulgar 
(San Rafael) y Bolívar (Urdaneta,) y propúsola con- 
ducción del agua á la ciudad. 

Con fecha 12 de julio el general Pulgar dice 
entre otras cosas al general Guzman Blanco. 

"La instrucción popular, gaje de los adelantos 
de toda la República, bien dirijida, y tema de su 
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inmortal decreto de 27 de junio, hace cada día en 
el Estado sorprendentes adelantos (qué diría hoy!); 
cuenta con rentas pingües para su fomento, y no 
está muy lejano el día en que no habrá un zulia- 
no que no sepa leer y escribir, y que no esté en apti- 
tud de ejercer con conciencia los derechos que coa- 
sagran para todos los venezolanos nuestras liberales 
instituciones." 

En agosto queda otra vez el doctor Fuljencio 
Carias encargado del Ejecutivo del Estado. 

Se abren las escuelas de injenieros y de náu- 
ticos, y el Colegio Pulgar para niñas á cargo de la 
señora Concepción Miyares de Smith. 

El general Pulgar ordena la destrucción de la 
gallera y levanta un nuevo edificio para la instrucion 
primaria. 

En carta contestación al doctor F. Jugo dice el 
general Pulgar: 

"Quiero y con tesonero ahinco me contraeré á 
realizarlo, quiero ver al Colegio nacional con vida 
propia, y si es posil)le hasta independiente de las 
rentas del Estado y de la Nación ; quiero catedráti- 
cos instruidos y que estén bien remunerados para 
que puedan consagrase á su dificilísimo majisterio : 
quiero escuelas normales de instrucción primaria y 
secundaria, lo mismo que de artes y oficios : quiero 
simplificación en los textos y aprovechamiento en los 
alumnos. Así y solamente así me será dado decir 
algún dia : algo he hecJio por el progreso intelectiuil 
de vii patria. 

*'Ya llegó el momento de despojarnos de los 
atavíos de Marte y de las insignias de Belona para 
consagrarnos todos con fé republicana, con la constan- 
cia que fué distintivo de nuestros mayores y con 
tesc>n nunca decadente á la propaganda que ha de 
regenerar en nuestro suelo las fructíferas artes de la paz. 

"Y habrá esa propaganda y renacerán esas ar- 
tes, lo creo hoy más que ayer, porque veo que mis 
compatriotas, Ú. el primero, mi querido doctor, no 
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han sido sordos al clamor público, y me ofrecen su 
decidida cooperación que acepto desde luego con 
placer y gratitud. 

''Quedo de U. afectísimo seguro servidor y 
amigo. 






»» 



Más sobre instrucción. 



**Havre, febrero 23 de 1873. 

Scfior general Venancio Pulgar, Pi'csidente del Estado 
Soberano del Zulia. 

Maracaibo. 
Señor general. 

Es como simple particular y como venezolano que 
tengo el honor de escribir á U. la presente carta 
para anunciarle que por el vapor alemán Bortissin 
que sale hoy del Havre para Maracaibo, vía Curazao, 
me tomo la libertad de dirijirle una colección de 
cuadros de objetos de la historia natural, en relieve y 
coloreados. Esa colección es exactamente igual á la 
hoy adoptada en todos los establecimientos de ense- 
ñanza primaria en Francia para el aprendizaje de las 
cosas, y la que ya he tenido el gusto de enviar tam- 
bién á la Dirección general de instrucción pública de 
Venezuela. 

**Me muev^en á esa donación en favor de Mara- 
caibo las nobles y jenerosas ideas emitidas por U.- 
en diversas ocasiones, respecto de la instrucción, y 
sus patrióticos esfuerzos por darlas inmediata aplica- 
ción en ese pqís, cuyos destinos le están confiados. 

**Ruego á U. se digne aceptar este pequeño pre- 
sente como una muestra del interés que me inspiran 
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SUS jenerosos esfuerzos por la instrucción en Mara- 
caibo. 

"Con sentimientos de particular estima y de con- 
sideración la más distinguida, tengo la honra de sus- 
cribirme de U. muv atento servidor. 

A. Parra Bolívar'' 



*'Maracaibo, abril 15 de 1873. 
Señor Antonio Parra Bolívar y Cónsul de Venezuela. 



Havre. 



Señor Cónsul. 



**A marcada honra tengo la recepción de su 
muy estimable de 26 de febrero último, en la que 
me participa que como simple particular me remite 
á bordo del Borussia una colección de cuadros de 
historia natural adaptables á la enseñanza primaria." 

**Tan pronto como los objetos lleguen á esta 
ciudad los presentaré á la Dirección de instrucción 
primaria, y con su voto favorable, será texto en nues- 
tras escuelas, á nombre de las cuales doy á U. las 
gracias. 

'*En la presente ocasión remito á U. algunas publi- 
caciones del Estado, y continuaré haciéndolo en lo 
sucesivo para que vea U. la marcha del Zulia. 

Aprovecho esta ocasión para ofrecer á U. mi amis- 
tad franca y sincera. Soy de U. atento y seguro servi- 
dor. 

V, Pulgar, 
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En octubre el general Pulgar sale para Caracas y 
queda encargado del Gobierno el general Rafael Pulgar. 
Regresa en diciembre á hacerse cargo de la Presidencia 
constitucional del Estado, y condecorado con la medalla 
'* Sol del Castillo Libertador." La Lejislatura del Estado 
le decretó una '* Espada de Oro. " 



1873. 



La Lejislatura presenta á Pulgar la espada, para cuyoi 
acto y el de la condecoración del '* Sol del Castillo Liber- 
tador, " se decretan tres dias de regocijos públicos. 

En noviembre se alza otra vez el departamento Perijá. 
(Guzman Blanco) ; marchan tropas sobre él, resisten los 
rebeldes atrincherados en *' La Carreta," regresa la fuerza 
y queda en armas el departamento. 

El 6 de noviembre por la tarde se bendice solemne- 
mente el Jardin. 



1874. 



El general Jacinto Gutiérrez llegó á Maracaibo el 
6 de enero, comisionado por el Gobierno Nacional para 
pacificar ; pero no logró esto. No obstante, permaneció 
en su puesto, en el puerto, ya á bordo del Vapor 
** Gíizrnan' que lo condujo, ya en la Aduana. 

En ese mismo mes, los perijaneros continúan en 
guerrillas hasta la sabana de la ciudad. En febrero, 
cuarenta venezolanos capitaneados por el general De- 
siderio Trias saltan en Sazárida armados de rifles, y 
avanzan hacia Altagracia. Pulgar les sale al encuentro ; 
Trias, caudillo de los ''Peludos" (este era el título 
que se daban,) se atrinchera en " Campana ; " atácalo 
Pulgar, pero es rechazado con pérdida de jente entre 
muertos y heridos ; replega Pulgar hacia Maracaibo, y 
Trias toma posesión de Altagracia. 
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El 6 de febrero vuelve el general Pulgar á Alta- 
gracia y cañonea sin ningún resultado ; luego vá el 
general Gutiérrez á conferenciar con Trias y regresa 
inmediatamente. 

La fuerza de Pulgar principia á desertarse, no hay 
confianza. Trias pasa á la sabana, se le une mucha jen- 
te, entre ella, los perijaneros, y constituyen un regular 
ejército. Pulgar manda una columna á las órdenes del 
doctor Arbonio Pérez para batirlos. Los *' Peludos" 
se atrincheran en el hato ** Soler" donde son atacados y 
resisten á Pérez con grandes pérdidas por parte de este. 

Pulgar forma trincheras en todas las esquinas hasta 
una cuadra más allá de la parroquia Bolívar : los 
'* Peludos" entran hasta San Juan de Dios el 14 de 
marzo por la mañana, y guerrillas de ambas partes 
cruzan la ciudad, logrando los "Peludos" llegar hasta la 
casa Oeste de la calle ''Páez" perforando las casas: 
allí se baten de dia y de noche: el 22 por la tarde 
una bomba, arrojada de la plaza, incendia parte de 
la calle de Carabol30 ; otra, la de la Marina. Gran con- 
flicto. 

El 23 los cónsules intermedian, y el general Gu- 
tiérrez ordena al general Pulgar, que visto que no puede 
resistirá la opinión del Estado, entregue el mando. Pul- 
gar se niega, pero á media noche se embarca en una 
goleta de su propiedad, *'La^Virjinia." 

El siguiente dia 24 el general Rafael Pulgar 
entra en tratados con el general Gutiérrez, entrega 
la plaza y las armas, y el 25 á las 7 a. m. entran 
los ''Peludos." 

El general Gutiérrez es nombrado Jefe provisional 
del Estado. En su administración se rejistran los 
actos siguientes : mandó á pagar las casas incendiadas 
para que se reedificasen de tejas; ordenó la construc- 
ción del dique en la "Cañada Nueva;" auxilió á 
los hospitales de Chiquinquirá y de Lázaros; ordenó la 
reforma del Código de instrucción primaria del 67; 
estableció la sociedad 'Gimnacio de literatura"; y al 
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descender del poder entregó V. 45.000, B. 220.000, y 
concluido el edificio principal de instrucción. 

También tuvo lugar en Maracaibo este mismo 
año la repartición de premios de las escuelas prima- 
rias del Estado en la casa de instrucción, á cuvo acto 
asistió el general Gutiérrez. Fué muv solemne y para 
éste, una novedad. 

Por decreto de 24 de agosto del Ejecutivo Nacio- 
nal se traslada la Aduana marítima á la fortalr*za de 
San Carlos, y por decreto de 16 de marzo de 75 pasa á 
Puerto Cabello, y la de cabotaje á Maracaibo. 

En aofosto entreg^ó el general Gutiérrez la Presi- 
dencia al general Octaviano Osorio, electo constitucio- 
nalmente. 

El 16 de octubre, habiéndose levantado el gene- 
ral León Colina en Coro contra el Gobierno Nacional, 
el general Carlos Echeverría se adhirió en el Zulia á él, 
el I.'' de noviembre: en este mismo dia los generales 
Eduardo Pérez y José de los Santos Infante se pronun- 
ciaron en las sabanas de Maracaibo en favor de dicha 
revolución, habiendo logrado reunir de 8oo á 900 hom- 
bres, que se disolvieron el 14 de enero de 75, depues 
de haber atacado ese dia por la madrugada á la plaza, 
que los rechazó. 



1875. 



Después de los largos y tristes acontecimientos, hi- 
jos de las perturbaciones políticas, vino la paz bajo 
el gobierno de Osorio, natural de Maracaibo, el cual go- 
bernó sin obstáculos hasta el 10 de enero de *]*] que 
entregó al general Rafael Parra, uno de los Ministros. | 

El 18 de marzo se sintió un fuerte temblor de tierra ' 

entre 11 y 12 del dia, y continuó temblando hasta el 
24. El 27 llegó un bongo con la noticia de que San 
José de Cácuta había sido arruinado por un terremoto 
^1 18 á la misma hora y que habían perecido como tres 



i 



í 
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mil personas; pero luego parece que el número de estas 
se redujo á 1.500. Perecieron muchos maracaiberos, 
entre ellos la señora Juana Urquinaona, el doctor Ani- 
ceto Ramírez, la familia del señor José Antonio Trocó- 
nis, Pedro José Hernández y parte de su familia. En 
Escuque se sintió á la misma hora. 



1876. 



' f. 



En febrero de este año, funcionando en Maracaibo 
el general Jacinto Gutiérrez como Delegado Nacional, 
propuso trasformar el bárbaro y antiguo carnaval, en fiesta 
de la civilización. El señor Osorio acojió la idea y para ello 
votó $ 300 por cuenta del Estado. Los tres dias se declara- 
ron feriados; toda la sociedad del Zulia abrazó con entu- 
•siasmo esta grande idea, viniendo aun de los pueblos 
más lejanos familias á gozar de ella. Como $ 2.000, 
3. 8.000 se calculó que se habían gastado, porque hasta 
»el más infeliz puso su continjente. Máscaras, bellas ilu- 
iminacioneis cabalgatas, regatas, teatro etc.; cuantas di- 
versiones pudo el jénio inventar, tantas se pusieron 
-en juego. Pero para que la posteridad pueda formar 
juicio de esto, es preciso decir ahora, que hasta el 
^año anterior los tres dias de carnaval eran tres dias 
^infernales. Desde el sábado en la noche todos tenían 
que cerrar sus puertas, pues partidas de jente de ambos 
sexos y de todas edades y condiciones recorrían las calles 
con vasijas llenas de agua para bañar á cuantos encon- 
traban; llegando á tal extremo la barbarie, que deste- 
'Chaban las casas, perforaban las puertas, sino las echa- 
?ban abajo; se pintaban las paredes ; se escribían letreros 
injuriosos. Esto en la noche: en el dia, todos estaban 
presos de por fuerza, ó tenían que prepararse para sufrir 
•¿ pelear. ¡Oh vosotros los que no lo veréis!: eran las 
"Lupercales" ¡Juzgad ahora! 
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1877. 



Como hemos dicho, el señor Osorio, conforme lo pre- 
ceptuaba la Constitución del Estado que sancionó en 74 
la Constituyente, reunida en 5 de octubre del mismo 
año, cumplió su bienio constitucional el 10 de enero. 
Debiendo dejar el poder en manos del Presidente de 
la Corte, no lo hizo así, sino lo entregó al general Ra- 
fael Parra que era uno de sus ministros, junto con los 
señores Trinidad Montiel y José Antonio Cardoso. Con- 
tinuó, pues, de Presidente del Estado el general Rafael 
Parra; v así las cosas, y hecho cargo del Ejecutivo 
Nacional el general Alcántara, llegó el general León 
Colina al Zulia como Delegado del Gobierno de la 
Union. 

Como resultado de las elecciones populares, practi- 
cadas en los meses de octubre y noviembre de 1876, reu- 
niéronse los diputados de los siete departamentos del 
Estado á las 12 del dia 10 de enero de 1877. Practicó 
el escrutinio de los votos del pueblo para Presidente 
del Estado, y declaró electo al ciudadano Jacinto Gu- 
tiérrez, á quien comunicó el resultado para que com- 
pareciese á prestar la promesa de ley. 

El general Gutiérrez envió desde la capital una 
nota en la cual se escusa de aceptar el cargo de Pre- 
sidente del Estado. 

En tales circunstancias, Parra se separó del poder,, 
dejando antes nombrados á los ciudadanos Jaime Ha- 
rris, Diego Quintero y José María Lares, Ministros Jel 
Despacho, de los cuales salió electo el primero para 
Presidente Encargado del Ejecutivo. Harris nombró al 
ciudadano Francisco de P. Meoz para llenar el Mi- 
nisterio. 

Fué, pues, durante el Gobierno del señor Harris, 
que la Lejislatura aceptó la escusa del general Gutiérrez, 
y entonces el señor Harris convocó al pueblo á nuevas 
elecciones para Presidente del Estado, pues los demás 
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poderes públicos se hallaban, como queda dicho antes, 
completamente organizados y en ejeicicio pleno de sus 
respectivas atribuciones. Las elecciones fueron reñidas 
hasta el punto de que el segundo dia de votaciones 
:se diera muerte á Simón Ortega y AnLonio Pozo en la 
Asamblea de San Juan de Dios, el 22 de octubre. A 
consecuencia de esto, Harris suspendió las elecciones 
en todo el territorio del Estado, por decreto de 24 
del mismo mes. 

En noviembre volvió el general León Colina como 
Delegado del Gobierno Nacional é hizo que Harris nom- 
brara nuevo Ministerio compuesto de los ciudadanos Ma- 
nuel Amador, Domingo Infantey Santos González; re- 
nunciando incontinenti Harris. Fué electo Amador 
para que se encargara del Ejecutivo, y luego aquel 
nombró al ciudadano Natividad Ortega para completar 
•el Ministerio. Practicada esta evolución se fué Colina, 
y volvió en enero de 1878 al que vamos á entrar. 

Por decreto de 5 de agosto de 1877, la Lejislatura 
•extraordinaria del Estado correspondió á la excitación 
que le hacía en su mensaje el general Rafael Parra, Presi- 
dente accidental, facultándole para contratar un acueduc- 
to con el injeniero señor A. Turner, llamado por el señor 
E. Brower, alemán, casado en el país y de muy altos senti- 
mientos en pro del Zulia. En efecto, el general Parra 
y el señor Turner, visto el favorable informe presen- 
tado por éste, después de su exploración, celebraron 
un contrato por el cual el segundo se ofrecía á dar 
el agua dentro de tres años, á la ciudad, por medio 
de tubos, tomada de las cabeceras del ''Limón"; y el 
primero le cedía la explotación de las minas auríferas 
ó metálicas y de carbón que existen en la esfera del 
Estado, por treinta años. Pero Turner murió en una 
de sus exploraciones. 

1878. 
En enero vuelve el general Colina y llama al gene- 
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ral Carlos T.^ irwin, maracaibero, residente en Cúcuta*. 
(Colombia), en donde permanecía hacía tiempo abstraí- 
do dQ la política. Irwin llegó, y pocos dias después 
renunció el personal del gobierno existente, y Colina 
nombró á Irwin Presidente provisional del Estado. En- 
cargado Irwin de la Presidencia, constituyó su minis- 
terio compuesto de los ciudadanos doctor Jesús María 
Portillo, de lo interior, general Carlos Echeverría, de 
hacienda, y Joaquin Quintero, de guerra. 

Difícil era la situación, pues como hemos visto, 
los partidos y las pasiones estaban encontrados; mas 
el general Irwin con su carácter de inglés se impuso, 
y la paz asomó por nuestro horizonte. 

Irwin se aprovechó de esto y logró, si nó del todo, 
en parte, armonizar los hombres; haciendo lucir su admi- 
nistración con varios decretos, entre ellos, uno por el 
cual entregó la vijilancia de la instrucción primaria á 
una sociedad, sin perjuicio de las atribucioaes que tenía 
la Junta directiva: echó una mirada al nuevo cemen- 
terio general, en donde se encontraba Elias Sánchez 
Peña, uno de sus primeros y más activos fundadores 
que tomaron sobre sí la empresa de edificarlo, y que, á 
consecuencia de la muerte de aquel, se había casi olvida- 
do el edificio; é Irwin le asigne dos mil fuertes, con los 
cuales se continuó: extendió su mano benéfica á la 
**Casa de Beneficencia," dándole las rentas de las salinas, 
lo cual la hizo tomar nueva vida. 

Deseoso Irwin de darle el agua á Maracaibo, y 
de tener en su patria un maracaibero instruido en las 
artes y en la mecánica, especialmente en las fonteforá- 
mina?, dotó al señor Manuel S. Soto y le envió á los 
Estados Unidos del Norte, en donde Soto, aprove- 
chándose de tan alto beneficio, se perfeccionó en la 
pintura y adquirió bastantes conocimientos en la mecá- 
nica. Hoy Soto es una de las honras de nuestra patria, 
pues es el director de la Fonteforámina que en la actua- 
lidad se construye y de la que ya hablaremos. 

— En junio, uno de los Jefes de nombre León 
Parias, á quien Irwin le había, prodigado bienes 
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y cariño, se desacató y ocurriendo al cuartel se puso 
en armas. Vuela Irwin con fuerza popular, que al saber 
el suceso corrió á su casa; pero el general Rejino Diaz 
intermedió, y Parias fue destituido y embarcado para 
Coro. 

En el mismo mes sale una lancha para Altagracia 
conduciendo á un hijo, una cuñada, y un tio político de 
Irwin y á otros pasajeros ; pero oh fatalidad!, un fuerte 
huracán voltea la lancha y perecen los tres primeros. 
Aún se recuerda con horror ese funesto dia. Sea in- 
dulgente el señor Irwin si la obligación de narrador 
me hacen recordarlo. 

En agosto convocó á elecciones, que fueron pací- 
ficas, viniendo á la Legislatura hombres de todos los 
matices políticos para reorganizar el Estado. Pero que- 
riendo el general Irwin separarse de la cosa piiblica para 
reparar su espíritu abatido por los acontecimientos do- 
mésticos, llamó para que se hiciera cargo del Ejecu- 
tivo del Estado al ciuJidano Manuel Jos¿ Amador, 
á la sazón Administrador de rentas. Este constituyó, 
su Ministerio con los ciudadanos doctor Jesús María 
Portillo, general Antonio Zuleta y Domingo Infante. 

En la segunda quincena de setiembre renunció 
Amador y elijió á Zuleta para la Presidencia. El 22. 
llegó el ciudadano general Rafael Parra, de Caracas, 
nombrado por el general Alcántara, Presidente del Es- 
tado. Zuleta se niega á entregar por creer ilegal el pro- 
cedimiento; pero al fin entrega el 24. 

Parra queda hecho cargo de la Presidencia, y el 
general Rejino Diaz, coriano, de la Jefatura de las armas. 

En diciembre surje la revolución ''Reivindicadora*' 
capitaneada por el general Cedeño, de Carabobo, á con- 
secuencia de la muerte del general Alcántara, y de haber 
empúñalo ilegalmente las riendas de la Nación, su her- 
mano el general Valera; y Parra y Diaz se pronuncian 
por la "Reivindicación." Reclutan, arman cinco buques, 
y el 20 de enero del siguiente año de 1879 ^^^^ ^"^ ^^" 
cuadra espedicionaria formal, la cual llegó á La Guaira 
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cuando ya el general Cedeño había triunfado en La 
Victoria. 



1879. 



Habiendo regresado la escuadra fué desarmada y 
relevada la mayor parte de su tropa, pero quedaron 
algunos al servicio. 

Y he aquí que el 12 de marzo entre ocho y nue- 
ve de la mañana, el general Regino Díaz hace tras- 
ladar á los milicianos que estaban en armas, al 
cuartel de los veteranos y los desarma; en seguida 
sale Zuleta por orden de Díaz con un piquete, y 
prende á Parra en la calle; y también al Adminis- 
trador de Aduana, general Salicrup, y hace que los 
perijaneros entreguen las armas, despachándolos para 
Perijá. 

Pocos dias después. Parra es remitido a San Car- 
los por Díaz, y cuando apenas había llegado, arriba 
á Maracaibo el general Rafael Villanueva con una 
columna y se hace cargo de la guarnición. Mientras 
tanto, gobernaban Díaz y Zuleta, hasta que llegó el 
general Aristeiguieta nombrado por el Ejecutivo Na- 
cional, para encargarse del Ejecutivo del Estado, pro- 
visionalmente. 

Con él vinieron los ciudadanos, Lodo. José Ig- 
nacio Arnal como secretario general y el general José 
Victorio Guevara Admininistrador de Aduana. 

Aristeiguieta permaneció po^íos dias, dejando el 
poder en manos del general Benito Figueredo, que 
también duró poco, siendo relevado con el general 
Guevara. 

Hecho cargo este de la Administración, presentó 
su prograrha, que era la reconciliación de los partidos; 
y al efecto convocó para elecciones, que fueron reñi- 
das como nunca; baste decir, no para los que tuvi- 
mos la desgracia de presenciar tales escándalos, sino 
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para las jeneraciones venideras, que la ciudad de Mara- 
caibo se convirtió en campamento de guerra desde junio 
de 79 hasta junio de 80, dividida la población en dos 
bandos, **Peludos** y ^'Meleros" que se chocaban exa- 
cerbados. El hombre se olvidaba del hombre, el pa- 
dre de su hijo, éste de aquel, el hermano del hermano! 
No es lícito continuar.... pero agregaremos, como 
un triste recuerdo del estravío de las pasiones, que 
sirva de provechosa enseñanza á nuestros descendien- 
tes, que en ese trascurso de tiempo hubo que lamentar 
muchas desgracias, aun en ancianos, mujeres y niños 
inocentes que caían heridos por los proyectiles de los 
combatientes. Semejante estravío no se comprende 
•en una población como la nuestra tan pacífica, hos- 
pitalaria y relijiosa. Quiera Dios que no vuelvan á 
repetirse jamás tales escenas! 

El general Guevara tomaba todas las medidas 
conducentes para reprimir el escándalo y restablecer 
la tranquilidad; pero los combatientes se sustraían á 
toda persecución, porque al aviso de sus espías, se 
ocultaban. 



1880. 



Con motivo de la complicación de las elecciones, hu- 
bo dos cuerpos electorales y ambos presentaron sus se- 
nadores y diputados. En tal emerjencia, Guevara y 
los partidos ocurrieron al Congreso, el cual, ya al 
cerrar sus sesiones, dio asiento al de los *'pulgaristas." 

Ya hemos dicho que el general Guevara dejó el 
recuerdo del famoso muelle. 

En 20 de junio llega el doctor Jesús Muñoz 
Tébar, hijo del general Muñoz Tébar, de quien ha- 
blamos en 1848. Hecho cargo el 23 del Ejecutivo 
.del Estado, provisionalmente, se contrajo á la regu- 
larizacion de la hacienda del Estado,* organizando una 

13 
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Junta de crédito que se obligó á pagar el presupuesto^ 
siendo ella la recaudadora de las patentes é impues- 
tos etc. Principió el puente que une la ciudad por 
la calle del Obispo Lazo, en la parroquia Santa Lucía, 
(hoy puente Muñoz Tébar) y el cual concluyó el 
ciudadano Bernardo Tinedo Velasco en su adminis- 
tración. Convocó á elecciones que fueron muy pa- 
cíficas; resultando electo para Presidente del Estado 
el ciudadano Bernardo Tinedo Velasco. 

El 3 de octubre el ciudadano Tinedo prestó la pro- 
mesa ante la Lejislatura, que se había reunido extra- 
ordinariamente el dia anterior ; y de allí pasó á encar- 
garse del poder que recibió del ciudadano Muñoz Tebar, 
el cual partió el 4 para Caracas, dejando gratos recuer- 
dos de su feliz administración. 

La Lejislatura dio á Muñoz Tébar, en su sesión del 
4, un voto de gracias, aprobando todos sus actos. 

El 5 continuó sus trabajos, declarando que el pe- 
ríodo constitucional principiaba el 10 de enero de 
1881. 

El^ 6 de diciembre volvió á reunirse la Lejislatura 
para acordar la reforma de la Constitución Nacional 
de 1874. 

Por decreto de 30 de diciembre se creó una escue- 
la náutica á cargo del general José Ramón Yépes. 



1881. 



En enero la Lijislatura continuó sus trabajos y 
cerró sus sesiones el 18 de febrero, nombrando Desig- 
nado al licenciado Miguel Célis, 

El 8 de este mismo mes, el Ejecutivo creó cinco 
escuelas nocturnas, y el 8 de febrero se inauguraron 
estas y la de náutica. Creó también la Junta de 
fomento encargada del Lazareto, compuesta de los 
ciudadanos Anjel Urdaneta, Alfredo Vargas, Eduardo 
Baall, Reyes Belloso y bachiller Jorge Valbuena, cuyos 



> 



I 
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patrióticos y laboriosos trabajos han producido los gran- 
des bienes de que se aprovecha la humanidad. 

En 9 de febrero se instaló una sociedad de jóvenes 
con el objeto de hacerse de fondos para levantar una 
estatua al ilustrado compatriota Rafael María Baralt. 
Con este motivo la Presidencia se dirijió el 12 de no- 
viembre de 82 al señor general Venancio Pulgar, exi- 
jiendolesu continjente, y aquel le contestó remitiéndole 
una letra por cien libras esterlinas (véanse docu- 
mentos, estatua Baralt.) 

El domingo 29 de mayo apareció á las 6 a. m. 
una mucheduml)re de langostas que nublaron el sol. Estas 
venían de Colombia, donde habían arruinado casi todas 
las sementeras. Nuestros pueblos y caseríos por donde 
pasaron fueron desolados todos : duró un mes. Luego 
apareció el insecto con mayor abundancia el 27 de octu- 
bre, pasó y no volvió este año. La Junta desanidad pro- 
cedió con actividad á su destrucción, empleando gran- 
des sumas ; pero no fué posible lograrlo. 

En junio, con motivo de la nueva Constitución 
Nacional, el Ejecutivo de la Union nombró al ciuda- 
dano Tinedo Velasco, Presidente provisional del Zulia 
mientras se reconstituía la Nación. Con este motivo se 
convocó para la elección de un Diputado por cada 
departamento á la Constituyente del Estado. 

El 5 y 15 de julio, respectivamente, la Dirección 
de intruccion popular del Estado inauguró una escuela 
auxiliar para niñas en cada uno de los municipios " Bo- 
lívar" y *' San Juan de Dios " 

Por decreto de 27 de ese mismo mes, el ciudadano 
Presidente acuerda que se coloquen en el salón acadé- 
mico del Colegio Nacional los retratos de los finados 
doctor José María Rodriquez, Antonio José Urquinao- 
na, José María Val buena García, Juan E. Gando, Pro. 
José Antonio Rincón, maestro José María Ángulo, 
José Isidro Silva, licenciado Carlos Urdaneta, y Manuel 
Iriarte Lezama. 

Y en la sala de la Dirección de instrucción primaria 
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^os de los señores bachiller Elias Sánches Peña y Ni- 
elóla? Perich. 

Como no había ejemplares de Valbuena García, 
Urdaneta y Lezama, el Ejecutivo acordó que sus nom- 
bres se caligrafiasen en un cuadro con espresion de 
sus servicios prestados á la instrucción, y así se hizo. 
Los retratos fueron hechos por Carlos Bermúdez, 
hijo del pais, y el cuadro caligrafiado, por Eduardo 
Ochoa, caraqueño. 

En este mismo mes se reunieron en comisión pre- 
paratoria solo tres diputados de los electos por los 
departamentos. 

El 6 de agosto á las 6 p. m. aún no se había reu- 
nido la Cámara, cuando llegó á la capital el general 
Nicolás Mariano Gil, natural de Coro, de maneras 
cultas, cumplido y afable caballero ; con poder de la 
Lejislatura del Estado Falcon para tratar con el Zulia, 
y formar un Grande Estado. En efecto, al siguiente 
día se avistó con el ciudadano Tinedo, quien convocó 
á las primeras autoridades y empleados, y también á 
ciertos ciudadanos notables de todos los partidos. Des- 
pués de tres dias de conferencias se acordaron en la 
formación del Grande Estado, dejando á la Constitu- 
yente que le diese el nombre y señalase la capital. 

El 12 regresó Gil para Coro. 

El 14 de agosto el ciudadano Tinedo organiza una 
banda cívica bajo la dirección del señor G. Grazziossi, 
italiano. 

El 20 de setiembre, el Presidente provisional del 
Grande Estado decreta las elecciones, y participa haber 
entrado en ejercicio de sus funciones. El 22 del mismo, 
el ciudadano Tinedo Velasco se declara en ejercicio 
como Gobernador de la Sección Zulia, y convoca á la 
vez á elecciones para la Constituyente del Estado. 

En octubre, el Secretario general remite los retra- 
tos de Sánchez Peña y Perich, de que antes se ha tra- 
tado, á la Dirección de instrucción. 

La Junta Directiva del teatro participa que la 
suerte favoreció á los finados bachiller José Ramón 
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Villasmil, maracaibero, y Abigail Lozano, carabobeño, 
para ser colocados en efijie junto con los otros diez que 
deben acompañar en el teatro al eminente compatriota 
Rafael María Baralt, cuyo nombre lleva aquel suntuoso 
edificio, del cual se hablará en su respectivo lugar. 

Se creó la inspección de las escuelas nocturnas. 

El 23 partieron para Casigua, capital provisional 
del Estado, señalada por el Ejecutivo Nacional, los seño- 
res licenciado Miguel Célis, presbítero doctor Octavia- 
no González, bachiller José Vicente Matos, bachiller 
Abrahan Belloso, y José María Rivas. El 27 llegó el doctor 
José Antonio Hernández á Maracaiboy partió también. 

El 28, dia de San Simón, á las 7 a. m. tuvieron 
lugar en el templo de San Francisco, la festividad de 
este santo, patrón del Colegio, la repartición de premios, 
un 7> Z?¿?w;;^ solemne en memoria del Libertador Simón 
Bolívar, y la colocación de los retratos á que se refiere 
el decreto de 27 de julio del mismo año. 

A las 5 p. m. el Secretario general entregó á la 
Dirección de instrucción primaria del Estado, el edificio 
construido en la plaza de Santa Lucía para la escuela 
de varones de este municipio, habiéndolo bendecido 
en el acto, el presbítero José Tomás Urdaneta, cura 
interino. La escuela se abrió el dia siguiente. A las 7 
p. m. la Dirección colocó solemnemente los retratos de 
los finados señores Elias Sánchez Peña y Nicolás Perich. 

Ese mismo dia se instaló en Casigua la Asam- 
blea Constituyente, y solo asistieron seis maracaibe- 
ros y cinco corianos, nombrando para su Presidente 
al general Gil, quien pronunció un patriótico discurso. 
El Presidente provisional presentó el Mensaje de ley. 

El 30, el ciudadano licenciado Gregorio Fidel Mén- 
dez, prestó el juramento ante el Consejo Adminis- 
trador, como Designado del Grande Estado, nombra- 
do por el Ejecutivo Nacional el 11 de dicho mes. 

En noviembre 2, el Gobierno seccional resuelve 
pasar al Colegio federal la administración de la Bi- 
blioteca que estaba á cargo de la sociedad **Mutuo 
Auxilio;" pero el Rector de aquel instituto, licenciado 
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Trinidad Montiel, se niega á hacerse cargo de ella hasta 
saber lo que determinase el Ejecutivo Nacional. Este 
resolvió <{ne no se admitiera. 

El 14, el Gobierno seccional admite la oferta de 
B. 12.000 que la Sociedad "Mutuo Auxilio" hace por la 
casa en que está la cárcel, comprometiéndose á dirijir la 
reconstíuccion del ^'Cuartel de Veteranos" de niodo que 
^irva de cárcel y penitenciaria, según el plano propuesto 
por el Gobierno de la Sección. 

El 15 se da principio á la reparación del antiguo 
Hospital Militar, cedido por el Ejecutivo Nacional á 
la *'Casa de Beneficencia" con el fin de establecer una 
sección para '*Asilo de Huérfanos;" obra que se puso 
bajo la dirección del señor Alfredo J. Vargas, Presi- 
dente de la Junta de beneficencia. 

El 14 la Asamblea Constituyente sancionó la Cons- 
titución del Estado Falcon-Zulia. 

El 16, la misma Asamblea excita al Ilustre Ameri- 
cano á que continúe en el país, y en el mismo dia se 
le acordó el título de Ciudadano del Estado. 

El 22, los redactores de £¿ Negrito (publicado 
en Gibraltar) participan que habían principiado sus 
trabajos en la imprenta que por resolución de 17 de este 
mismo mes le cedió al departamento Sucre el Gobierno 
Seccional. 

22. Decreto complementario de las atribuciones 
del Consejo de Administración del Estado. 

El Presidente organiza provisionalmente el Estado. 

25. La Asamblea autoriza á'los Gobernadores 
de las Secciones para la formación del censo electoral. 

El Presidente del Estado convoca á eleccio- 
nes constitucionales que deben practicarle en diciembre. 

27 La Asamblea da un voto de gracia al Ilustre 
Americano por la ofrenda hecha al Mariscal Juan C. 
Falcon. 

29. El Presidente del Estado decreta la trasla- 
ción de la capital del Estado á la ciudad de Coro. 

30. El Gobierno de la Sección Zulia convoca para 
las elecciones de Diputados á la primera Lejislatura 



DEL ZULIA. 199 

<:onstitucional, y concejales de los distritos. Se prin- 
cipiaron el 9 y se cerraron el i8. 

Regresan los Diputados reconstituyentes. 

Diciembre. Por resolución de 22 de este mes se 
■nombró á los señores doctor Simón Montiel, bachiller 
Manuel S. Montero y Víctor Díaz para componer 
la Junta inspectora de la cárcel y penitenciaria. 

El 9 llegaron los generales José del Carmen 
Alejo y Manuel Quintero Carriazo, Administrador é 
Interventor de las salinas. 

El 13 llegó en el Progreso el Ilustrísimo Lovera, 
vía Ceiba. 

El 15 pontificó en el templo de la Inmaculada. 

El 18, domingo, á las 9 a. m. bendijo el Ilustrí- 
simo Lovera la cárcel y penitenciaria: el ciudadano ge- 
neral Tinedo Velasco presidió el acto, al cual concu- 
rrieron todas las autoridades y empleados seccionales 
y nacionales. Este dia se estrenó la banda cívica. 

El 25, en la misa de gallo, pontificó el Ilustrísimo 
señor Lovera, y dio la bendición papal. 

Ese mismo dia se inauguró la casa municipal 
del distrito Bolívar, costeada por el Gobierno seccional. 

29. Del escrutinio electoral salieron electos para 
Diputados á la primera Lejislatura constitucional del 
Grande Estado los ciudadanos: principales, licenciados 
Miguel Cepeda Pinillo y Miguel Célis, bachilleres Vi- 
cente Matos y Abrahan Belloso, generales Car- 
los Urdaneta V. é Ignacio Andrade, y Luis Ram- 
bolt : suplentes, bachiller Jorge Valbuena, José Lares, 
Hermógenes Urdaneta, Eduardo Carrasquero, doctores 
Francisco Rincón, Jesús María Portillo, y general Jorge 
Sutherland. De estos fueron Cepeda Pinillo, Matos, 
^Belloso, Urdaneta, Valbuena, Lares y Carrasquero, 
que son los siete correspondientes á la Sección; pero como 
<ie ellos debían salir dos para el Consejo de Adminis- 
tración del Estado, fueron también Rincón y Suther- 
land á la Lejislatura. 

30. A las 5 p. m. salió el Ilustrísimo, con 
<el clero de la iglesia matriz, en dirección á San Juan de 



200 GEOGRAFIA E HISTORIA 

Dios, presidiendo el jubileo ordenado por el Papa Leonr 
XIII en marzo del presente año (1881) : de ahí mar- 
chó para el templo de la Inmaculada, aconpañandole 
como 500 personas de toda edad y sexo. 

El 31 dijo misa rezada en la Iglesia matriz y di6 
la comunión como á 100 personas. 

Nota 

Desde 1878 en que nos propusimos hacer este traba- 
jo fijamos para su conclusión, el 31 de diciembre de 1880, 
dia en que vimos en 1820 la luz primera. Mas los acon- 
tecimientos de ese año se enlazaron de tal manera 
con el siguiente que terminar allí era dejar trunca la 
Historia del Zulia nuestra patria querida que, como diji- 
mos antes, fue nuestro atrevido objeto. 

Ahora bien: trasformada políticamente la Repúbli- 
ca, y con ella el Estado Zulia, preciso se nos hace dar 
un paso hacia 1882, para anotar el resultado del gran 
proceso del Estado Falcon-Zulia, ya por acceder á 
indicaciones de personas muy importantes, como por 
obedecer á nuestra conciencia. 



1882. 



Enero 2, lunes. El nuevo Concejo Municipal nom- 
bra para su Presidente y Jefe civil del distrito al 
ciudadano Luis F. Sáchez. 

5. Parten para la capital los Diputados á la 
Lejislatura del Estado. 

9. Reunido el Consejo seccional compuesto de 
os ciudadanos José E. Andrade, Pedro Páris, Ra- 
fael Gutiérrez y doctor Elimenes Pinol, elijieron para 
Gobernador de la Sección al primero, quedando el 
Consejo compuesto de los tres últimos bajo la Pre- 
sidencia del doctor Pinol. 
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El 15 tomó posesión del Gobierno el señor 
Andrade, y el señor Tinedo Velasco se retiró á su 
hogar sufriendo aún las consecuencias de la fractura^ 
de la pierna. 

Tinedo, en su corto período de quince meses, 
dejó muy marcada su feliz administración. 

En política, ya hemos visto que su primera me- 
dida fué convocar al pueblo para las elecciones de la 
Constituyente que debía organizar el nuevo Estado. 

Conservó el orden y la tranquilidad públicos de 
la Sección ; reprimió enérgicamente los excesos de los 
perturbadores, y puso á raya á los indios motilones, que 
acababan de asesinar á unos infelices labradores, contra 
cuyos indios envió al Pilar una expedición armada á 
las órdenes del general C. Urdaneta Vásquez, á quien 
acompañaron los señores Eduardo López Rívas que 
levantó un croquis del rio Lora, y Telésforo Araujo, 
médico de la expedición. 

Proveyó a todo lo económico y administrativa 
de la Sección con tino y eficacia. 

En lo material, dispuso el ensanche y regularidad 
de la calle llamada ''Avenida de los Haticosf* la 
reconstrucción del Matadero de la ciudad ; la conti- 
nuación del ''Teatro Baralt," á cuya obra reembolsó 
ademas doce mil bolívares que el Gobierno seccional 
le debía ; y por último, verificó las demás obras de 
utilidad y ornato de que dejamos hecha referencia. 

El mismo dia 15 se instalóla Lejislatura del Grande 
Estado, en Coro, y nombró Presidente al bachiller 
Abraham Belloso, 

Fueron electos para componer el Consejo de Ad- 
ministración los ciudadanos general Nicolás M. Gil, 
Vicente Matos, Felipe Sierra, Eduardo Carrasquero y 
general Miguel Cepeda Pinillo. Reunido el Consejo el 
1 6, nombró Presidente á Matos. 

El 17, el Consejo de Administración conpues- 
to de Matos, Sierra y Cepeda Pinillo, nombró para 
Presidente del Grande Estado al general Nicolás M. 
Gil, que estaba fuera de la localidad. 
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Se encargó al bachiller Matos de la Presidencia del 
Estado por la ausencia de Gil, y se llamó al primer su- 
plente Carrasquero en el mismo dia. 

El Presidente Matos nombró Secretario general al 
señor Víctor Brigé. 

También este dia la Lejislatura hizo el escrutinio 
para Diputados á la Lejislatura Nacional, y resultaron 
electos por Zulia, los ciudadanos Juan B. Gaicano Ma- 
thieu y doctor José Domingo Montero; y por Falcon, 
los ciudadanos Félix María García, Vicente Ramón 
I barra y Jesús María Rojas. Para suplentes, los 
generales Tirso Salaverria, Justiniano Diez y Enrique 
Colina por Falcon; y por Zulia general Ramón E. 
Yépes y doctor Francisco Suárez. 

El 20 nombró Senadores al Ilustre Ame- 
ricano, doctor Juan de Dios Monzón y general 
Venancio Pulgar: suplentes, Antonio Fébres Cordero, 
doctor Fulgencio Carias y general Hermenegildo Zavarse. 

El 26 se embarcó el llustrísimo Lovera para 
Curazao. 

El 12 de febrero se trasladó la sociedad ''Mu- 
tuo Auxilio" en cuerpo, presidida por el señor Mi- 
guel Urdaneta á su nuevo local. 

El 7 de este mismo mes el ciudadano An- 
r ade, Gobernador de la Sección reglamenta el cuerpo de 
o licía. 

El 1 7 se publican las leyes territorial y orgánica. 

El 22 la Lejislatura cerró sus sesiones. 

El 26 llegaron los Diputados Lares, Belloso, 
Urdaneta y Rincón. 

Marzo 20. Se concluyó el pavimento de mármol de 
la iglesia matriz. 

23. Regresó de Caracas el Obispo Lovera. 

Abril 25. Salió en visita el señor Lovera. 

28. Reaparece la langosta 

El Gobierno de la Sección creó el 11 una 
escuela de dibujo, nombrando para su catedrático al 
señor Luis Bicinetti, italiano, con B. 160 men- 
suales. 
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Mayo 6. A las tres de la mañana se recibió 
en la Gobernación, por el Uribante un parte tele- 
gráfico, vía Valera, del Cónsul en Cúcuta, en el que 
participa haber salido una expedición para Venezuela, 
capitaneada por José Mioruel Diaz Bravo. Inmediata- 
mente salió para San Carlos el mismo vapor Uri- 
bante y regresó á la una del dia con trescientos hombres 
al mando del general Loutowsky, y á las 3 del siguiente 
dia, domingo, salió para Encontrados. El lunes 
á media noche llegó el vapor Progreso y participó 
su capitán que había sido cojido por la fuerza, en 
el rio, por 160 hombres mal armados, al mando de 
José Miguel Diaz Bravo, los cuales desembarcaron en 
la Cañada á las 3 de la tarde del dia anterior. En 
el acto salió dicho vapor para San Carlos y regresó 
á la I del dia con 50 soldados y sus correspondientes 
oficiales, al mando del coronel Gamboa. Así, pues, 
desde el 7 en la noche se puso en armas la ciudad. 
El 8 salió Gamboa, el Jeje civil y el general Alejo 
con 150 hombres de infantería y 30 de á caballo. 
El mismo dia ya había salido el general Carlos 
Urdaneta Vasquez con 10 hombres á caballo, y 
encontró á Bravo á dos leguas de la ciudad : cruzáron- 
se unos tiros, y resultaron heridos Urdaneta y un ca- 
ballo. El 10 regresó la fuerza, quedando Diaz Bravo á 6 
legas de la ciudad. En el mismo dia regresó el Uribante 
con el general Loutowsky y su fuerza, á más 250 
peones del Zulia que tomó el mismo Jefe para explorar 
el otro rio, pero no habiendo encontrado niguna novedad 
volvió á la ciudad. 

11. Vuelve á salir el mismo general Loutowsky 
con 300 hombres de las fuerzas nacionales y 300 mi 
licianos, inclusives los del Zulia. 

12. Fueron atacados por los alzados en el hato 
Cuira, donde estaban atrincherados, pero después de 
algunos tiros huyeron tomando la montaña: en ese 
encuentro hubo dos muertos y cuatro heridos del Go- 
bierno. Perseguidos los alzados, no fué posible des- 
íruirlos por la espesura del monte. 



2ü4 GEOGRAFÍA E HISTORIA 

13. Regresó el ejército del Gobierno á las 6 
p. m. 

A las cuatro de la tarde fondeó en el puerto 
el vapor de guerra Reivindicador conduciendo á su 
bordo al general Venancio Pulgar, Representante del 
Ejecutivo nacional, v al general Eladio Lara Jefe de 
operaciones. A las cinco fondearon los vapores Re- 
molcador y Venezuela con 300 hombres de tropa. Inme- 
diatamente salió para la Ceiba el Progreso llevando 
un despacho á la oficina telegráfica de Valera, en el que 
se anunciaba al General Guzman la llegada de dichos 
Jefes. A las II de la noche del mismo dia desembarcó el 
general Pulgar, pues desde que se supo que estaba á 
bordo se llenó el muelle de jente que recorría la ciudad 
con dos bandas de música, y Pulgar quería esquivar 
toda ovación. Habitó en la Casa fuerte que es de su pro- 
piedad, y durante su permanencia allí, la casa estuvo 
llena de concurrentes que iban á felicitarlo. Hacíanle 
guardia de honor cincuenta hombres de fuerza nacional. 

14. Sale el general Ignacio Andrade con 40 hombres 
de á caballo y 50 infantes nacionales á recorrer el 
campo, por decirse que había una partida hacia el 
Mojan. 

15. — A las 3 p. m. entra Andrade sin haber en- 
contrado un solo hombre, habiendo tenido informes 
de haberse dispersado el enemigo. 

18. — Regresan el general Pulgar y el general 
Lara con los tres vapores y un steatnboot inglés que 
el dia anterior llegó al puerto conduciendo á su bor- 
do al segundo comandante de un vapor de gue- 
rra que llegó á la barra, pero que no pudo en- 
trar por calar 16 pies. 

El general Pulgar antes de partir circuló una muy 
sentida alocución. Su casa estuvo llena de jente y las 
calles obstruidas por personas de toda edad, círculo, 
posición y fortuna. 

21. — A las 7 p. m. entra una parte de la policía 
conduciendo á José Miguel Díaz, Bravo, cojido en lo 
retiros denominados los Guineos por donde anda has 
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errante con dos más, á las 11 a. m. de este mismo dia. 
Fué llevado ante el general Loutowsky, quien lo remi- 
tió al cuartel. 

25. — En este dia entró prisionero un tal Iraosquin, 
segundo de Díaz Bravo. 



Junio. 



Ferrocarril de Cojoro. El Congreso aprobó el 
contrato celebrado entre el Poder Ejecutivo Nacio- 
nal y el señor Ciarlos Fuhrohp para levantar un ferro- 
carril desde Cojoro hasta la Aduana de Maracaibo. 
Cuando Maracaibo vea realizado este proyecto, y el 
de Santa Cruz á la Fria, podrá decir : *Íos brazos 
de Mará están extendidos para recibir á sus herma- 
nos, y llamar á la Europa para que conozca las be- 
llezas del Zulia, de los Andes y de nuestra her- 
mana la Nueva Colombia." Entonces estas comarcas 
bendecirán al Genio que ha sabido darnos la paz y con 
ella la vida. Ya dijimos en la Geografía al descri- 
bir el Territorio Goagira los inmensos bienes que 
eso produciría. 

20. — En la noche de este dia apareció un come- 
ta hacia el Oeste. 

28. — El Gobierno de la Sección invitó oficial- 
mente al Ilustre Americano para que haga una visita 
á Maracaibo, y el Supremo Majistrado contestó ofre- 
ciéndola. 

Pensábamos concluir aquí, pero ciertos de que 
esa honrosa visita sería de triple influencia, ya para 
el Zulia, como para la República y aun para el mismo 
Ilustre Americano, quien al pisar nuestras playas to- 
maría nota y juzgaría con convicción nuestra locali-^ 
dad ; tales reflexiones nos hicieron esperar ese 
acontecimiento, porque no podíamos ni debíamos de- 
jar de darle colocación en este trabajo. Mas ya que 
no ha sucedido así, continuemos. 
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29. — Hubo un huracán en la costa de los puer- 
tos, é hizo algunos estragos. 



Julio. 



6. — A las ó p. m. se embarcó el señor Lovera # 
para Trujillo 

En este mes se inauguró el banco de accionistas 
bajo el título de *'Banco de Maracaibo" ; pero no 
ha comenzado sus operaciones. 



Setiembre. 



17. — Desde este dia hasta el 22 se vieron dos^ 
luceros de 11 á 12 a. m.: desde el 24 se observó un 
cometa que, según se dice, no se ha visto otro igual 
en hermosura y resplandor. Apareció al E. en el 
mismo punto en que sale el sol: su cabellera miraba 
hacia el S. O. Grandes calores, verano en la ciudad^ 
En 1672 se vio uno igual. 



Octubre. 



5. — De 4 á 5 p. m. cayó un rayo en la torre 
Norte de San Juan de Dios, destruyendo parte de 
sus paredes y las cuerdas del reloj, y nada más. 

28. — La festividad de este dia fué muy anima- 
da como víspera del Centenario: entre las fiestas, la 
principal fué la conclusión de la reparación del cen- 
tro de la azotea de la Casa de Gobierno que se 
habia hundido. Este trabajo, el gasto de inauguración 
etc, costó $ 2.500 acordados por el Gobierno de la. 
Sección. (B 10.000) 
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Noviembre. 



2. — Jueves. — A los cinco minutos después de las 
12 de la noche, la campana del templo de Chiquinquirá 
tocó arrebato: era que la casa en que estaba el taller del 
señor Juan i^ntonio Cuenca, carpintero, se incendiaba. 
Al momento, todas las autoridades políticas, inclusive el 
ciudadano Gobernador Andrade, ocurrieron y encontra- 
ron la casa hecha un volcan. En este taller había 
una ajencia funeraria; y en él se construyó el altar 
^ mayor del templo de Nuestra Señora de Chiquin- 
quirá, el cual altar, iba a trasladarse en la mañana de 
ese día para su colocación. Todo lo devoró el fuego 
con los demás intereses que allí había, y que, según 
se dice, ascendían á $ 4,ooo. Dícese que Cuenca estu- 
vo trabajando hasta la 10 ^ de la noche, por lo que 
se infiere que alguna paveza encendida fué el primer 
elemento de esta catástrofe. La casa de tejas está 
situada en la calle de las "Ciencias," contigua á la 
escuela de niñas del municipio Santa Bárbara. Este 
edificio solo perdió un pedazo de techo que desbara- 
taron para hacer contra fuego La casa incendiada es 
propiedad del señor Rafael Gutiérrez: todos los techos 
de ésta cayeron, y la casa contigua al O. sufrió bas- 
tante en sus paredes. 

10. — El Gobierno déla Sección premió con dinero 
á cuatro ciudadanos y á una tal Mariquita por sus 
esfuerzos en apagar el fuego: Mariquita renunció el 
premio de ochenta bolívares. También premió con 
mención honorífica á seis. Fueron los primeros, Manuel 
Cubillan, Domingo Granadillo, Bartolo Flores y Joa- 
quín Montañez; y los segundos, Antonio Montie!, Car- 
los Luis Sánchez Parra, Clodomiro Rodríguez, Manuel 
Antonio Fonseca, Olimpiades Finol y Pedro González. 

1 5. Se eliminan por falta de alumnos las escuelas 
nocturnas de San Francisco y Cristo de Aranza, por 
resolución del Gobierno seccional del mes anterior, 
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pero los directores no tuvieron conocimiento de ello 
hasta este dia. 

Diciembre. 

II. En este dia se reunió la Lejislatura de) Estado 
en Coro. 

22. Grandes preparativos para recibir al Ilustre 
Americano, que al fin no fué. 



1 883. 



Enero. 

6. Sábado. Se inaugura el "Asilo de huérfanos 
con seis niños, tres varones y tres hembras. 

Por decreto del Encargado accidental del Ejecu- 
tivo nacional, ciudadano doctor Nicanor Bórges, se 
'establecen las penitenciarias en la República, siendo una 
de ellas la del castillo San Carlos de esta Sección. 

Desde fines de diciembre no se vio el cometa. 

1 8 — Cerró sus sesiones la Lejislatura del Estado. 

Febrero. 

3. — Se publicó la Constitución reformada del Esta- 
do Falcon-Zulia. 

Los días 4, 5 y 6 hubo fiestas civilizadoras del nuevo 
carnaval, con mucho orden. 

Los motilones invaden otra vez el caserío Pilar. 

Abril. 

5. — El Ejecutivo del Estado decreta la trasla- 
ción de la capital á la villa Capatárida. Convoca 



I 



DEL ZULIA. 209 

por medio de los Gobernadores seccionales, á reunión 
extraordinaria la Lejislatura con el objeto de reformar 
la Constitución del Estado por estar en colisión con la 
Nacional. 

12. — El Gobernador de la Sección Zulia con- 
voca á los Diputados, y concurrieron los ciudadanos 
general José Ignacio Andrade, doctor Francisco 
Rincón, bachiller Abrahan Belloso y José Lares : 
Eduardo Carrasquero, general Jorje Sutherland y Carlos 
Urdaneta Vasquez se encontraban en Coro. 

25. — En este día se reunió la Lejislatura del 
Estado en la villa de Capatárida, capital del mismo. 

30. — El Gobernador de la Sección decreta la de- 
coración del salón principal de la Casa de Gobierno, 
cuyo trabajo fué puesto á cargo de los italianos Luis 
Fontana y L. Bicinetti por la suma de 5.200 bolí- 
vares. 

El Gobierno de la Sección establece un correo 
semanal entre este puerto y el de Gibraltar, y regla- 
menta el establecido entre esta ciudad y el distrito 
Guzman Blanco (Perijá), haciéndole decenal. 

El Ejecutivo Nacional acuerda con fecha 15 de 
marzo una escuela para la penitenciaria de San Carlos. 

Mayo 5. — El Gobierno de la Sección reglamen- 
ta la penitenciaria y funda una escuela en ella, cuyo 
director es el ciudadano Can-delario Ramírez. 

13. — Se bendijo en este día el nuevo altar 
del templo Chiquinquirá con toda solemnidad : 
entre los cuarenta padrinos nombrados, estaban 
comprendidos los señores José Escolástico Andrade, 
doctor Manuel Dagnino y el Administrador de la 
aduana marítima Pedro Pablo Azpúrua, los cuales 
concurrieron al acto. 



► 
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Antes de concluir séanos permitido rendir nues- 
tro débil, pero sincero homenaje de gratitud al se- 
ñor José Escolástico Andrade, muy digno Goberna- 
dor del Zulia quien al leer nuestro trabajo, 
y comprendiendo la utilidad, necesidad é importancia 
de la publicación, no por su literatura, sino porque 
él da á conocer por primera vez á nuestra patria, de 
la que él es hijo, nos ha auxiliado ; por lo que noso- 
tros, cruzando los brazos, nos preguntamos ¿ por qué 
tantos buenos zulianos, amantes de su suelo natal, inte- 
lijentes y progresistas, que lo administraron en épo- 
cas más floridas, dejaron pasar desapercibidamente esta 
necesidad? Por qué? Porque en el' gran libro del 
Destino solo escribe Dios! 

Hemos concluido, pues, este trabajo que empren- 
dimos con tanto temor como desconfianza al pulsar 
nuestras débiles fuerzas, ya lo dijimos; pero al con- 
siderar que todos los pueblos tienen la historia de 
su vida propia, y que Maracaibo, este Maracaibo tan 
agraciado por la naturaleza para ser grande entre los 
pueblos de Sud-América, no la tuviese, nos lanzamos, 
no á hacer su historia analítica, pero sí un algo para 
darla á conocer, no solo á sus hijos, sino también 
un poco más allá de su hermoso golfo. 

Dado esto, conocidas mis humildes miras, 
claro es que no merezco ni los honores de la crítica, 
porque no he hecho otra cosa que recojer y amon- 
tonar materiales para que esa juventud que nos vie- 
ne empujando con sus luces, con su avidez por el 
saber, levante mañana con ellos el gran edificio de la 
hija de Mará. 

Maracaibo, mayo 15 de 1883. 
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Caracas, junio 15 de 1883. 

Estando en esta capital para imprimir este tra- 
bajo, hemos sabido que el Congreso ha aprobado 
el nuevo convenio con el señor Ángel Quintero, em- 
presario del ferrocarril de Santa Cruz á La Fría. El 
de Cojoro se llevará á efecto por el seSor Fuhrohp, 
hijo de M aracaibo. 

Le toca, pues, al Ilustre Americano la gloria de 
libertar á Venezuela de ser tributaria por más tiempo 
de nuestra hermana la Nueva Colombia. 

Ademas, debo añadir á este humilde trabajo dos 
acontecimientos notables también, realizados en estos 
últimos dias. •• 

Es el primero, el sorprendente viaje que el señor 
Nicoijiédes Delgado, maracaibero, casado y con hijos, 
emprendió desde el 6 del actual para esta capital, en 
unión del señor Jaime Geris, holandés, en una lancha 
de caoba construida por el intelijente ebanista señor 
José Rosario Arraga, de sólo 5 metros de roa á 
coastra, 1,50 de manga y 0,80 de puntal; cuya lan- 
cha fué construida solamente como un objeto curio- 
so para la Exposición. 

Es el segundo, el filantrópico decreto de 23 del 
corriente en que el Ejecutivo Federal hace nacionales 
los Lazaretos de Maracaibo y Cumaná. (Véase docu- 
mentos.) 
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CENTENARIO DEL LIBERTADOR. 



Exprofeso dejamos sin anotar en la respectiva 
fecha este grande acontecimiento, porque desde el 
patriótico decreto de 3 de setiembre de 1881 hasta su 
realización, la Junta Directiva de la Sección Zulia debía 
publicar su historia como en efecto va á hacerlo. Mas 
no dejaremos de dar cuenta en nuestra labor de algu- 
nos de sus principales trabajos. 

Nombrado el señor doctor Gregorio Fidel Mén- 
dez, Delegado del Zulia por la Junta Central de 
Caracas, se encargó, con solícito empeño, de llenar 
su cometido, elijiendo á los señores licenciado José 
Trinidad Montiel, Federico Cook y Ramón Trocó- 
nis Vale para componer la Junta Directiva del Zulia, 
quienes inmediatamente emprendieron sus ope- 
raciones con el mayor entusiasmo, desplegando un 
lujo de patriotismo que siempre les hará honor, 
y comunicando su movimiento, aliento y animación á 
todos los zulianos; por lo que no muy tarde vimos 
desde el más humilde labriego hasta el más acomodado 
propietario; desde el indíjena que habita la Goagira 
hasta el laborioso agricultor de Colon; desde el 
aldeano hasta el mas connotado científico, colaboran- 
do en esta obra con un ardor patriótico que ani- 
maba al joven como al anciano. 

A este ipúltiple y uniforme interés fué, pues, 
que se vio realizado el gran pensamiento de satisfa- 
cer el deseo del Jenio que recordó el Centenario del 
Padre y Libertador de la Pssbtria, para ofrendar su 
eterna gratitud en el festival de Simón Bolívar; 
y como resultado, el 16 de jumo se vio zarpar ala 
goleta Zaeta, al mando de su capitán señor José 
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Jesús Negron, con 158 bultos que componían la 
ofrenda del Zulia, conduciendo también al intelijente 
mecánico señor Francisco López Espino para armar 
esos objetos en el Palacio de la Exposición ; cuyo 
buque llegó al puerto de La Guaira el 23. Los objetos 
fueron colocados con primor por los señores doctor 
Méndez y general Bernardo Tinedo Velasco, quienes 
comisionados al efecto, se encontraban en la capital 
de la República. 

Y muy someramente agregaremos algo sobre la más 
grande ofrenda del Zulia, de que ya hemos dado 
cuenta, es decir, del viaje del arrojado nauta Nicomédes 
Delgado. Llegó éste á La Guaira con su valiente com- 
pañero el 16 de julio, y de allí se trasladó el 18 en el 
tren del ferrocarril á Caracas. En la estación le esperaba 
gran número de personas, é inmediatamente fué condu- 
cido en triunfo á la ciudad, llevando varios ciudadanos 
en hombros la navecilla, hasta el local de la Exhi- 
bición, no sin llegar antes á la morada del Ilustre 
Americano, quien, lleno de un ardoroso entusiasmo, 
abrazó á los dos felices marinos. 

También como ofrenda de las ciencias llegaron 
los jóvenes José Vicente Soto, Asdrubal Urdaneta 
y Gaudeoso Sánchez, hijo, para presentar su examen 
de farmacéuticos, quienes obtuvieron el 22 del actual 
la nota de **altamente sobresalientes." 

He aquí mis brevísimas pinceladas del Cente- 
nario, tócale á otros su grande análisis. 
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1?ARA DAR MAS CLARIDAD SOBRE LOS PRINCIPALES 
.EDIFICIOS Y MONUMENTOS DE LA CIUDAD 

DE MARACAIBO. 



En la plaza principal existió hasta el año de 
1864 un monumento llamado **La Pirámide," mo- 
numento levantado después de la independencia del 
Estado del poder español. Hasta 1848, permanecieron 
esterografiados en el pedestal de dicho monumento, 
los apellidos Villasmil, Campo y Vale para inmortalizar 
su memoria por lo del año 12; así como el de 
Delgado por lo del 21. En 1867 fué destruido por el ge- 
neral Jorge Sutherland, pura levantar en su lugar una 
columna sobre la cual iba la estatua del Libertador, pero 
habiendo quedado la estatua defectuosa, se rehusó. 

En 1873, ^1 general Venancio Pulgar hizo cons- 
truir el hermoso parque que hoy ostenta la ciudad 
en la plaza referida, formado de preciosos arbustos, y 
en cuyo centro hay una glorieta. El parque está circui- 
do de barandas de hierro en forma de octágono, y 
en los ocho lados 6 fases de este, hay otras tantas 
calles espaciosas y enlozadas, con elegantes puertas de 
entrada, calles que van á terminar á la citada glorieta. 
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En cada uno de los lados del otágono, Norte y Sur^ 
hay una pila de donde se toma el agua para regar 
el parque : las cuatro pilas están coronadas por estatuas 
que simbolizan La Marina, Las Artes, El Comercio- 
y La Industria, A dichas fuentes se le comunica el 
agua por medio de una bomba, colocada á orillas del 
lago en la parte Este de la ciudad, y movida por 
una bestia. El agua es conducida por tubos subterrá- 
neos á un gran estanque situado en el Palacio de 
Justicia, y de allí se distribuye á las pilas. El parque 
es alumbrado por 92 elegantes faroles en el interior,, 
y 14 en la circunferencia exterior, 6 sea en las. 
aceras. Fué bendecido el 6 de diciembre en medio- 
de grandes regocijos públicos que duraron tres dias. 

Al Norte de esta plaza está la Casa de Gobierno- 
que se bendijo el 23 de abril, siendo Presidente del 
Estado el general Jorge Sut herían d. Hubo tres dias 
de grades y públicas fiestas. En este sitio existía ua. 
antiguo y tosco edificio de alto, construido por el 
Gobierno español para cárcel y Sala consistorial ó 
Cabildo. En 1 841, siendo Gobernador el entonces co- 
ronel de la antigua República de Colombia señor 
José E. Andrade, fué demolido para levantar el edi- 
ficio suntuoso de que venimos haciendo narración: el en- 
cargado de dicha obra fué el señor doctor Manuel Aro- 
cha, que aunque no era un arquitecto titulado, era un 
hombre bastante instruido, intelijente, curioso y pa- 
triota. (El señor José I. Arocha, su hijo, se opuso á 
esta mención pero no hemos podido menos que narrar 
lo que ha sucedido, pues de lo contrario cometeríamos una 
injusticia y la Historia no quedaría perfecta.) Al ha- 
cer las escabaciones se encontraron en una vasija res- 
tos humanos ; se deduce que sería una fosa de algún 
indíjena 6 prisionero. 

Al Sur se encuentra la *'Casa Consistorial."" 
Aquí existía una casa muy antigua edificada por Doña 
María Mancebo Zuloaga, para los Gobernadores de la 
ciudad, pero, cosas del tiempo! hiciéronla como de 
propiedad del señor don Fernando Miyares, uno 
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de los Últimos españoles que rijió esta ciudad ; mas 
en 1873 ^í general Venancio Pulgar ordenó hacer 
en ella el Palacio de Justicia que hoy ve^os; (Al 
César lo que es del César) en el cual estableció 
una Biblioteca Pública, costosísima y de gran 
lujo, la que desapareció en su mayor parte en los 
acontecimientos de 1874. El resto de ella, está 
bajo el cuidado de la sociedad Mutuo Auxilio, pagan- 
do el Gobierno seccional al Bibliotecario. Funcionan 
ademasen el Palacio, el Concejo Municipal, el Registro 
Público, y la Lejislatura cuando se reúne. 

Al Este, la Iglesia Matriz, de que ya hicimos, 
mención al hablar de los Obispos. 

Al Oeste : casas construidas por el Ilustrísimo 
señor Lazo para rentas del Seminario ; que destruidas 
por la guerra del año 23, pasaron á otros dueños y 
están hoy reedificadas. 



CÁRCEL. — CABILDO. — CASA DE GOBIERNO.— HOSPITAL DE. 
CARIDAD. — BENEFICENCIA.— CÁRCEL PENITENCIARIA 

I Y MUTUO AUXILIO. 

1 
I 

j La historia de esos edificios está enlazada asL 

I Existía en donde está hoy la Casa de Gobierno, de 

1 que hemos hablado, un tosco edificio, y á su lado 
Oeste una casa antigua : existía también en la calle 
de Urdaneta, al fondo de lo que es hoy Teatro» 
. una casa de alto. Garita, tan elevada que su dueño» 
¡ ^^ doña Bárbara Nava de Bravo, sentada, veía á Püntai 
i de Palmas de Sotavento y Barlovento, por cuyo hecho» 
decía el vulgo "doña Bárbara sentada ve más alto- 
que parada." 
I En 1840 principió á derribarse el edificio Cárcel- 

Cabildo trasladándose los presos al antiguo^ Hospital 
de Caridad que estaba al Sur del taemplo de Santa. 
Ana : como esta operación le quitaba. al. CabildOy hoy 
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Concejo Municipal, su edificio, se derribó en 1844, 
^siendo Gobernador el señor Serrano, la casa de doña 
Bárbara, Garita, y en 1845 se concluyó un famoso 
"edificio para el Concejo. En el mismo año levantó- 
se el plano -de loque es hoy parte Este de la Bene- 
ficencia, por el teniente de injenieros Rafael Capó, para 
fundar el Hospital de Caridad; pero más luego, aca- 
bada, se dividió para cárcel, hospital y cuartel por 
medio de una pared en donde está hoy el aljibe. 
Tenemos, pues, que el hospital, cárcel y cuartel de 
milicias, existían en el todo del edificio, teniendo 
-SU puerta á la calle de Carabobo. 

En 6 de agosto de 1860 la Lojia Regenerado- 
Ta número 6, . fundó una Casa de Beneficencia á im- 
impulso del filantrópico doctor Antonio José Urqui- 
naona, en la casa que ocupa el Concejo, ó llamémosla 
Garita, pasando el Cuerpo á casas particulares. Como 
quiera que la Beneficencia tomaba incremento, el 
infatigable Urquinaona consiguió, en 1865, de la 
Legislatura del Estado, pasar al gran edificio la Casa de 
Beneficencia, los presos á la Garita y el cuartel á 
la parte Este ; corriendo con la casa una sociedad 
con el título de ''Sociedad de Beneficencia" de la que 
fué Urquinaona primer Presidente con el título ae 
"Primer Apóstol de la caridad cristiana en el Zulia." 

Trasladada, pues, la Beneficencia, continuó la Ga- 
rita de cárcel, hasta 1881 en que la vimos tras- 
formada en Mutuo Auxilio; y la cárcel pasó al cuartel de 
veteranos, con el nombre de cárcel penitenciaria. 

El suntuoso edificio. Casa de Gobierno, se 

paralizó á causa de la revolución de 1848; conti- 

inuándose luego por el general Sutherland, y de cuya 

.conclusión hablamos ya en su debida oportunidad. 

La Casa de Beneficencia fué concluida de 1872 á 
73 por el general Venancio Pulgar, quien como Pre- 
■sidente del Estado decretó su conclusión. Derribóse 
la pared que dividía el edificio, se le hizo un aljibe 
que mide 25.000 botijas, se le pusieron romanillas 
convenientemente y diósele el ensanche con que hoy se 
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admira; puáieñdo decirse, que es el segundo estableci- 
miento de este jénero que se conoce en Sud~América, 
y el primero en Venezuela. Puede contener hasta 200 
personas: hoy mantiene 30 inválidos, por sus años ó 
sus dolencias, y 60 transeúntes enfermos. Los pri- 
meros concluirán allí sus dias, y los segundos sana- 
rán, ó, como aquellos, entregarán al Creador su alma, 
después de una esmerada asistencia corporal y espi- 
ritual. 

La sociedad Mutuo Auxilio fué fundada en 1876 
el 18 de Marzo. 

El muelle es el segundo que ha tenido Maracaibo;. 
fué hecho en 1840 por unos americanos. En 1871 
lo reconstruyó el general Pulgar y en 1880 el gene- 
ral Guevara: hoy cuesta B 80.000. 

Existen en la ciudad á más del Colegio Fede- 
ral, planteles particulares de educación secunda- 
ria y son: el Colegio San Luis, la Escuela Baralt para 
varones y el Colejio del señor Luis Araujo Guevara 

Para niñas el de Nuestra Señora de Lourdes, 
el de María, el de Santa Teresa v. el de la Inma- 
culada que es el primero en su orden. 

También existen sociedades relijiosas:* dos del 
Santísimo Sacramento, una de hombres y otra de 
señoras, la del corazón d^ María, de señoritas, y la' 
sociedad piadosa de Santa Lucía, la de la Concepción, 
la de Nuestra Señora de Lourdes, y la de San 
Francisco, de jóvenes. 

En el orden civil, existen la Sociedad de Bene- 
ficencia que tiene á su cargo el establecimiento de ese- 
nombre, la Sociedad del Hospital de Chiquinquirá, 
que corre con este establecimiento, fundado por ella;; 
la Sociedad Protectora y de Fomento del Lazareto;: 
la de Fomento del Teatro^ que corre con la cons- 
trucción de este edificio^ del cual daremos cuenta 
histórica; la de amigos del país, que está construyendo 
un nuevo Cementerio; la de Mutuo Auxilio, á cuyo 
cargo corre la Caja de Ahorros y Aseguro de vida; 
y la del banco de accionistas.. 



-222 geografía e historia 

Respecto del Hospital de Chiquinquirá debemos 
agregar, que la iniciativa de su fundación la tuvo el 
señor doctor Manuel Dagnino, quien estimulado por 
la creación del instituto de beneficencia, se propuso 
fundar otro pequeño destinado á los infelices de la 
parroquia de Chiquinquirá ; y al efecto comunicó la 
idea á los señores doctores Antonio José Urquinaona, 
Juan E. Gando y Ramón López, presbíteros bachiller 
Joaquin Pina y Emilio Colina, y Elias Araujo, Francisco 
Bracho Urribarrí, y Manuel Gando, los cuales se 
prestaron con entusiasmo á cooperar á la realización 
<lel pensamiento. 

Muchos son los bienes que ese Nosocomio ha 
producido á la humanidad pues allí han encontrado 
asilo y caritativa protección individuos de todo el 
globo. Allí han recibido el agua lustral, el óleo de la 
incorruptibilidad, el bálsamo de la saluJ, la sal de la 
sabiduría, muchos hebreos, protestantes é indíjenas. 
(Véase ^'Anales del Hospital de Chiquinquirá" publi- 
cado en 1883) 

Teatro Baralt: Este edificio mide 44 metros de 
largo, 21 de ancho y 10 de alto, sin contar el patio 
adyacente que se destina para jardín de tertulias durante 
los entre-actos, y el cual mide 9 metros de ancho por 
41 de largo. El orden arquitectónico de su fachada es el 
dórico romano; el techo es de hierro galvanizado 
en su mayor parte, y tiene su para rayos que lo 
salva de las descargas atmosféricas. El interior, á juzgar 
por sus pinturas, tallados y molduras, puede tenerse 
como de estilo árabe; el pavimento del primer piso y 
sus aceras son de mármol blanco y negro. Son notables 
las escaleras del interior que comunican á la segunda 
-galería de palcos, pues son de caoba pulimentada, y 
bastante bien ejecutadas; como las que conducen en 
forma espiral al paraíso. 

Este edificio, capaz para contener tres mil perso- 
nas, cuesta ya B 300.000 y se calculan como 
-40.000 más para concluirlo,; valor que,, mirados los 
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inconvenientes que han sufrido los trabajos, y las ren- 
tas de que se ha dispuesto, no parece exajerado. 

Su construcción se debe á una Junta formada por 
la Lejislatura del Estado, durante la administración 
del general Rafael Parra, y compuesta de los señores 
Francisco de P. Meoz, Guillermo Willson, Ramón 
March, José Jiménez y Zeferino Fossi. El señor Eduar- 
do Boíl sustituye actualmente al señor Meoz que fa- 
lleció; y al señor Zeferino Fossi que renunció, el señor 
Alfredo F. Vargas. 

El primer diseño que levantó el injeniero cubano 
señor Manuel de Obando, hubo de modificarse y 
ampliarse, desde que se trató de darle al edificio ma- 
yor capacidad y me.jores condiciones de construcción 
y ornato; encargándose de esto el señor general Pe- 
dro Bracho, maracaibero, á cuya dirección se puso la 
obra. Más después se encargó el intelijente señor Manuel 
S. Soto, quien lo modificó y elevó á la belleza, co- 
modidad, elegancia y ornato que hoy tiene. Es 
muy notable, que toda la obra está construida con 
materiales del país, y ejecutada por hijos del propio 
suelo. Las rentas de este edificio fueron el impuesto 
de un centavo por cada kilogramo sobre mercancías secas 
y ^ de centavo sobre víveres y quincallería que se intro- 
dujeran; pero en enero de 1882, la Lejislatura del Es- 
tado lo cambio por el de 6 bolívares sobre cada barril 
de harina. 

Hay también 11 consulados, 22 casas de comer- 
cio extranjeras, 10 boticas, 2 sombrererías, 17 gran- 
des sastrerías, 16 zapaterías, 7 panaderías, 5 platerías, 
3 relojerías, 2 talleres de ebanistería, 1 1 carpinterías, 
12 destilaciones, 5 herrerías, 4 fábricas de jabón, 4 
imprentas, entre ellas, la '"Americana" dirijida por el 
señor Eduardo López Rívas, que puede competir con 
las de la capital (exceptuando la del señor Aldrey en 
la que hemos visto 14 máquinas de vapor y 120 hombres 
funcionando), por su riqueza y variedad de tipos, y la del 
**Vapor" por el señor Valerio P. Toledo, que ya ha dado 
pruebas de su delicado esmero, (si esta obra no ha 
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sido impresa en una de ellas ha sido por motivos especiales)^ 
I fosforeria, i fábrica de fideos, 4 de cigarrillos. Está 
en construcción un pozo artesiano principiado en 
febrero de 1880 por el doctor Gregorio Fidel Mén- 
dez y bajo la dirección del señor S. Soto, pozo que 
tiene hoy 330 metros de profundidad, y otros distin- 
tos establecimientos de industria que demuestran á. 
las claras el progreso del país, fruto de la paz. 

¿Qué otra cosa le falta al Zulia?: la conserva- 
ción de esa paz. El Zulia tiene una gran riqueza 
natural en sus campos cultivados en sus vírjenes 
selvas, en sus rios navegables, en su lago manso y apa- 
cible como el jenio de los hijos de Mará, cuando 
no es impelido por las borrascas de la política, y 
en cuyo seno viven innumerables peces, que aun sin 
perfectos conocimientos y sin trenes para la pesca, pro- 
ducen grandes sumas; en su cielo siempre alegre como 
el corazón de sus ninfas, en su hermosa permanente 
primavera y en su otoño siempre rico, siempre abun- 
dante, como es jeneroso y hospitalario el zuliano. Le- 
jítimas condiciones sociales, jenio para todas las artes, 
intelijencia para las ciencias, amor al trabajo, amor á la. 
paz, y espíritu belicoso cuando tiene que sostener los 
derechos de su patria,, he aquí el carácter de aquella 
importante población. 

Si; la paz, y la unión fraternal son los únicos 
elementos que debemos perseguir porque con ellas 
vendrán inmigraciones y los caudales enmohecidos- 
en Europa, y con estos las grandes empresas para sacar 
de nuestro suelo triple interés de sus capitales.. Ten- 
dremos vías de comunicación fáciles y rápidas con 

los ferrocarriles y telégrafos^, tendremos para que 

más? 
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DOCUMENTOS INTERESANTES 



PARA CONOCER CON EXACTITUD '*LA HISTORIA SOBRE LA 
REVOLUCIÓN DE MARACAIBO PARA AGREGARSE A 



COLOMBIA." 



(Documentos para la vida pública del Libertador, por el general 
José Félix Blanco, tomo VII: otros datos importantes.) 

Maracaibo, enero i° de 1857. 

Señor general José F. Blanco. 

Caracas. 

Muy estimado señor nuestro : 

Con el mayor gusto remitimos á U. una suscínta 

relación de los principales hechos que tuvieron lugar 

i en esta ciudad, desde que el general don Francisco 

' Miranda desembarcó en Coro, hasta su incorporación 

á la gran República de Colombia. 
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Actores á veces en algunos de ellos, y expecta- 
dores otras, podemos responder á U. de su exacti- 
tud; y ningún contemporáneo podría desmentirlos, sin 
incurrir en una siniestra intención, 6 una inmerecida 
pretensión. 

A una avanzada edad como la nuestra, sin docu- 
mentos oficiales, ni otros datos que nuestra memoria 
y nuestras desgracias, gastada aquella por el trascurso 
del tiempo y aumentadas éstas por nuestros repetidos 
infortunios, no hemos podido hacer más que relatar 
hechos, que si bien están desnudos de los encantos de 
la poesía, los cubre la verdad, la pura verdad en 
donde encallarian las injustas pretensiones de los que 
intentaran oscurecerla y desmentirla. 

Nuestros deseos serán cumplidos, si nuestro estéril 
trabajo puede contribuir en algo para la grandiosa em- 
presa que U. se propone, la que no dudamos saldrá 
con toda la brillantez y lucimiento que merecen el pa- 
triótico objeto que la motiva y la escojida pluma que 
la dirije. 

Concluimos diciendo á U. con Chateaubriand : 

''Damos muy poca importancia á nuestra vida, para 
detenernos á adornarla con mentiras." 

Somos de U.. con la mavor consideración^ muv 
atentos servidores. 

Juaii E, Delgado. — Juan E. González. 

Lo relativo que hay respecto al importantísimo 
servicio que en aquella circunstancia prestara la fami- 
lia Delgado, es todo mió, y la verdad histórica. Creía, 
y creo que es un deber cumplir con un acto de jus- 
ticia, recordando á la posteridad los nombres de los 
que contribuyeron á poner fin á la desastrosa guerra 
de Colombia. 

Soy su amigo y apreciador, 

Felipe S, Casanova, 
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Señor don Felipe S, Casanova. 



Maracaibo. 



Caracas, 4 de febrero de 1857. 
Mi muy apreciado señor y amigo, 



No me he contentado con leer una sola vez la 
Memoria de la trasformacion política de esa Provin- 
cia que los señores Juan Evangelista González y 
Juan Evangelista Delgado, me han remitido por 
conducto de usted: la leí por segunda, y me com- 
plazco en declarar que le he encontrado más mérito 
é imparcialidad, que á la relación contenida en la 
historieta del coronel Austria: ¡ el Homero de ésta se 
cantó demasiado á sí propio!.... Doy, pues, á usted 
las debidas gracias, por haberme proporcionado ese 
trozo histórico tan apreciablc. 

Hizo usted muy bien en tomar su parte en 
aquel trabajo, para hacer á la familia Delgado la 
justicia que un miembro de ella estaba por delica- 
deza impedido de hacérsela al elaborarlo. Y, como 
abundando yo en sentimientos de consideración y 
respeto hacia esa misma familia, al meditar lo mucho 
que perdiera de su antigua posición social, rango y 
bienestar, por causa de la República, debo darla 
también mi pincelada de loor en mis notas críticas, 
voy á confiar á usted un pensamiento que desde la 
primera lectura del trozo en cuestión me ocurrió. Tal es, 
preguntar al señor Juan Evangelista Delgado ¿si no 
encuentra inconveniente para que aparezca su nombre, 
cabal y con todas sus letras, en mi nueva colección, 
cuando se trata de la falsificación de la orden oficial 
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del general en jefe don M. de la Torre, llamando 
á su cuartel general las tropas de esa plaza, etc ? 
La nombradla y distinción de la familia en el sistema 
español; las gracias que el Monarca le tenia acordada 
en la línea de nobleza y de pensiones; la gravedad 
del hecho en sí, y la ninguna correspondencia que ha 
tenido; estas y otras consideraciones de peso han obra- 
do en mi ánimo para dudar, y por lo mismo consul- 
tar, si puedo proceder, llegada la oportunidad, á refe- 
rir por su nombre cabal al autor de aquella ficción 
ó falsificación. Es pues, usted el único amigo á 
quien debo confiar este secreto, para que, consultán- 
dolo en privado con el señor Delgado, me diga como 
he de obrar en mi caso. 

Comprenderá usted desde luego, cuan grande es 
la estimación que me asiste por el buen nombre de don 
Juan Evangelista, no menos que por la grata memo- 
ria de su familia, cuando doy este paso tan confi- 
dencial, que no dudo sea de la aprobación de usted 
y sobre el cual invoco la meditación de aquel señor. 

Quedo de usted siempre muy sincero servidor 
y amigo Q. B. S. M. 

José Fx. Blanco. 



Señor venerable Cura Pro, Juan de D, Castro. 

Maracaibo, i6 de enero de 1857. 
Mi apreciado señor. 

Sírvase decirme á continuación de esta si aún 
existe en poder de U. la moneda de plata con el 
busto de la india, que en el pueblo de Santa Rita re- 
cibió la señora su madre, que allí se hallaba, con 
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el objeto de remitir á esta ciudad otra moneda que 
era y debía servir de aviso de haber llegado las tropas 
que debían auxiliar el pronunciamiento de esta ciudad 
y de estar todo listo para trasportarse á ella, quién 
entregó dicha moneda á la expresada señora y por 
quién fué remitida ; como también si al recibir en 
esta ciudad la moneda se verificó el pronunciamien- 
to y si al siguiente día tuvo lugar el desembarco de 
las tropas que debían auxiliarlo. 

Con sentimientos de la mayor consideración, queda 
de usted su más atento servidor Q. B. S. M. 

Juan E. González. 



CONTESTACIÓN. 



Señor Juan E. González. 



Apreciado señor mío. 



En contestación á su apreciable nota que ante- 
cede, digo á usted: que el dia 26 de enero de 1821, 
por la noche, recibió mi madre la señora María de 
los Dolores Moreno, que se hallaba temperando en 
el pueblo de la Rita con su familia, de manos del 
señor Tomas Vega un pliego cerrado para el Gober- 
nador de Maracaibo, remitido por el de Gibraltar 
(que era usted quien desempeñaba este destino en 
aquella ciudad) y un fuerte ó moneda colombiana, 
que era la señal que debía servir de gobierno á mi 
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padre, el señor Antonio Castro, de ser aquel pliego 
el mismo que remitía el Gobernador de Gibraltar„ 
como lo tenían convenido ambas autoridades en el 
plan del pronunciamiento. Que dicho mi padre, des- 
pués de haber trasportado la columna española de 
Balcarcel á los puertos de Altagracia, se mantuvo de 
crucero en su propio buque desde los puertos á la 
costa de Capitanchico en observación de dicha columna 
y para evitar que se reembarcase para Maracaibo por 
las sospechas que los desafectos tenían del pronun- 
ciamiento. Que la noche del 28 regresó á Maracaibo 
no dejando novedad en la costa de los puertos: recibió 
las instrucciones que le comunicó el señor Gob61"nador 
é hizo inmediatamente travesía á la costa de la Rita, 
y recibió de mi madre el precitado pliego, y sin un 
momento de reposo regresó á Maracaibo á cuyo 
punto llegó poco antes de las tres de la madrugada,. 
y puso en manos del señor Gobernador Francisca 
Delgado el sobredicho pliego, quien al tomarlo y 
leerlo prorrumpió con un grito de exaltación, Viva 
Colombia! ; pues estaba ya seguro q-ue estaban inme- 
diatas las tropas que debían apoyar el pronun- 
ciamiento. Que el referido mi padre y el señor 
Ildefonso Abreu en sus mismos buques se ocuparon 
en el crucero desde la costa de los puertos á la de 
Chocolate, así para observar los movimientos de la 
referida columna, que aún permanecía en los puertos^ 
como para protejer el desenbarco de las tropas colom- 
bianas. Así fué que á los dos dias tuvo lugar éste en la 
costa de la Ranchería, favorecido por mi padre, el 
señor Tomas Vega y el señor Manuel Castro, mi ti o. 
Que es cierto que conservo todavía en mi poder 
el fuerte ó moneda colombiana que me cedió mi 
padre, y la conservo como única recompensa de los 
servidos prestados por mi padre, hermanos y el que 
suscribe á la causa de la independencia y libertad 
de mi patria, y aunque en muchas ocasiones he tenido 
necesidad hasta de una peseta, nunca he querido desha- 
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cerme de ella. Creo habar satisfecho plenamente á sus 
preguntas. 

Queda de usted muy afectísimo servidor y capellán. 

Juan de Dios Castro, 



El reconocimiento de la Constitución (1820) por 
el Rey Fernando, hizo que don Feliciano Montenegro 
(Gobernador á la sazón; y que cojno tal desplegaba toda 
la malignidad de Anca y Porras, no sólo hostilizando á 
todo el que podía, sino que con el objeto de reclutar 
ponía en subasta á todo el que cogía y tenía dinero que 
quitarle) temiendo el resultado de su procedimiento, se 
embarcase para los puertos de Altagracia en compañía de 
los comandantes don Miguel Antonio Baralt y don José 
María Urdaneta Molero, quedando en su lugar el co- 
mandante don Francisco Delgado. 

Llegaron entre tanto las noticias de que el Rey 
Fernando había, reconocido la Constitución; y con 
ellas volvimos á respirar los patriotas, y se restable- 
cieron los Concejos municipales constitucionales: era 
el ájente del de Maracaibo don Ulpiano de la Correa, 
quien comunicándole al Concejo la noticia de la res- 
urrección de la Constitución, le incluyó un estado 
de los Diputados que habían de asistir á Madrid para 
la primera reunión constitucional; por el cual vimos que 
le tocaban á la metrópoli más de 300 representantes 
y á todas las Américas solo 69: semejante injusticia 
exaltó á todos los Concejales que eran patriotas, y cuan- 
do esto sucedía ya se tenía noticia del armisticio celebrado 
en Santa Ana: uno de los síndicos (don Juan Evangelis- 
ta González, porque eran los que exigían la Constitu- 
ción) tomó la palabra y pidió su separación del Cuerpo, 
y en el momento se embarcó para las costas del lago 
que estaban incluidas en aquel tratado; y habiendo lle- 
gado á Gibraltar á tiempo de celebrarse la misa mayor, 
porque era domingo, al salir el pueblo del templo, lo- 
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proclamó é hizo jurar la Independencia y dio inmedia- 
tamente parte de este acontecimiento al Cuartel general 
Libertador, que estaba en Trujillo: pidió auxilio y se le 
mandaron 30 hombres, al mando del capitán Manuel 
Briñez; seguidamente pasó á la Ceiba y tuvo una corta 
entrevista con el Libertador, que al efecto le dio sus 
órdenes, y se empezó la apertura del camino de Gibral- 
tar á Cheregüe que no se transitaba había muchos años, 
y se empezó á tratar del pronunciamiento de Maracaibo: 
debía ser el eje don Domingo B. y Briceño. 



1821. 



En el mes de enero en que esto sucedia, llegó el 
batallón 'Tiradores de la guardia" al mando de su 
comandante don José Rafael de las Héras, y ya Gon- 
zález le tenía prevenido alojamiento y víveres en 
abundancia para racionar la tropa. 

El dia 26 habían tenido los confederados su úl- 
tima reunión en casa de Briceflo, y el jefe don 
Francisco Delgado se manifestó dudoso de la pro- 
clamación por no haber llegado el parte deseado. No 
temía Delgado una reacción ; pero sí quería evitar 
desastres para su patria ; pero los confederados esta- 
ban resueltos á deponerlo del mando, antes que dejar 
de hacer el pronunciamiento la noche siguiente. Con 
esta resolución y convencido Delgado de ello, se 
dispuso el movimiento de la manera siguiente para 
verificarlo en la 7ioche del 2 7. Al ayudante de armas 
don José Nicolás Guerra se le encargó del cuartel 
•de su cuerpo, que ya estaba de acuerdo en el plan : 
á don Juan Evanjelista Delgado auxiliado con 50 
patriotas conocidos se le destinó á encargarse del 
cuartel veterano, y al capitán don Joaquin Villasmil 
se le mandó ocupar el Principal y Casa de Ayunta- 
miento : se preparó además, y se armó la goleta del 
español Seguí, que después fué del Gobierno con 
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"el nombre de La Independencia á fin de que hecho 
el pronunciamiento se colocase frente á los Puertos 
de Altagracia para impedir cualquier tentativa de los 
españoles. Todo se verificó con el mayor orden y 
•silencio ; y á las seis de la mañana del 28 de enero, 
los repiques de las campanas, salvas de artillería y 
bandas de música anunciaban al pueblo de Maracai- 
bo que era libre é independiente. 

Las dos provincias, pues, limítrofes, ocupadas por 
los ejércitos beligerantes estaban mandadas por dos 
maracaiberos : la de Trujillo por el general Urdane- 
ta, como queda dicho, y la de Maracaibo por el te- 
niente coronel Francisco Delgado. Este como toda 
su familia, tenía entonces motivos porque estar agra- 
decido al gobierno español que había premiado con 
distinciones y recompensas los servicios que en tiempos 
anteriores le prestara su padre. Pero él era americano, 
con algún tacto en los negocios políticos, y no podía 
ser tan obcecado que resistiese á las influencias del 
triunfo y de la opinión en el mundo, y más aún, á 
las de su hermano Juan Evanjelista que, amigo de 
!a Independencia desde 18 10, había sido llamado por 
el general Urdaneta, de Pamplona, donde estaba, para 
que viniese á decidir á sus hermanos Francisco y 
José María, á que abrazasen la misma causa. Luchaban 
al principio entre la gratitud al gobierno español, y 
sus sentimientos como americanos; triunfaron estos 
al fin, y quedó decidido que obrarían de acuerdo 
con el general Urdaneta para pronunciar la ciudad. 

Al efecto se inventaron protestas para comisiones 
que se decían necesarias, burlando la credulidad de 
los Jefes españoles y del Jefe político é Intendente 
constitucional don Felipe Casanova que aunque pa- 
triota, no quisieron iniciarle en el plan, por res- 
petar en él los sentimientos de pundonor y exesiva 
delicadeza. Si no lo creían capaz de denunciarlos y per- 
seguirlos, sentían ponerlo en tormentos por su delicadeza. 

Con el pretesto, pues, de comprar tabaco, 
de que se carecía en Maracaibo y traerlo á 
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la renta, y con el de hacer algunos reclamos insig- 
nificantes, se nombraron de comisionados á los seño- 
res Domingo B. y Briceño, antiguo ilustrado y decidi- 
do patriota y al capitán de caballería española don 
José María Delgado, cerca del general Urdaneta. 

El importante servicio, pues, que los Delegados, 
unidos al valiente pueblo de Maracaibo, hicieron á la 
República, solo puede calcularse por los recursos in- 
mensos que el general Urdaneta pudo sacar en hombres 
y dinero para el pas^; de tropas, y facilidad para 
encontrarse en la batalla de Carabobo, impidiendo 
que el coronel Tello aumentase las fuerzas españo- 
las que tan superiores en número eran en aquella 
célebre batalla. Si el entonces coronel Carrillo no 
hubiese detenido con el batallón Brillante compues- 
to todo de maracaiberos al mando de su coman- 
dante José María Delgado, al referido Tello en el 
Tinaco, problemático habría sido el éxito de aquella 
batalla, no obstante las convicciones del Libertador 
y del arrojado valor de los Páez, Cédenos, Plazas, Me- 
llados, etc, etc. 



OFICIO DEL GOBEftNADOR MILITAR DE MARACAIBO AL GEIíERAL. 
JEFE DE LA GUARDIA DEL LIBERTADOR. PARTICIPÁNDOLE 
LA INSURRECCIÓN" DE MARACAIBO. 



Maracaibo, enero 29 de 1821. — 11** 



Señor gefieral: 



Con la mayor satisfacción tengo el honor de 
anunciar á V. S. la regeneración de nuestro estado 
político, componiendo ya un solo pueblo, y defen- 
diendo una misma causa con la República de Colom- 
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bia, á que de nuestra espontánea voluntad nos hemos 
sometido, convencidos de nuestros derechos tanto 
tiempo sufocados por la tiranía de un Gobierno 
despótico. Las delicadas atenciones de V. S. exijían 
de justicia me contentase con esta sola exposición; 
pero las particulares circunstancias de nuestra reforma 
me imponen el deber de participarle en satisfacción y 
honor de este pueblo, haber sido proclamador de la 
mas solemne independencia, al amanecer el día 28 
con el mejor éxito y sin presentarse el más pequeño 
obstáculo en su establecimiento. Dispuesto este vecin- 
dario á sacrificar sus vidas para conseguir ponerse en 
el goce de los derechos de hombres, no ha omitido 
pruebas, con su valor, intrepidez y entusiasmo, para 
acreditar su adhesión al nuevo sistema de gobierno, 
manifestando en sus semblantes y aclamaciones el más 
heroico patriotismo. No omito indicar á V. S. lo inte- 
resante que se hace la presencia de su persona en este 
pueblo que tiene la gloria de conseguir su libertad bajo 
la inmediata protección de un benemérito hijo, cuyas par- 
ticulares circunstancias, prescindiendo de las virtudes que 
adornan á V. S., serían suficientes para entusiasmar aun á 
los más deslumhrados. Luego que se restablezca el 
nuevo orden de cosas, por que trabajo incesantemen- 
te, haré á V. S. informe de los beneméritos paisanos 
que se h.in distinguido en tan gloriosa empresa. 

Dios guarde á V. S. muchos años, señor general. 

Fraiicisco Delgado, 
Al sefior general de la (ruardia del Presidente Libertador. 

Es copia. 

Trujillo, febrero 3 de 182 1. 

Urdaneta, 
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ACTA DEL CABILDO DE MARACAIBO. 

EL CIUDADANO FRANCISCO DELGADO. GOBERNADOR POLÍ^ 
TICO, INTENDENTE Y COMANDANTE MILITAR PRÓVI-^ 

SIONALMENTE A NOMBRE DEL PUEBLO. HAGO SABER AL. 

PÚBLICO EL ACTA SIGUIENTE. 



El M. L A. de esta ciudad de Maracaibo, á 28 
de Enero de 182 1, reunido en cabildo abierto en la 
sala consistorial para tratar y resolver lo que sea mas 
conveniente á la salud pública, orden y gobierno de 
este pueblo, después de discutir y conferenciar la 
que cada uno de sus individuos tuvo á bien exponer 
sobre el tocado objeto, teniendo en su consideración 
que siendo la primera más noble en su representación,, 
poner y restituir al pueblo en el uso y goce de su 
libertad soberana, para darse ^ el Gobierno que le 
sea mas grato y conveniente; cuando se halla con- 
vencida esta corporación del anonadamiento y degra- 
dación política en que el Gobierno de España mantiene 
á los pueblos de América que restan bajo su ominosa 
dominación, solo por el sistema opresivo de sus man- 
datarios, á tiempo que es ocioso demostrar la im- 
potencia que ha tenido, tiene y tendrá siempre la España 
de dar la felicidad á este grande y distante continente; 
acordó este M. I. A.: Que protestando como protesta 
ante el Ser Supremo la sinceridad y justicia de sus 
sentimientos, debe en su consecuencia declarar como 
declara al pueblo de Maracaibo, libre é independiente del 
Gobierno español, cualquiera que sea su forma desde 
este momento en adelante; y en virtud de su sobe-^ 
rana libertad se constituye en República democrá- 
tica y se une con los vínculos del pacto 
social á todos los pueblos vecinos y continen- 
tales, que bajo la denominación de República de- 
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Colombia, defienden su libertad é independencia, según 
las leyes imprescriptibles de la naturaleza. Publíquese 
el presente acuerdo por bando á son de caja, repi- 
que de campanas y todas las demostraciones de gozo, 
y alegría que tenga á bien prevenir el ciudadano. 
Francisco Delgado á quien, provisionalmente, y hasta 
que la autoridad de la República organice el gobierno 
de este pueblo, se le encarga á nombre de él, del 
Gobierno político, militar é intendencia, para que 
sostenga su libertad é independencia y cuide de su 
seguridad y tranquilidad. Así lo proclama este pue- 
blo reunido en la plaza pública, y los padres de fami- 
lia y demás personas que quisieron entrar en la sala 
del Cabildo. 

(Firmados). — Presidente, 



Bernardo de Echeverría. 



Regidores, 



Manuel Benítez. — Bruno Ortega,— José Ignacio' 
González Acuña, — José María Luzardo. — Ignacio' 
Palenzuela. — Miguel Vera. — Manuel Ramírez. 



Síndico primero, 



Juan Ignacio Sudrez. 



Procurador, 



Mariano Troconis. 
Secretario. 
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NOTA DE URDAKETA PARA LA TORRE. 



Cuartel general de la Guardia. 



En Trujillo, febrero 3 de 1821. 



La copia que incluyo impondrá á V. E. del acon- 
tecimiento ocurrido en Maracaibo, de que no tenía yo 
noticia hasta que he recibido ese parte del comandan- 
te del batallón Tiradores. Ignoro cual haya sido el 
resultado y lo comunicaré á V. E. luego que lo sepa; 
habiendo tomado por el momento la medida de mandar 
llamar al comandante Héras para hacerle los cargos 
correspondientes, por el paso que ha dado sin mi co- 
nocimiento. Siento mucho comunicar á V. E. este 
asunto tan desagradable, pero V. E. conocerá que ni 
el gobierno ni yo hemos tenido parte en él, y que 
solo ha sido obra del pueblo de Maracaibo, cuyas 
autoridades han solicitado el auxilio, según se dedu- 
ce de la citada copia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 



Rafael Urda neta, 

Excmo. señoi- (l"ii Miguel de La Torre, Capitán general del 
ejército e\])edicionario. 
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CONTESTACIÓN DE LATOBRE PARA URDANETA. 

Por el oficio de Y. S. de 3 del corriente, me 
he impuesto de la ocurrencia de Maracaibo que V. 
S, juzga ser un suceso igual al de Guayaquil, ase- 
gurándome que el Gobierno de que depende no 
había tenido parte por haber sido obra espontánea de 
aquel pueblo de acuerdo con las autoridades que allí 
-existían por nuestra parte; pero si V. S. ó cualquie- 
ra otro jefe de la República dispusiese que las tropas 
de ella saliendo de sus Cantones guarnecieran la 
citada plaza, quedaré persuadido, y el mundo podrá 
mirar como infracción pública del armisticio, faltan- 
do á la buena fé con que se pactó su cumplimiento, 
pues que en el caso presente no debe proporcionarse 
protección alguna á dichos habitantes hasta la conclusión 
del referido convenio, así como por mi parte no la 
concedería á ningún pueblo que defendiese la Repú- 
blica, aun cuando directamente me lo suplicase, ni 
impediría las providencias que su gobierno dictase 
para conservarlo en su adhesión. Yo espero, pues, 
de la sinceridad de Y. S. y como una prueba que 
justifique la conducta del gobierno de que depende, 
no disponga la ocupación de Maracaibo, traspasando 
los límites acordados por los comisionados que al 
efecto se nombraron, porque de ejecutarse lo consi- 
deraré como una medida hostil que no debo observar 
con indiferencia. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Cuartel general de Caracas, 15 de febrero de 182 1» 



Miguel de la Torre, 



Señor general don Bafael Urdaneta. 
16 
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OFICIO DE URDANETA PARA LA TORRE. 

JExcmo. señor. 

Tengo el honor de incluir á el V. E. adjunta 
pliego que se me ha dirijido del Cuartel General en 
Jefe, recomendándome su pronta remisión. En mi 
anterior participé á V. E. el suceso de Maracaibo,, 
y ahora añadiré que instado fuertemente por los jefes 
de aquella plaza para que les franquease una guarni- 
ción que los tuviese al abrigo de los desórdenes que 
pudieran ocurrir, no he podido menos que franquearla 
para evitar mayores males, á reserva de dar cuenta 
al gobierno como lo he hecho. Los insurrectos que 
tenían su plan formado y lo creían indefectible,, 
puesto que estaban las autoridades comprendidas en 
él, se anticiparon á pedir el auxilio suponiendo^ 
hecha la revolución, como consta de documentos 
que tengo en mi poder. Yo siento bastante que en 
momentos en que reina la buena armonía, y en 
que se trata de establecer la paz, me sea preciso^ 
comunicar á V. E. un suceso que no puede serle 
agradable, mas no he podido desentenderme de las 
súplicas de los habitantes de Maracaibo, fundado en 
que si nos es lícito admitir mutuamente un deser- 
tor, un pasado, con mayor razón debe serlo un 
pueblo entero que por sí solo se insurrecciona y 
acoje á la protección de nuestras armas. 

Dios guarde á V, E. muchos años. 

Cuartel general de la Guardia, en Trujillo, á 
II de febrero de 182 1. 

Rafael Urdaneia. 

Excmo. sefior don Miguel de la Torre^t capitán general del 
Ejército pacifieadorr 
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CONTESTACIÓN DE LA TOIIKE PARA URDANETA. 



Capitanía general del Ejército Pacificador de Costa 
firme. 

He recibido el oficio de V. E. de 1 1 delcorriente en 
que se sirve comunicarme el envío de tropas que dispu- 
so para la guarnición de Maracaibo con objeto de 
impedir los horrores de la anarquía, en consecuen- 
cia de solicitud hecha por aquellas autoridades, res- 
pecto á haberse puesto bajo la protección del gobier- 
no á que V. S. pertenece ; y en contestación, digo 
á V. S. que en dicha providencia se ha faltado con 
la mayor publicidad á la buena fé del convenio es- 
tablecido en el armisticio, pues que éste solo per- 
mite se acojan á los desertores que se pasan de 
uno á otro partido, lo que absolutamente no puede 
ejecutarse con un territorio por no poderse transfe- 
rir, como lo practican las personas, y estando pro- 
hibido el que las tropas salgan de los límites acor- 
dados, no debió verificarse la ocupación de aquella 
plaza. Mas, deseando dar á V. S. como á toda la 
República una prueba la más convincente de que 
la nación Española funda su mayor satisfacción en el 
cumplimiento estricto de sus pactos, y que no omite 
medio alguno, que pueda concurrir á la paz de Ve- 
nezuela, por la que tanto suspiran los buenos, pro- 
pongo á V. S. como medio conciliatorio entre ambos 
extremos, que salgan de Maracaibo las tropas que 
se remitieron para su guarnición, retirándose á los 
cantones de que proceden, gobernándose ella, entre 
tanto, conforme tenga por conveniente, obligándome 
á no interrumpir su tranquilidad, hasta que avisados 
recíprocamente cuando se estime oportuno, volvamos 
á las hostilidades, si es que los comisionados que se 
dirijen á España, por parte del gobierno de V. S. 
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no ajustan las diferencias que, por desgracia, y con 
sentimientos de mi corazón, nos dividen, creyendo 
que con este motivo se prolongará el armisticio en virtud 
de las facultades con que parece vinieron estos re- 
vestidos. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Cuartel general de Caracas 23 de febrero de 1821. 

Miguel de la Torre. 
Sefior general don Bafael Urdaneta. 



CAMPANA DEL DEPARTAMENTO DEL ZULIA, POR SETIEM- 
BRE DE 1822. — DEFENSA DEL GENERAL LINO 
CLEMENTE SOBRE SU CONDUCTA MILITAR 

EN MARACAIBO. 

(José Félix Blanco, Tomo VIH.) 



OFICIO DEL GENERAL CLEMENTE PARA EL INTENDENTE 

DE VENEZUELA 

Maracaibo, setiembre 3 de 1822. — 12. — Número 
150. 

Al Exmo. señor Intendente del Departamento de Vene- 
zuela. 

Anoche á las nueve avisé á V. E. por posta 
el movimiento que positivamente emprendía el enemigo 
contra esta plaza, desembarcando por la Goajira ; y 
cuando ansiaba saber algún resultado, se me presenta 
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hoy el teniente coronel Francisco Parías, que destiné á 
las operaciones de Sinamáica, dándome el parte que 
acompaño á V. E. en copia. 

Él enemigo, según los últimos avisos, permanece 
en Sinamáica, y el teniente coronel Miguel Gómez le 
molesta con guerrillas y emboscadas de sus indios. 

Dios guarde á V. E. — Excmo. señor. 

El general comandante general del Departamento 
del Zulia, 



Lino Clemente. 



PARTE k QUE SE REFIERE EL ANTERIOR. 

Maracaibo, setiembre 3 de 1822. 
Señor general : 

El dia i"* del corriente á las seis de la tarde lle- 
gué á la línea de Sinamáica, fronteriza á la Goa- 
jira, y tomando noticias del enemigo, el teniente co- 
ronel Miguel Gómez, comandante general de aquel 
punto, no pudo darme lo que tanto ansiaba por re- 
cibir, recorrí las guardias y solo encontré 75 hombres 
de fuerza, porque el vecindario aún no se había reu- 
nido. Gómez contaba, según me dijo, con porción de 
indios que había dentro de la villa. 

Al amanecer del dia 2, salí á descubrir las saba- 
nas, y á pocos pasos observé unas columnas de infan- 
tería que estaban en movimiento: las reconocí más 
de cerca, y á mi retroceso á la línea, tomé prisioneros 



^4^ geografía e historia 

-al teniente coronel Alvarez y algunos soldados que 
se separaron de la fuerza principal. Por estos me im- 
puse que el general Morales había desembarcado el 
dia 30 por el punto de la Teta con mil hombres 
compuestos de los batallones Valencey, Barínas y Caza- 
<iores: me hize firme y tomé mis disposiciones. El 
enemigo me presentó una columna como de 200 hom- 
bres frente á la guardia principal, y destinó otro trozo 
á batir una guerrilla que había destinado á incomo- 
darle, á tiempo que por mi izquierda desplegó la ma- 
yor parte de la fuerza á tomar la estacada, que 
abrazando dos leguas de estension no podia cubrir 
con 75 hombres y 30 indios, que fueron los que se 
reunieron en mi auxilio. 

Quise demostrar la energía é intrepidez de nues- 
tras armas haciendo fuego á las columnas enemigas 
con las piezas de artillería ; pero viendo que la fuer- 
za principal estaba saltando la estacada con actividad 
para cortarme, creí de mi deber clavar los cañones y 
hacer una retirada airosa, salvando la tropa, que puse 
en el camino de tierra hacia esta parte de la Laguna; 
y recojiendo todo el ganado que pude para privar de 
este auxilio al enemigo y proporcionarlo á esta plaza, 
di prontos partes al comandante de las fortalezas de 
la Barra, y estoy nuevamente dispuesto á la defensa 
de la Patria, creyendo de mi deber asegurar á V. S. 
que el enemigo tiene fuerzas superiores, y que muy 
pronto pasará el rio Limón para dirigirse á esta plaza. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Francisco Parías. 
Es copia. 

Jcs2f M. Urdaneta^ 



Secretario. 
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-OFICIO DEL GENERAL CLEMENTE PARA EL INTEBDENTE 



DE VENEZUELA. 



República de Colombia. — Comandancia general del De- 
partamento del Zulia. — Puerto de Moporo, á bordo 
del begantin inglés Armonía^ 10 de setiembre de 
1822. — 12. 



Al exento, señor Intendente de Venezuela. 



Anoche llegué á este puerto después de dos dias 
<ie navegación tan penosa que no he podido hasta 
hoy, sereno ya el tiempo de las borrascas y lluvias, 
participar á V. E. la pérdida de Maracaibo : las me- 
•didas que se tomaron para poner el territorio en se- 
guridad fueron las más oportunas y por último se 
«mpeñó una acción sangrienta que decidió la suerte 
de la plaza. 

Después que el enemigo se introdujo por la 
Goagira y ocupó la villa de Sinamáica, determiné 
cortarle el paso del rio, colocando en puerto guerre- 
ro cuatro piraguas armadas, y los batallones Occiden- 
te y Maracaibo marcharon á establecer una línea en 
icl punto del Mono, único camino que le quedaba por 
tierra al enemigo después de vencido aquel primer 
inconveniente. 

Por informes del teniente coronel Alvarez y 
varios soldados que, dispersos antes de entrar en Sina- 
imaica, cayeron en nuestro poder, supe que Morales 
había compuesto su expedición de más de mil hombres 
con los batallones Valencey, Barinas, Cazadores, y 
el resto de Burgos. 



248 geografía E HISTORIA 

Situada la columna del Mono al mando del 
teniente coronel Carlos Castelli, este Jefe recib¡6 
luego avisos de que el enemigo había forzado con 
su artillería las embarcaciones, y estaba pasando su 
tropa á esta parte del rio. Marchó luego á ver si 
los batía en detal, pero tres choques continuos á 
pesar de la bravura con que pelearon nuestros cuerpos, 
se hicieron infructuosos, por que los españoles embos- 
cados en un espeso manglar y favorecidos de la 
noche tenían gran ventaja, y la columna fué reple- 
gando sucesivamente sobre Maracaibo, teniendo ya 
alguna baja por los muertos, heridos, y cansados como 
se expresa en el parte adjunto. 

A las lo del día 5, llegaron de Altagracia 120 
hombres del batallón Caracas que fué toda la fuerza 
con que se presentó el comandante Andará, dejan- 
do la demás retrasada sin poder ya auxiliarme. Inme- 
diatamente marché cpn esta tropa á engrosar la columna, 
tomando también algunos artilleros, otros pocos mili- 
cianos de la maestranza, y una partida de 30 vecinos 
montados que acababan de llegar de Perijá y la Cañada: 
me le reuní en el hato del Mamón á mas de 6 
leguas de Maracaibo, y me informó que el enemi- 
go venía en su seguimiento: de allí me replegué con 
toda la fuerza á ocupar la mejor posición del cami- 
no para la ciudad, que es una que nombran Salina 
Rica; y como á las 12 del día formó su línea el 
enemigo no solo con los i.ooo ó mas hombres de tropa 
que sacó de Puerto Cabello, sino también con una 
porción de indios goajiros de fusil que logró incor- 
porar por medio de pagos de ropas y otros efectos. 

Conocí desde luego que la acción era aventu- 
rada porque 700 hombres de tropa, de que solo podía 
disponer, no eran bastantes para contrarestar la fuerza 
enemiga que, sobre ser superior en número, debía 
estar dispuesta á morir ó vencer porque no le queda- 
ba retirada que no fuese concluida; pero mi honor, 
la salvación de mi patria, y la defensa de un punto 
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tan interesante como Maracaibo, me obligaron á 
aceptar la batalla, antes que abandonarlo sin batirme. 

Tres cuartas de la compañía de Cazadores del 
batallón Maracaibo y una partida de paisanos le 
rompieron el fuego al enemigo por nuestra izquierda, 
y la caballería le avanzó por la derecha con el. objeto 
de batirlo por ambos flancos y hacerle desmembrar 
la fuerza, para que la nuestra en masa batiera su centro, 
pero el enemigo con fuerzas superiores cargó las 
guerrillas en compañías enteras, y cuatro columnas como 
de á 200 hombres, á lo menos, avanzaron á nuestra 
posición: entonces marchó la de granaderos de Mara- 
caibo á contener la izquierda del enemigo que venía 
flanqueándonos por nuestra derecha; y el batallón Occi- 
dente salió á contener también otra columna que venía 
sobre nuestra izquierda con el mismo objeto. El 
batallón Caracas y el resto de Maracaibo estaban 
firmes sobre el centro, y de este modo se empeñó 
una acción tan brava y sostenida por nuestra parte, 
que después de dos horas y media de combate, 
perdidos los mejores soldados y heridos varios oficiales 
de los diferentes cuerpos, el resto de nuestra fuerza 
cedió el campo de batalla. 

Los señores oficiales y aun las tropas mismas, 
á pesar de ser la mayor parte reclutas, cumplieron 
con su deber hasta lo último. 

Vo había anticipado mis prevenciones en cautela 
de cualquiera desgracia, y al efecto, el señor coronel 
Fransisco Delgado, Jefe de E. M. del Departamento, 
quedó encargado de la plaza. Le di inmediatamente 
parte del suceso; y como en la ciudad no habían 
quedado más que unos pocos paisanos, no fué posible 
volver á hacer frente al enemigo. Se embarcó toda la 
tropa salvada, cuyo número no puedo asegurar por 
ahora por no estar reunidos los buques trasportes, y 
se protejió mucha parte de la emigración, que fué 
asombrosa para los campos y costas. 

El enemigo ocuparía probablemente la ciudad 
la noche del 6 : la artillería clavada se tiró al agua, 
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y los sujetos de más facultades desampararon el pueblo. 
Todos los buques mayores y menores que había en 
la bahía los he reunido en este punto para armar 
cuantos pueda y hacerme dueño de la Laguna con 
lo cual consigo asediar al enemigo. Las fortalezas de la 
¡barra pueden sostenerse hasta dos meses si los buques 
apostados, la tropa y el oficial que manda el casti- 
llo saben sufrir y cumplir su obligación, como no lo 
dudo. 

Dios guarde á V. E. Exmo. señor. 

£1 comandante general del Departamento del Zulia. 



Lino de Clemente. 



'OFICIO DEL GENERAL MORALES AL GENERAL CLEMENTE. 



Ejército nacional de Costa firme. 



JSxmo. señor. 



Triunfante de las armas que intentaron oponerse 
á las irresistibles que operan á mis órdenes en esta 
provincia, dueño de las fortalezas de Barra, y con 
una marina respetable, que haga míos también en el 
momento cuantos buques se encuentren dentro de 
la laguna á las órdenes de V. E, parece temeridad 
que quieran empeñarse más en derramar la preciosa 
sangre de sus compatriotas, defendiéndola con la 
desventaja que existe de su parte, en esta virtud, y 
exitado de los mismos sentimientos que me animan en 
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favor de la humanidad, que he acreditado con bas- 
tante profusión, así en los combates que han prece- 
dido, como en la ocupación de la capital y demás 
pueblos que estoy ocupando con regocijo de los habi- 
tantes, me anticipo á manifestar á V. E. que si po- 
-seido de iguales sentimientos, se resuelve á someterse á 
mi disposición con los cortos restos de fuerza de 
«tierra y agua que todavía reconocen su autoridad, 
4:odos los elementos de guerra y demás propiedades 
del Gobierno de Colombia, bajo una decorosa capitu- 
lación, estoy pronto á concederla, solicitándola dentro 
de 12 horas de recibido el presente y de lo con- 
trario será V. E. responsable del cúmulo de desgra- 
cias que van á seguirse de su inútil resistencia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Cuartel general abordo de la goleta María, frente 
de Moporo, 20 de setiembre de 1822. 

Francisco Tomas Morales. 
Sefior general don Lino de Clemente. 



CONTESTACIÓN DEL GENERAL CLEMENTE PARA EL 

CENERAL MORALES. 

República de Colombia. — Betijoque, 22 de setiembre 
de 1822. 

JSxmo señor. 

Ahora que son las 7 de la noche he recibido 
en este pueblo el oficio de V. E. de 20 del co- 
rriente, que el señor coronel Jaime Moreno llevó 
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en calidad de parlamentario á Gibraltar el 21 á las 
dos de la tarde. Siento en mi corazón no haber es- 
tado en aquella ciudad para contestar á V. E. in- 
mediatamente. 

La proposición principal que contiene el oficio 
de V. E., es ofrecerme una decorosa capitulación, siem- 
pre que yo, los restos de la fuerza de tierra y agua 
y propiedades del Gobierno que se hallan á mis ór- 
denes, nos sometamos á la fuerza de V. E. A la 
verdad, señor excmo., es cosa bien siníjular que ha- 
llándonos en el territorio libre de la República, sin 
fuerza alguna que nos incomode, quiera V. E. que 
cedamos á las suyas. Los buques que se hallan en la 
rada de Gibraltar, todos son mercantes, ninguno de 
guerra, la mayor parte neutros, que por su seguridad 
en los primeros momentos de una invasión se reti- 
raron por escusar algún desorden. V. E. que no pue- 
de dudar lo que recomiendan las leyes de las naciones 
en semejantes casos, y que hace en su oficio una 
manifestación de su humanidad, obrará con ellos como 
corresponde. 

Las fuerzas españolas á las órdenes de V. E. triun- 
faron de las colombianas, es verdad ; pero confesemos 
de buena fé que las circunstancias las han hecho 
triunfar, esto es, el número, no el valor. 

V. E., mejor que nadie, sabe que desde el 5 de 
julio del año 11, la mayor gloria de los colombianos 
consiste en derramar su sangre en el campo del ho- 
nor y en los cadalzos, por sus derechos, su libertad é 
independencia. 

Nada es más propio de un gran guerrero que la 
humanidad. Yo doy á V. E. la enhorabuena por la 
que manifiesta en su oficio ; pero alabemos entrambos 
á los genios que sellaron la regularizacion de la guerra. 

V. E. que, como lo infiero, se hará cargo del es- 
píritu de mis razones, podrá aceptar el partido que 
mejor le parezca. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 
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í^xcmo. señor. — El general comandante general 
del Zulia, 

Lino de Clemente, 

Excmo. señor general jefe de las fuerzas españolas frente á Gi- 
braltar. 



Pío VII, Papa, contesta al Obispo de Mérida de 
Maracaibo en setiembre de 1822, su nota de 20 de 
octubre de 1821 ;.en que le comunicó los aconteci- 
mientos políticos en su Diócesis. Su Santidad le ma- 
nifiesta que no debe mezclarse en los asuntos que per- 
tenecen al estado político, sino solamente en aquellos 
de su Ministerio, y que cuide de la Religión y de 
la Iglesia de Dios que Su Santidad gobierna. 



OPERACIONES MILITARES EN EL DEPARTAMENTO 

DEL ZULIA EN MAYO DE 1823. OCUPACIÓN 

DE LA LAGUNA DE MARACAIBO POR 

EL GENERAL PADILLA CON LA 

ESCUADRA COLOMBIANA. 



OFICIO DEL GENERAL PÁEZ PARA EL INTENDENTE DE VENEZUELA. 

República de Colombia. — Cuartel general en Maracay. 
Junio 19 de 1823. 
Excmo. señor: 

Acabo de recibir una comunicación del señor co- 
mandante general del Zulia fecha 31 del próximo pa- 
sado en Betijoque, en donde me dice lo siguiente : 

**Acabo de recibir una comunicación del señor Co- 
mandante general de la escuadra de operaciones contra 
Maracaibo, general de brigada José Padilla, en que, 
con fecha de ayer, al anclar en el puerto de Moporo, 
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dice lo que sigue. *'Despues de haber vencido infinitas 
é imposibles dificultades demasiado peligrosas, me 
hallo ocupando la laguna de Maracaibo desde el dia 8 
del actual, con la escuadra de mi mando, compuesta 
de tres fuertes bergantines, siete goletas de guerra y 
una respetable división sutil. El dia 20 del corriente 
fué atacada la escuadra de mi mando por la enemiga, 
compuerta de dos divisiones, una de dos bergantines, 
siete goletas y dos pailebotes, y otra de catorce 
buques de fuerzas sutiles, entre ellos dos grandes, 
flecheras. El combate duró hora y media y la victoria 
fué nuestra, habiéndonos costado puramente la pérdida 
de tres hombres muertos y tres heridos, al paso que 
el enemigo tuvo quince de los primeros, entre ellos 
los dos comandantes de la escuadra, y veinte de los 
segundos, según declaraciones tomadas á varios pri- 
sioneros que hicimos en una de sus goletas que le 
apresamos en la acción. El 25 por la tarde se batieron 
nuestras fuerzas sutiles con las del enemigo, y des- 
pués de haberles muerto porción de gente, y causá- 
doles bastantes averias, se les echó á pique su gran 
flechera, Guaireña, pero salvamos la artillería 
y pertrechos y algunos prisioneros que luego volun- 
tariamente tomaron servicio, por ser de nuestros soldados 
rendidos en Garabuya el año pasado." 

Trasmito pues á V. E. este plausible é intere- 
sante aviso, que nos presagia la segura posesión del 
importante punto de Maracaibo. Esta provincia disfru- 
tará ya de la influencia de las leyes de Colombia y 
este acontecimiento hará memorable el heroísmo de- 
sús defensores. 

Dios guarJe á V. E. muchos afíos. 

Jcsef Antonio Pdez. 
Exmo. sefior general intendente de Venezuela*. 
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Las fuerzas republicanas al mando del general 
Manuel Manrique, ocupan por consecuencia de asalto 
y combate parcial, la ciudad y puerto de Maracai- 
bo en 17 de junio de 1823. 



PARTE DEL GENERAL MANRIQUE PARA EL COMANDANTE 



GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE VENEZUELA. 



Comandancia general é intendencia del Departamento 
Zulia. — Cuartel general en Maracaibo. — Junio 17 
de 1823. — 13. 



Exmo. señor. 



Con esta fecha digo al señor Secretario de Es- 
do y del Despacho de Marina y Guerra lo que copio : 

''Después de mi última comunicación desde Gi- 
braltar, me dirijí al puerto de Quiriquire, donde supe 
que había 100 infantes enemigos destinados á impe- 
dirme cualquier desembarque que yo pretendiese hacer 
con la división, y acopiar ganado para remitir á esta 
plaza. Luego que enfrenté allí hice desembarcar 100 
hombres del Orinoco á las órdenes del capitán Ale- 
jandro Blanco, y protejidos por tres flecheras de la 
escuadra, fueron batidos completamente, quedando en 
nuestro poder cuatro pasados, y causándole mucha 
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daño en heridos que conducían precipitadamente por 
los montes, por donde se les persiguió más de tres 
leguas. El campo quedó en nuestro poder y algún 
número de reses, obligándome la situación en que 
se encontraba la escuadra, por falta de víveres, á 
tomar 27 vacas de cría á un vecino de la villa de 
Perijá que trabaja hace muchos dias por nuestra 
causa con una partida de guerrilla, y á éste dejé 
un vale pagadaro por estas cajas. 

**Luego se dirijió la escuadra con dirección á 
los puertos de Altagracia, á fin de recibir las colum- 
nas del señor Andrés Torrellas, que debía vencer 
obstáculos según mis órdenes, pero aún no ha pare- 
cido. Estando allí á la ancla, se observó que varias 
embarcaciones enemigas salían de la plaza condu- 
ciendo los hospitales para el Castillo de San Carlos, 
favorecidos de la costa. El general Padilla dispuso 
que las fuerzas sutiles y algunas goletas saliesen á 
tomarlas: por los prisioneros y otros pasados, se supo 
que el enemigo tenía colocadas sus fuerzas sobre los 
puntos de Sinamaica y Perijá, para impedir el paso 
á las divisiones nuestras que marchaban por ambos 
flancos, y que en la plaza solo habían quedado de 
guarnición como 500 hombres, paisanaje é indios 
goajiros: me resolví darle un golpe á la plaza para 
ocuparla y protejer los movimientos del ejército, y 
con suceso principió la escuadra á batir las fortalezas 
de tierra, y después de dos horas de combate en 
que los buques se metieron bajo las baterías á tiro 
de metralla disparándole mas de 500 cuando se reu- 
nieron los demás buques en que conducía parte de 
mi división, principió á desembarcar como una legua 
distante de la plaza, (en los Haticos). Era horroro- 
so el fuego que se nos hacía de tierra para impedirlo, 
y consiguiéndolo con suceso con solo 200 hombres 
de Orinoco y un piquete de 30 dragones á pié, 
para quienes solo hubo lugar en los buques y fleche- 
ras, me dirijí sobre el enemigo porque ya era tarde 
y no podía esperar los demás cuerpos, siendo mi 



DEL ZULIA. 257 

^objeto concluir la operación antes de la noche; 
pero una legua á marcha forzada, desalojarlos del 
puente y manglar que ocupaban, y tener que tomar 
calle por calle, no permitieron hacerlo en menos 
tiempo: como á las 5 de la tarde, comencé á batir- 
los hallando una resistencia formidable: fueron arro- 
llados hasta la plaza con solo esta fuerza, y se hicieron 
firmes en ella; siendo al pronto reforzados por 4 
compañías de Cazadores del General y de Barinas. 
Me resolví hacerles la guerra en partidas de guerri- 
llas, mientras se reunía el resto de los cuerpos 
y cuando hubieron llegado, se cargó con arrojo contra 
otro arrojo, ocupando el enemigo posiciones venta- 
josas. El combate» duró hasta más de las nueve de 
la noche, y los enemigos fueron arrollados por segunda 
vez, quedando en nuestro poder toda la capital y 
ellos dispersos por los montes, no siendo posible perse- 
guirlos en aquella hora porque la noche estaba tene- 
brosa en medio de una lluvia. El fruto de esta jornada 
gloriosa para las armas de Colombia, ha sido vencer al 
enemigo con fuerzas inferiores y ocupar una plaza que 
creía inexpugnable. Han quedado en nuestro poder to- 
das las embarcaciones menores que había en el puerto, 
.la artillería y un copioso parque de municiones, la 
bandera nacional que hice arriar, los talleres con más 
de 1. 000 vestuarios y como 100 reses mayores. Pri- 
sioneros de guerra, el coronel don Jaime Moreno, el 
teniente coronel de artillería Pedro Guerrero, cuatro 
capitanes y otros subalternos, con algunos soldados: se 
han presentado ya al servicio algunos oficiales de cuya 
graduación avisaré á V. E. oportunamente, y se están 
presentando varios individuos de tropa: se han en- 
contrado muertos, el coronel Jaime Preto con tres 
balazos, el segundo jefe de artillería capitán Alejan- 
dro Lavarla, algunos oficiales, como 80 muertos y 
más de 200 heridos que el enemigo en su precipi- 
tada fuga ha dejado botados por los campos. La 
pérdida por nuestra parte ha consistido en 40 muertos 

17 
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y 130 heridos entre ellos el capitán Braulio Guaita y 
el teniente Henrique Watts del batallón Caracas y 
los subtenientes Juan Francisco Echeto y Pedro Ca- 
rrillo, del batallón Orinoco, el primero gravemente: 
contusos el capitán Aniceto Canales del primero y el 
capitán Alejandro Blanco del segundo. No tengo es- 
presion suficiente, señor secretario, con que ponderar 
á V. E. la intrepidez con que se condujeron el jefe y 
oficiales del batallón Orinoco: lo demuestra el suceso,. 
y faltarla á la justicia si no recomendara á V. E. la 
serenidad, el tino y la intrepidez con que el sarjento ma- 
yor Pedro Muguerza dio dirección á la fuerza que lleva- 
ba á sus órdenes, la del capitán José Maria Urdaneta,. 
que le acompañaba siempre á la cabeza de la tropa^ 
y se condujo en los diferentes choques con arrojo y 
juicio : la del subteniente Echeto que fué herido gra- 
vemente en el primer encuentro con el enemigo por- 
tándose con la cualidad militar de un oficial distinguido 
en la guerra ; y la de los capitanes Guaita y Blanco, 
subteniente Carujo y demás oficiales que han llenado á 
la vez su deber á mi satisfacción, así como el oficial 
segundo de la Secretaría de la Intendencia, José Igna- 
cio Maitin que dio pruebas de valor, haciendo las 
funciones de ayudante de campo para comunicar ór- 
denes, por hallarse enfermos mis dos edecanes. Los 
demás comandantes de los cuerpos manifestaron el 
más ardiente deseo de empeñarse en la decisión 
de la victoria, habiendo tenido alguna parte ya 
^l concluirse. El enemigo se halla distante de la 
plaza dos jornadas en posiciones que ocupaba, y mi 
proyecto es para el caso de venir con todas sus 
fuerzas á batirme, retirarme á los buques si veo que 
no puedo tener buen suceso, y quedarme bloqueando 
el puerto. Viniendo á buscarme debe quedar el paso 
libre á las divisiones, que por noticias corridas aquí 
se asegura acercarse ya á las villas de Sinamaica y Pe- 
rijá, aunque no he recibido ninguna comunicación de 
los jefes sin embargo de haberles dirigido yo varias, 
por diferentes direcciones. El general Morales se 
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retiró dos dias antes al Castillo con sus buques ma- 
k yores, donde tiene esperanzas de que le llegue Laborde 

¡ con sus fuerzas; el coronel Calzada se había mar- 

I chado en la mañana para el punto de la vigía; y la 

acción la dirigieron el coronel don Jaime Preto y el 
teniente coronel Narvaez. Todo lo cual tengo el 
honor de participarlo á V. E. para que se sirva ele- 
varlo á la superior justicia del gobierno." 

Lo trascribo á V. E. para su inteligencia. 

Dios guarde á V. E. — Excmo. señor. 

El general Comandante general del Zulia, 



M, Manrique, 



Exmo. seflor General en Jefe del Ejército, Comandante general 
del Departamento Zulia. 



NOTA DEL GENERAL MANRIQUE PARA SOUBLETTE. 

Comandancia general é Intendencia del Departamento 
del Zulia. — Número 102. — Cuartel general en Al- 
tagracia, julio 24 de 1823. — 13. 

Excmo. señor : 

Después de la intimación hecha al señor general 
benemérito José Padilla, comandante general de 
nuestra escuadra, por don Ángel de Laborde, que 
mandaba h española, y de la que V. E, está ins- 
truido; se movió la primera, y tomó posesión en 
Puerto de Palmas. 



J26o 
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El enemigo comenzó sus cingladuras antes de 
ayer, y ayer por la mañana se avistó navegando 
por hilera sobre la nuestra que en el momento de 
tenerlo á porte se elevó y presentó en línea provo- 
-candóla al combate: ella, aun cuando comprometida 
'lo eludió cobardemente, y buscó su salvación, guare- 
•ciéndose sobre la costa de Maracaibo, en la que 
tremolaban varias banderas negras. Nuestra Escuadra 
'en la pequeña escaramuza solo tuvo de pérdida 
tres muertos, cuatro heridos y cinco contusos; y fon- 
deándose á tiro y medio de cañón de aquella, 
pernoctó en línea de batalla. 

Mientras ambas Escuadras estaban al frente una 
de otra sobre Punta de Palmas, el general enemigo 
destacó de la plaza once piraguas con seiscientos 
hombres de los batallones Valencey y Cazadores, al 
mando del coronel don Narciso López, con el objeto 
de desembarcar sobre esta costa por las Puntas de 
Eeyba, Mamón y Punta de Piedras, y batirme para 
obrar de acuerdo con los intentos de su Escuadra; 
pero fué en vano, porque descubierto por la avanzada 
■de cuatro dragones y un cabo del Escuadrón Zulia 
que yo tenía en la primera Punta nombrada, se 
tirotearon algunos momentos mientras yo, con el resto 
de la división y caballería tomé posiciones á las dos 
de la madrugada, y me preparé para arrollar deci- 
didamente al enemigo, si hubiese efectuado su desem- 
barco. 

Ya no quedaba otro arbitrio, señor Excmo., 
sino pulverizar la escuadra enemiga, y habiéndolo 
así acordado con el mencionado benemérito general 
Padilla, embarqué á su disposición el completo de 
novecientas plazas, ofreciéndome yo mismo con todo 
el resto para llenar debidamente las órdenes de V. E. 
y la mente de S. E. el Vice-presidente del Estado. 

A las dos de esta tarde zarparon con bizarría 
sus anclas los buques de nuestra escuadra: el bene- 
mérito general Padilla á bordo del bergantin /n(/e- 
J>end¿entc SQ. puso á la cabeza de la línea: he sido testigo 
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ocular de la pericia y buen acierto de su maniobra: \o 
he visto rechazar con frialdad heroica los repetidos 
abordajes que le intentaban los buques enemigos; y 
he observado cuando han volado un bergantin goleta: 
y dos goletas de ellos: y en fin, he sido espectador 
de un combate sangriento y pertinaz que, durando» 
hasta el anochecer, se ha decidido á nuestro favor ; y 
Colombia enumera el dia de hoy por uno de los más 
gloriosos de sus anales militares que realza y reeleva 
el decoroso timbre del benemérito general Padilla, 
el que se halla todavía batiéndose con el reducto de 
la plaza dando caza á los buques que están fugánr- 
dose. 

No puedo por ahora dar á V. E. un detalle ex- 
tenso de la acción porque ignoro sus pormenores : 
solo sé que casi todos los buques enemigos han 
caído en nuestro poder, y el número de ellos era duplo 
del de los nuestros: calculo por aproximación, que 
su pérdida entre muertos y heridos, pasa de ochocientos 
irjdividuos, siendo muy inferior el número de ambos 
por nuestra parte, y me apresuro á dar á V. E. este 
parte para su satisfacción, ofreciéndole darle el de- 
tallado desde la plaza sobre la que voy á obrar inme- 
diatamente. 

Yo espero que V. E. se dignará ordenar que á la 
mayor brevedad posible vengan los recursos de subsis- 
tencia 

Dios guarde á V. E. Exmo. señor. 
El teniente comandante genera!. 

Ai. Ma7irique, 



Excmo. señor general Director de la guerra en Venezuela, bene- 
mérito Carlos Soublette. 
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CARTA DB M0RÁLP8 PARA PADILLA. 



Excmo, señor general en jefe del ejército, comandante 
general del departamento de Venezuela, 



Maracaibo, 14 de agosto de 1823. 



Señor general — Mui estimado señor. 



Envío cerca de usted y del señor general Man- 
rique á mi ayudante teniente coronel Manuel Jesús 
Mota á ofrecerles mis respetos é inutilidad y ma- 
nifestarles el sentimiento que tengo de que por haber- 
me agravado de mis notorios achaques no me en- 
cuentro en estado de despedirme personalmente de 
ambos, tener el placer de ofrecérmeles á la voz y 
darles el testimonio más convincente de mi particu- 
la satisfacción por ver termimadas las calamidades 
de Venezuela, y que seamos ustedes y yo los afor- 
tunados instrumentos de tanto bien; pero sírvanse 
disculparme por el expresado motivo y convencerse 
de esta ingenua confesión. 

Me repito á la disposición individual de usted, 
cuyo mérito y recomendaciones tengo en la más al- 
ta estima ; vea si en el destino á que parto puede 
servirle de algo mi inutilidad, y asegúrese de que en 
él y en todos me en Hulearé muy gustoso en su ob- 
sequio. 

Mi citado ayudante lleva el pasaporte que me ha 
expedido el señor Manrique, mas faltando el indis- . 

pensable requisito de la confirmación de usted, espe- J 

ro tenga la bondad de ponérsela y devolvérmelo. 
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Deseo se conserve usted sin ninguna novedad y 
■que crea soi sü atento servidor Q. B. S. M. 

Francisco Tomas Morales. 



"Sefioi general Comandante general de la escuadra de Colombia 
frente á Maracaibo, José Padilla. 



CARTA DE PADILLA PARA SOUBLETTE. 

República de Colombia. — Comandancia general de la 
escuadra de operaciones sobre el Zulia. — A bordo 
del bergantin de guerra Independiente.—?^ ancla 
en los Puertos de Altagracia. — Agosto 15 de 
1823.— 13. . 

Al exento, señor general Cdrlos Soublette, 

En esta hora que son las 5 de la tarde se ha 
concluido el embarque dei ejército español y han dado 
la vela los buques que lo conducen á Cuba, y siguen 
á la Barra, de donde saldrá el día de mañana. 

La plaza está ya ocupada por nuestras tropas 
igualmente que el castillo de San Carlos; é inme- 
diatamente se mueve la escuadrilla de mi mando á 
fondearse en la bahía de Maracaibo. 

Los buques que conducen á la emigración son 
ocho, y á más la goleta Espectiladora, que p^^r un 
efecto de generosidad, y á súplica del general Mora- 
les convine en cederle con el objeto de qui lunca 
se creyese que los colombianos desatendían los ruegos 
del vencido, sobre cuyo fundamento se procedió á 
formar un tratado particular que ya he dirijido á. V. 
E. junto con el general de capitulación. 
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Ayer ha llegado á este puerto el Excmo. señor- 
general en Jefe benemérito José Francisco Bermúdez„ 
Comandante general del ejército del Magdalena. 

Tenga V. E. la bondad de aceptar mis felicita- 
ciones por el término de la presente campaña y ventajas 
que han resultado y resultarán á la República, humillada 
ya el general Morales y, según verá V. E. en los adjun- 
tos documentos, desengañado de tal suerte que ha 
manifestado que nunca más volverá á hacer la guerra 
en Costa Firme. 

Dios guarde á V. E. mucho 5 años. — Excmo. seño r.. 

El general. 

/. Padilla. 



TEATADO DE CAPITULACIÓN" BAJO EL CUAL SE HA RENDIDO- 



EL EJÉRCITO ESPAÑOL DE MABAOATBO. 



Don José Ignacio de Casas, caballero de la orden na- 
cional de Santiago, coronel de los ejércitos españoles, y 
don Lino López Quintana, teniente coronel de los mis- 
mos, como comisionados con plenos poderes por el se- 
ñor general i;n jefe del ejército de Costa Firme, y los 
señores José María Delgado, teniente coronel coman? 
dante del batallón Zulia, y José María Urdaneta,.capi- 
. tan Secretario de la Comandancia general é Intenden- 
cia del departamento del Zulia, con iguales poderes del 
señor general comandante general é intendente dell 
mismo y con el allanamiento del señor general del 
tercer Departamento de marina de la República de Co- 
lombia, comisionados de su parte para transigir de uní 
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modo honroso y debido á la humanidad y ai decoro 
de ambos ejércitos; penetrados unos y otros del mi- 
serable estado en que se halla el pueblo de Maracaibo, 
asediado hace tres meses por la escuadra de Colombia 
en su laguna, sus vecinos aflijidos y consternados por 
el hambre, el cañoneo sufrido en suscasasy edificios, y 
por resultas del sangriento combate naval del 24 de julio 
último : animados los expresados comisionados de sen- 
timientos los más generosos y justos en favor de tan 
desgraciada ciudad, y de cuantos han servido en auxi- 
lio de los dos partidos beligerantes, han acordado y 
convenido en obsequio de todos, lo siguiente: 

Art i"" La plaza de Maracaibo, la fortaleza de 
San Carlos, de la Barra y territorio ocupado por las 
tropas dependientes del ejército español, serán en- 
tregados al Jefe sitiador de Colombia en el estado en 
que se encuentren. 

Art. 2'' Lo serán del mismo modo al señor Coman- 
dante general de la escuadra de Colombia los buques 
armados surtos en esta bahía. 

Art. 3® Los sargentos, cabos y soldados naturales de 
las Américas que sirven en el ejército español, y 
quieran voluntariamente seguirlas banderas colombianas, 
lo podrán hacer libremente; los que prefieran ser 
licenciados é irse á sus casas bajo la garantía que 
este tratado les asegura, lo podrán hacer también; pero 
los que quieran permanecer fieles al gobierno español 
se tratarán y reputarán como prisioneros de guerra sin 
ser molestados, bajo la especial vigilancia de los garan- 
tes de que se hablará, hasta tanto que los canjee dicho 
gobierno ó sus funcionarios, comprendiendo en este 
artículo á los marineros. 

Art. 4® Los jefes y oficiales, de cualquiera graduación 
y naturaleza que sean, y sus asistentes, que serán elegi- 
dos de los prisioneros en caso de no seguir voluntarios, 
los que actualmente tengan; los sárjenlos, cabos y de- 
mas individuos de tropa europeos, podrán salir juramen- 
tados fuera del territorio de Colombia, para no volver 
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A tomar las armas contra ella mientras no sean can- 
jeados, y en estos entrarán los músicos europeos. 

Art. 5® El ramo político de] ejército, por el que se en- 
tenderán físicos, capellanes, armeros y asistentes, Mi- 
nisterio de hacienda pública y militar, y los compren- 
didos en el artículo anterior, podrán sacar sus armas, 
«equipajes, propiedades trasportables, oficinas y familias, 
siendo responsables los comandantes de buques, de 
x\uc al arribo al puerto de Cuba á que lleguen, han de 
•entregar todoá sus dueños religiosamente. 

Art. 6"* El comandante de la columna del Zulia don 
Antonio León con sus oficiales, el jefe de las Cabi- 
mas Pío Morales con los suyos, serán comprendidos 
en el art. 4"* de este tratado. Los vecinos que ambos 
tengan reunidos armados lo serán también en el noveno 
de él. 

Art. 7"" Los primeros jefes de la República de Co- 
lombia en este Departamento, facilitarán inmediatamente 
los buques necesarios para trasportar á puerto seguro de la 
visla de Cuba á los jefes, oficiales, sargentos y demás indi- 
widuos de tropa que componen el ejército español y 
sus dependencias, siendo de cuenta de dicha Repú- 
blica los gastos que se hagan para ello, facilitando 
además la misma, los víveres que necesiten, y hacien- 
/•do se guarde en todo á los oficiales y jefes, por la 
jente de los iboiques, el decoro y buen trato corres- 
pondientes á sus clases. 

Art 8** Todos los vecinos y habitantes de Mara- 
caibo que quieran seguir con sus familias y propiedades 
Uraspoittables, á la isla de Cuba, serán libres de prac- 
ticarlo, siendo por cuenta de la República los tras- 
portes y víveres que necesiten. 

Art. 9*" Los vecinos y habitantes de Maracaibo 
y su Provincia serán tratados en la misma con arre- 
^glo á las leyes protectoras de la República, sean 
cuales hubieren sido su conducta y opiniones durante 
la ocupación de este país por las tropas españolas 
del mando del señor general Morales, dándose todo aun 
olvido absoluto, y haciendo que sus personas y 
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propiedades sean altamente respetadas, como que 
tendrán un apoyo para deducir sus quejas justas á 
las autoridades constituidas. 

Art. 10^ El ejército español y demás empleados y 
vecinos particulares, de que hablan los artículos anteriores, 
se embarcarán en este muelle en los trasportes de que 
sr ha tratado y hasta una hora después de haber dado 
la vela todos, no será ocupada la ciudad por las tropas 
y marina de Colombia. 

Art. 1 1 ° Los heridos y enfermos españoles, existentes 
•en esta ciudad, que se hallen en posibilidad de em- 
barcarse, serán conducidos y tratados á bordo con la 
humanidad y esmero posible ; y los que no lo puedan 
verificar quedarán en ella, y serán curados y asis- 
tidos, y respetados sus personas y equipajes, hasta 
que su estado les permita ser trasladados á Cuba, 
que lo verificarán los señores jefes de este departa- 
mento en los mismos términos que se dejan pres- 
critos para las tropas españolas. 

Art. 1 2** Todos los jefes, oficiales y tropa europea del 
-ejército español, prisioneros en el combate naval del 
24 del anterior que quieran seguir á Cuba, lo eje- 
cutarán bajo los mismos pactos y circunstancias que 
se dejan declarados para las tropas que ocupan esta 
ciudad. 

Art. 13'' Se tomarán por una y otra parte dos jefes 
en rehenes para cumplimiento de este tratado : 
los españoles quedarán en esta capital, y los de Co- 
lombia seguirán á Cuba con las tropas del ej ército 
español. Los primeros recibirán su haber íntegro, según 
sus clases, del tesoro de Colombia, y los segundos 
lo mismo del español. 

Art. 14'' Se estipula pena de muerte á cualquier jefe, 
oficial 6 individuo de tropa española que se apre- 
hendiese haciendo la guerra á la República de Co- 
lombia sin estar canjeado. 

Art. 1 5*" Mediante á que el ejército español no tiene ví- 
veres más que de carne para tres dias, queda obligado el 
gobierno de Colombia contratante, á suministrar á aquel, 
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todo lo demás que falle, desde la ratificación de este 
pacto hasta la llegada á Cuba, y demás que quie- 
ran seguir, de cuenta de la República según se ha 
indicado. 

Art. 16'' Todas las dudas que ocurran sóbrela verda- 
dera intclijencia de algunos de los artículos que pre- 
ceden, se decidirán siempre en favor del ejército y 
subditos españoles. 

Art. 1 7*" Los señores generales de ambos ejércitos 
nombrarán por sus respectivas partes, oficiales que pasen 
á explorar la tropa americana de que se habla en 
el artículo 3** de este tratado, como también la de 
los europeos que se hallan prisioneros en Colombia^ 
y de que también trata el 12"^ del mismo. 

Art. I S*" El presente tratado será ratificado y can- * 
jeado dentro de veinte y cuatro horas, y deberá empezar ' 
á cumplirse según su literal tenor, tan luego como 
se ratifique y canjee ; y en fé de que así lo con- 
venimos y acordamos, firmamos dos de un tenor en 
la ciudad de Maracaibo á 3 de agosto de 1823. 

José Ignacio de Casas.—Lino López Quintana.— José 
Maria Delgado, — José Urdaneta, 

El presente tratado queda aprobado y ratificado en 
todas sus partes, por mi parte, como general en jefe 
del ejército español de costa firme. 

Cuartel general de Maracaibo á 3 de agosto de 
1823. 

Fra7icisco Tomas Morales. 



José AlbarOy Secretario. 



Manuel Manrique, de los libertadores de Vene- 
zuela y Cundinamarca condecorado con los escudos 
de Bocachica etc, etc. y 

José Padilla, de los libertadores de Venezuela^ 
condecorado con dos escudos de distinción etc, etc. 
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Aprobamos, sancionamos y ratificamos el tra* 

tado de capitulación que antecede ; y para que 

\:onste y tenga el debido cumplimiento, firmamos en 

-el cuartel general de Altagracia á 4 de agosto de 

1823.— 13. 

Manuel Manrique, — José Padilla. — -José Urda- 
neta, Secretario. (*) 



(*) Después de aprobado el convenio, un tal Nicolás Morales del Em- 
pedrado, con otros, buscó la casa en donde estaba mal herido Cenobio 
Urribarrí y encontrándole en la casa de las patriotas Nicolasa y María 
C. Rosales, le sacó á la fuerza, lo llevó á la Cañada Nueva y lo ase- 
sinó. Sabido esto por el general Padilla pide al general Manrique que 
rompa la capitulación, pero el magnánimo Jefe no accedió por no ver 
correr más sangre ; mas enfurecidos los patriotas degollaron 30 ó 40 ofi- 
ciales que estaban en Altagracia : allí pereció también la Benavides que 
capitaneó el asesinato de Ciríaco Sánchez (S. S. ) ^ 
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LOS NOMBRRES DE LA ESCUADRA ESPAÍsOLA SON LOS SIGUIENTES: 

El bergantín San Carlos. 
El bergantín-goleta Riego, 
El bergantín Esperanza. 
La goleta Zuiza. 
La goleta Cora. 
La goleta Mariana. 
La goleta María. 
La goleta Liberal. 
La goleta Maria Habanera. 
La goleta El Rayo. 
La goleta El Moncerrate. 
La goleta La Estrella. 
La goleta La Goajira. 
La goleta La Especuladora. 
La goleta La Salvadora) 

Esta escuadra tenía á su bordo 1.650 hombres 
entre marinos y tropas, y solo quedaron 350. 



DECRETO DEL PODER EJECUTIVO. 

FRANCISCO DE PAULA SANTANDER, DE LOá LIBERTADORES DB 
VENEZUELA Y CUNDINAMARCA, CONDECORADO CON 
LA CRUZ DE BOYACÁ, GENERAL DE DIVISIÓN Y 
VICE-PRESIDEXTE DE LA REPÚBLICA 
ENCARGADO DEL PODER 

EJECUTIVO, ETC, ETC. , 

Teniendo en consideración el importante servi- 
cio que ha hecho á la República la división maríti- , 
ma de operaciones en el Zulia, desde que se intro- k 
dujo en la laguna de Maracaibo, á favor de una ^ 
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audacia extraordinaria, hasta que las armas de Co- 
lombia tomaron posesión de la ciudad y sus fuertes ; 
particularmente en el glorioso combate naval del 24 
de julio último; y deseando señalar con la debida re- 
compensa un servicio tan interesante, he venido, en 
uso de las facultades extraordinarias que me conceden 
el artículo 128 de la constitución y la ley de 9 de 
octubre del año 11, en decretar y decreto : 

Primero: La división marítima que ha obrado 
en el Zulia, desde que se forzó la barra hasta la ocu- 
pación de la ciudad de Maracaibo, es Benemérita de 
la Patria. 

Segundo : Al comandante general de dicha divi- 
sión general José Padilla, se le concede el uso de 
una medalla de oro, pendiente del lado izquierdo con 
cinta azul celeste, con este lema : ^'Colombia al ge- 
neral Padilla año de 1823." La medalla se corteará de 
los fondos públicos y se presentará al agraciado en 
nombre del Gobierno. 

Tercero : A los oficiales y tripulación de la es- 
cuadra de operaciones en el Zulia, se les concede el 
uso de un escudo de metal amarillo, 6 de seda, en 
el brazo izquierdo con esta inscripción : '*A1 valor de 
la armada de Colombia, año de 1823." 

Cuarto : los oficiales obtendrán los ascensos que, 
según sus actuales empleos y las leyes vijentes, per- 
mitan concedérseles, que se despacharán por separado. 

Quinto : Al general Padilla se le señala una 
pensión de 3,000 pesos anuales sobre su sueldo duran- 
te su vida, y la tercera parte de ella á su viuda ó 
hijos, después de su muerte. 

Sexto: A los jefes, oficiales y tropas de infantería 
que han cooperado á las operaciones en el Lago de Mara- 
caibo, á las órdenes del comandante general del departa- 
mento Zulia, se les conceden los ascensos que conforme 
á sus actuales empleos puedan obtener y que suce- 
sivamente espedirá el Gobierno. 

Séptimo : A los oficiales é individuos de tropa, 
18 
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de infantería y caballería, heridos en los combates de 
17 de junio y 24 de julio, se les concede el uso 
de un escudo en los términos prefijados en el artícu- 
lo 3** con esta incripcion '* Al valor y constancia; año 
de 1823." 

Octavo: A las viudas, y en su defecto á los 
hijos, y en vez de estos á los padres de los oficiales 
y tropas de infantería y marina, 6 tripulación de los 
buques, que hubiesen muerto en los combates que 
precedieron á la ocupación de Maracaibo, se les 
declara el goce de la tercera parte del sueldo 6 
prest que disfrutaban los maridos, padres 6 hijos 
muertos, conforme á la ley de 8 de octubre de 182 1, 
sin perjuicio de lo que disponga la ley de Montepío 
militar. 

Noveno: Se pasará este decreto á la próxima 
Lejislatura para su conocimiento y demás efectos 
que sean de ley. 

El Secretario de Estado en los Despachos de 
Marina y Guerra, queda encargado de su ejecución. 

Dado y firmado por mi mano y refrendado por 
el Secretario de Marina en el Palacio del Gobierno 
en Bogotá á 2 de setiembre de 1823. — Francisco de Paula 
Santander. — Por S. E. el Vice-presidente. — Pedro 
Briceño Méndez. 
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HISTORIA PATRIA.— FAMILIA JUGO, POR E. CALCADO, FOLIO 8. 



Instalada la Junta Suprema que formaba el 
Gobierno revolucionario del país, fué escojído por 
ésta el señor Diego de Jugo junto con los señores 
doctor Vicente Tejera y Andrés Moreno paia llevar 
el contagio de la idea independiente á las provincias 
de Coro y Maracaibo, y ganar aquellos pueblos á la 
causa de su propia redención. Para los comienzos de 
mayo habían llegado los comisionados á la primera 
ciudad, cuyo Cabildo desechó unánimemente el sistema 
de Gobierno establecido en Caracas, y declaró no 
conocer más autoridad que la que dimanaba del 
Gobierno de España, dando de todo aviso el 4 de 
mayo al Gobierno de Maracaibo, á quien envió los 
impresos de la capital de que habían sido portadores 
Jugo, Tejera y Moreno, y remitiendo á estos mismos 
con escolta mandada por el capitán de milicia don 
Manuel de Arcaya, en razón á la falta absoluta de 
seguridad que había en aquel pueblo para retener á 
dichos individuos, en tanto comunicaba el Cabildo 
sus sentimientos de fidelidad al resto de su provincia, 
y su detestación del proyecto de Caracas, evitando con 
todo cuidado se difundiese en la población aquel 
sistema subversivo de las lejítimas autoridades. 

Llegaron presos los comisionados á Maracaibo 
el día 14 y recibidos en la Guardia del Ancón por 
el capitán don Juan Francisco Perozo, encargado al 
efecto por el gobernador Miyares, fueron conducidos 
al Castillo de Zapara, donde quedaron custodiados 
á precaución de fuga y de no ser ofendidos 

Reunióse el 18 el Cabildo de Maracaibo á exi- 
tacion del gobernador con la incorporación de algunas 
personas de probidad del pueblo para acordar lo que 
en semejante caso debiera practicarse. Fueron unos de 
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Opinión de que los referidos emisarios se devolviesen 
á Caracas; otros de que se remitiesen á Puerto Rico 
con la seguridad necesaria y documentos precisos 
para que se le siguiese causa como verdaderos reos 
de sedición; alguno votó por que se diese cuenta de 
todo al Consejo de Regencia y se esperase su real 
resolución; quedando entre tanto los leos bajo la 
custodia del gobernador; no debiendo omitirse la 
circunstancia de que los sacerdotes presentes se abstu- 
vieron de votar, por lagravedad de la causa, y el temor 
de la irregularidad^ de sus resultas; así como que el 
Diputado consular señor. don Juan E. Ramírez renun- 
ció su voto por ser su mujer prima hermana de 
uno de los emisarios que no era otro que don Diego 
de Jugo. Prevaleció por fin la opinión de los que 
hablaron por el envió á Puerto Rico, la cual alcanzó 
una mayoría de cinco votos; y fueron en consecuen- 
cia embarcados para aquella isla á disposición de su 
gobernador capitán general. 



{ 
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EL 27 DE ENBRO DE 1828 EN MARACA.IBO, POR J. E. GONZÁLEZ 



Este día, víspera del aniversario de nuestra tras- 
formación política, ha visto arrancar del seno de sus 
familias á seis honrados ciudadanos, patriotas conocidos, 
de los primeros que se pronunciaron por nuestra in- 
dependencia, y entre los cuales unos han sufrido cár- 
celes, confiscaciones y amenazas de muerte por los es- 
pañoles, alguno ha errado por las colonias extranjeras 
durante la dominación de Bóves y Morillo, cinco emi- 
graron de esta ciudad cuando Morales la ocupó, dos 
merecieron la confianza de sus conciudadanos hasta ser 
nombrados diputados suplentes á la gran Convención ; 
y algunos, finalmente, cooperaron y trabajaron en el 
pronunciamiento de este pueblo el 28 de enero de 182 1. 

¡ Hace siete años que este dia lucía con halagüeña 
y triunfante luz; y en 1828 lució con lúgubre luz y 
con el dolor de las familias ! 

A las siete de la mañana, poco más ó menos, los se- 
ñores Andrés Iragorri, Ramón y José Francisco Tro- 
cónis, Manuel Arangúren, Juan Evanjelista González 
y José María Puche se vieron intimados por oficiales 
de esta guarnición y de orden del señor general, co- 
mandante general de este Departamento Justo Briceño^ 
á presentársele. Un oficial acompañaba á cada uno de 
estos ciudadanos libres, pero obedientes, y al presen- 
tarse al jefe, dala orden de ser embarcados y es- 
coltados hasta el muelle por un piquete de vein- 
te ó treinta hombres del batallón Granaderos y del 
escuadrón Dragones, con armas cargadas, los cuales for- 
maron cuadro al llegar al punto del embarque para im- 
pedir que estos virtuosos ciudadanos se comunicasen 
con ninguna persona, ni aun prestarles los auxilios de 
la amistad, ni menos se les permitió ir á sus casas á 



^78 geografía E HISTORIA 

disponer de sus intereses ni á despedirse de sus fami- 
lias desoladas , , , 

Así fueron conducidos á bordo de la goleta de 
Tguerra Telégrafo, sin consentir que ninguno de sus 
^deudos fuese á prestarles ninguna clase de consuelo ni 
'aun <Üe un simple Adiós ; y sólo se prometió á la 
*^ señora María del Carmen Palenzuela, que podía ir i 
ver á su marido, el libre y republicano Arangúren, en 
la barra, á donde fueron conducidos para de allí ex- 
pulsarlos á Curazao. La señora se preparaba para em- 
barcarse en una lancha cuando se le hizo saber que 
i^la Comandancia general había mudado de parecer ; y 
sólo se le concedió que fuera un pariente suyo, acom- 
pañado de un oficial, para que presenciase cuanto el 
pariente y Arangúren hablasen. 
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OFRENDA DEL PUEBLO ZULIANO. 



LA JUNTA DE FOMENTO DEL TEATRO, 



Considerando : 



I** Que ninguna fecha será más oportuna para 
conmemorar una fiesta del progreso que la del Cente- 
nario del Libertador en Sud-América ; y 

2"" Que sin embargo de estar aún distante la con- 
clusión de los trabajos de ornamentación del Teatro, la 
Junta encargada de la obra, debe coadyuvar á la mayor 
solemnidad de la gran fiesta que el patriotismo ofrenda 
en honor del Padre de la Patria, 



Acuerda : 



i"" El nuevo Teatro de Maracaibo se inaugurará 
el dia 24 de julio de 1883. 

i" Para la consecución de este propósito la Junta 
organizará convenientemente los fondos necesarios. 

3** Para más solemnizar tan trascendental dia, se 
propone un concurso de literatura dramática de es- 
critores zulianos, y al efecto se da cita á estos para aquel 
certamen. 
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4' Se discerninin dos premios representados por 
dos medallas de oro, una para las obras en prosa. 
y otra para las en verso: dichas medallas dirán en 
su anverso: '* Inauguración del Teatro Baralt de Ma- 
racaibo" y en el reverso "Centenario del Libertador," 
''Premio al talento." 

5" Se nombrará con anticipación un Jurado que 
lo compondrán tres de los más connotados literatos re- 
sidentes en Caracas ; al que se remitirán las obras. 

6" Los libretos serán presentados al Presidente 
de la Junta á más tardar el i" de marzo próximo veni- 
dero acompañados cada uno de un pliego cerrado y se- 
llado cuya cubierta contendrá el título de la obra é in- 
teriormente el nombre del autor. 

§ El Presidente tomará razón de las personas 
que presentaren los libretos y pliegos. 

7" Tanto el veredicto del Jurado como los plie- 
gos correspondientes á las obras, permanecerán cerrados 
en poder del Presidente hasta el día 24 de julio en 
que en el acto de la inauguración se abrirá y dará 
lectura al veredicto y se abrirán únicamente los pliegos 
respectivos para conocer los escritores laureados. 

§ Las composiciones no premiadas serán devueltas 
con sus pliegos tales como se tomaron, á las mismas 
personas de quienes se recibieron. 

8" El Presidente de la Junta entregará al repre- 
sentante de la municipalidad, las medallas para que 
de sus manos las reciban los agraciados. 

9" Terminada la inauguración se hará entrega del 
Teatro á los Hospitales de esta ciudad en cumpli- 
miento de las disposiciones del Cuerpo Lejislativo de 
1876 y en la forma que determine el Gobierno. 

10 La Junta se pondrá de acuerdo con el Gobier- 
no para que en su programa de la Gran Fiesta se 
indiquen la hora y demás pormenores del acto. 

Dado en la sala de las sesiones de la Junta 
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de Fomento del Teatro en Maracaibo, a los 9 días 
del mes de oetubre de 1882. 



El Presidente. 



R, March, 



El Vice-presidente, 



fosé fimciicz. 



El Secretario. 



Eduardo Baall. 



Vocales, 



Guillermo W i II son, — A, F, Vargas, (i) 



ESTATUA BARALT. 



(De El Posta del Comercio,) 



Según se ve por el documento que á continua- 
ción publicamos, fueron fidedignos los informes que 
se nos habían dado en cuanto al contingente con que 



(i) En efecto, el Teatro se inaugurará el día ñiado, pues hoy solo 
le falta la conclusión del botiquín que es un segundo cuerpo de madera 
que se está construyendo al Oeste por el inteligente señor Horacio 
Sánchez quien presentó el bello y elegante diseño. Véase la página n» 
{Nota del Autor), 
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'Contribuye el general Venancio Pulgar para la obra 
•de la estatua que ha de levantarse en esta ciudad 
al eminente Baralt; noticia á que nos referimos en 
nuestro número anterior. 

Bien hace todo aquel que así presta decidido 
apoyo á la realización de ideas que tanto honran á 
su patria. 

Honores merect- la juventud que tan dignamen- 
te emplea su tiempo, procurando hacer justicia postuma 
á los que con méritos indisputables conquistaron 
renombre universal. 

Ahora, permítanos la Sociedad Baralt algunas 
indicaciones que nos sugieren las simpatías que senti- 
mos por el preyecto que la anima. 

Creemos que debe procurar el nombramiento de 
otras Juntas que con ella vengan á trabajar en favor 
de su simpático pensamiento. 

Debe solicitar el concurso de otras asociaciones, 
por ejemplo, para formar el centro de fondos, la 
Asamblea delegatoria del Banco de Maracaibo ó la Junta 
de la Caja de Ahorros; para ayudar á la propagan- 
da y aumentar el número de contribuyentes, la Socie- 
dad Múttco Auxilio ; para hacer el encargo de la 
estatua, ajustar los pagos etc, una Junta de respeta- 
bles comerciantes. 

Creemos que la estatua debe elevarse en el jardín 
del teatro Baralt, utilizando en este caso los impor- 
tantes servicios que puede prestarle la Junta encar- 
gada de la construcción de dicha obra. 

La elección de este punto puede contribuir en 
mucho á que la estatua sea considerada como com- 
plemento de la obra del teatro, destinando así á com- 
pletar su costo el derecho de la harina de trigo, 
luego que ya la Junta declare terminado el teatro; 
esto previa solicitud á la Lejislatura del Esta, o en 
la reunión actual, para lo cual es preciso obrar ac- 
tivamente. 

De este proyecto se deduce que no pensamos 
nosotros que haya tiempo de hacer la inauguración 
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para el Centenario, como lo ha prete ndido la So- 
ciedad, dejándose llevar por el entusias mo que á sus 
miembros domina, dado el calor que les brinda la 
juventud. 

Tal deseo, nos atrevemos á asegurar que no pasa 
de ser una ilusión. Mas sí pueden estar los trabajos 
muy adelantados, y en el gran dia fijado para colo- 
carse la primera piedra del monumento y dar cuenta 
del estado de la obra, según las noticias que para 
entonces se tengan del estatuario encargado al efecto. 

Esto será bastante. 

Ahora el público debe mirar el proyecto con 
•el interés que merece y cada quien está en el deber de 
.contribuir con su apoyo ya moral, ya material, para 
su mejor y más breve realización. 

Baralt con su talento privilegiado y su vasta 
ilustración alcanzó á ser una notabilidad universal. 
I Qué menos puede hacer por él él pueblo de su 
nacimiento, que levantar una estatua á su memoria, 
en cambio del caudal de gloria que él le dejó en 
é\ esplendor de su fama ? 



Caracas, noviembre 26 de 1882. 



Señor Presidnte de la Sociedad Baralt, 



Maracaibo. 



Señor. 



He tenido á honra recibir la nota de usted fe- 
<:hada el doce del presente mes, junto con el ejem- 
plar impreso de la circular, y en la cual invocando 
jni decisión por toda idea que tienda al engrandecí- 
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miento de mi patria, me exita en nombre de la Sociedad 
que usted dignamente preside, á cooperar con mi óbo- 
lo para la erección de una estatua á nuestro eminen- 
te compatriota Rafael M. Baralt. 

Reconozco que es grande, noble y trascendental 
este pensamiento, y por eso me asocio á él de buena vo- 
luntad. Ninguna ocasión más adecuada que la de la 
fecha de la celebración del primer Centenario del Liber- 
tador para levantar al egregio Baralt un monumento que 
recuerde á la posteridad no sólo al poeta, al filósofo y al 
filólogo sino al historiador que con pluma de oro trazó 
en brillantes páginas la figura inmortal de Bolívar, el 
Bolívar verdaderamente histórico, no el de las miserias 
y pequeneces, obra de las pasiones, sino el grande, 
el gigante que dcbia sentarse sobre los Andes á 
contemplar desde alli, en la eterna sucesión de los 
tiempos, el engrandecimiento y prosperidad de los 
pueblos, antes de condición colonos españoles, que 
su genio y su espada inscribieron luego en el catálogo 
de las naciones independientes y libres. 

Maracaibo ha comprendido bien el patriótico 
propósito del Ilustre Americano General Antonio 
Cuzman Blanco, Presidente de la República, al decretar 
la celebración del Centenario del Libertador, cuando 
se asocia á esta celebración de un modo patriótico 
y digno, erijiendo á Baralt un monumento consagrado 
á su memoria, en donde la juventud zuliana lea 
siempre la glorificación del genio que ilumina 
los vastísimos caminos que la humanidad en su 
incesante labor de progreso ha de recorrer hasta 
llegar a los linderos de su propio perfeccionamiento. 
Maracaibo se honra ella así misma secundando 
el noble propósito de Guzman Blanco, Maracaibo se 
magnifica ella misma glorificando á Baralt. En esta 
grande obra mi contingente aparecerá pequeño, pero 
es espontáneo, sincero, y con estos atavíos servios 
aceptarlo. 

El lo constituye una letra girada á la orden 
de la Sociedad '*Baral,'por órgano de su Presidente,. 
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por el valor de cien libras esterlinas y que el 
señor general Juan Manuel Célis pondrá en manos 
de usted. 

No habré de concluir sin manifestar á la Sociedad 
*' Baral" por órgano de su digno Presidente, el más 
alto agradecimiento por los benévolos y honrosísimos 
conceptos con que me distingue en la nota que 
vengo contestando; y al mismo tiempo hago votos muy 
ardientes porque la Sociedad *'Baralt" vea coronados 
con el más completo éxito sus nobles y patrióticos 
esfuerzos. 

Soy de usted muy atento servidor. 



V, Puloar. 



BARRA DE MARACAIBO. 



Estados Unidos de Venezuela. — Comandancia en Jefe.. 
Número 335. — Fuerte San Carlos, julio 25 de 
1 88 1. — 18" de la Ley y 23'' de la Federación. 



Ciudadano general Ministro de Guerra y Marina. 



Pongo en conocimiento de usted, que después de 
un trabajo diario de sonda y de una abservacion con 
interés sobre los bajos todos de la barra^ se ha obte- 
nido un nuevo canal por sotavento de Bajo Seco, sin 
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peligro de ningún género para la entrada y salida 
de los buques, debido á que las rompientes de los ba- 
jos están sobre la isla de Bajo Seco, y esta protege la 
entrada por el nuevo canal de la barra. 

Se está traficando por esta barra, la que tiene en 
plena mar once pies, con tendencias á aumentarse cada 
dia más, habiendo salido por ella buques más ó menos 
del mismo calado; creo que por esta barra no hai peligro 
de naufrajio para ningún buque. La antigua barra con- 
serva once pies, pero sus rompietes son muy fuertes y 
peligrosas. 

Al interés de los prácticos, que han seguido siem- 
pre mis indicaciones, debe el Gobierno la nueva barra 
que es en realidad una garantía para los marinos que 
visitan con sus buques el puerto de Maracaibo. 

Sírvase elevarlo á conocimiento del Ilustre America- 
no, Presidente de la República, y felicitarlo porque en 
su Gobierno ha cambiado la Providencia la fatal y peli- 
grosa barra por una nueva que presta todas las garan- 
tías sin peligro ninguno. 



Dios y Federación. — A, LoiUowsky. 



Ministerio de Guerra y Marina. — Caracas, Agosto 5 de 
188 r. — Publíquese de órd^n del ciudadano Ministro. 



El Director de Marina, — Irwin. 



La barre* á que se refiere la anterior nota es la 
demarcada en la carta hidrográfica del Golfo de Ve- 
nezuela 6 Saco de Maracaibo, levantada en 1864 por el. 
capitán de Navio de la armada nacional señor Jaime D. 
Pocaterra, única que existe después de las antiquísimas 
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oartas españolas. Esta barra está situada al Oeste del Mr 
irídiano de la Fortaleza de San Carlos, y fué abando- 
nada hacia, ya 9 ó 10 años: la pleamar se verifica en los 
dias de conjunción y oposición, á las $}4 de la tarde y 
^n aguas vivas sobre la marea de dos á dos y medio 
pies, siendo el 17 de julio del presente año (1881) á las 
9 á. m. que salió nuevamente y por primera vez la goleta 
de guerra nacional 3 de Agosto con 9 pies más ó 
menos habiendo seguido bajo su rumbo el vapor in- 
gles Maracaiboy media hora después. 

Para más seguridad copiamos lo que dice el ca- 
pitán Pocaterra en sus ListriiccíoJies para dirijirsc á 
la barra y advertencias para la remontada: 

^'Estando al Oeste del cabo San Román y á dis- 
tancia de doce millas, haciendo rumbo de Suroeste 
del compás ó sea Sur 49'' Oeste corrido, se irá á dar 
á vista á la isla de Toas ó Todos, por ser lo más alto 
que hay en aquellas inmediaciones. Dicha isla princi- 
pia á verse sobre el horizonte desde que se pican las 
7 brazas, que se estará entonces como á 28 millas de 
la barra. En la carta está dibujada la perspectiva que 
presenta con la distancia y rumbos respectivos. 

•*Cuando se haya reconocido, se gobernará sobre 
•ella hasta sondar las 5 brazas, desde donde se verán 
ya la Torre principiada que está en la punta occi- 
dental de Zapara, y el Castillo de San Carlos en la 
costa occidental de la gran boca del Lago. Luego se 
enmendará el rumbo para el Oeste cuidando de no 
bajar de las 4 brazas, fondo arena hasta situarse bajo 
el meridiano de la isleta Bajo Seco, en donde se es- 
perará el práctico 6 piloto, capeando con las muras á 
estribor, cuando el viento sople del primero ó segun- 
do cuadrante, 6 manteniéndose sobre bordos cortos 
hasta que llegue al costado el pailebot que conduce 
al piloto para cuyo embarque hay que echar un bote 
al agua. En tiempo de calma suelen venir á bordo en 
sus botes ó cayucos con canaletes. 

"Estando sobre Punta de Espada y á distancia de 9 
millas al Este de ella, se gobernará al Sur 22^35' 
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Oeste, con cuyo rumbo se lecalará al Noreste de la isle- 
ta de Bajo Seco, observando después lo establecido en 
la derrota anterior. 

'*Tanto en una como en otra derrota, el fondo dis- 
minuye proporcionalmente á medida que se avanza al 
Sur ; y será conveniente no atracar de noche la 
costa de la barra, sino atravesarse ó mantenerse en 
bord'os cortos sobre las 7 brazas hasta que aclare el 
dia ; las brizas en este golfo son frescas y del No- 
reste lo cual es causa de que en la barra y demás 
costas meridionales haya siempre mar empollada que 
haría muy espuesta una varada. 

**La pleamar en dicha barra se verifica en los 
dias de conjunción y oposición á \?s 5^ de la tarde, y 
en aguas vivas sube la marea de dos á dos y medio pies ; 
la barra tiene en su menor agua 13 pies en la pleamar 
y tiempos de brisas, y 16 pies en tiempo de aguas, 
que son en los meses de agosto hasta noviembic. 

*Es muy esencial el conocimiento de la situación de 
la boca de la barra, esto es, que está al Oeste del meridiano 
del Castillo de San Carlos ; porque de no tenerlo, 
es seguro que podría creer cualquiera que estaba entre 
Bajo Seco y la costa del Este, donde se halla la Torre 
de Zapara, y se empeñaría sobre los bajos ó em- 
prendería la entrada, y sería un prodijio que no pe- 
reciesen todos, como ya se ha visto algunas veces. 

**Los buques que calen desde 9 á 10 pies deben 
proporcionar su entrada en la pleamar para evitar aun 
el menor toque, que sería muy espuesto si se per- 
diese el timón, en cuyo caso, por la estrechez del 
canal, sería inevitable un naufrajio. 

**En los meses de brisas, que son los de Diciem- 
bre hasta Junio (y á veces julio) es conveniente partir 
de los puntos de recalada al golfo, es decir, de la 
punta de la Macolla á punta de Espada, al anochecer, 
á fin de navegar en la noche las respectivas distan- 
cias á la barra, proporcionando la vela según el vienta 
y andar del buque, para amanecer cerca de ella, sin 
esponerse á quedar fuera en la noche siguiente, en 
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Cuyas inmediaciones, por la mucha mar y fuertes bri- 
sas, no deja de ser espuesta una capa, en buques de 
aparejo cuadro. No sucede lo mismo en los meses 
restantes, en que á cualquiera hora se puede recalar á 
la barra y hasta darse fondo sobre las 5 brazas hasta 
•que amanezca. 

**E1 color del mar que en casi todo el Golfo 
^s verde, á inmediaciones de las costas meridionales 
va tomando un color barroso, que de noche blanquea 
tanto que parece verse el fondo ; esta ilusión y la mar 
que es muy picada cuando sopla la brisa, por efecto del 
choque de la corriente y poco fondo, suele alarmar 
á algunos y obligarlos á capear demasiado distantes 
de la barra esponiéndose á recalar muy tarde al dia 
siguiente, y perder la entrada en la pleamar." 



ADVERTENCIAS PARA LA REMONTADA. 



**La salida por barra que se hace con práctico, 
debe proporcionarse en la pleamar de la mañana, es- 
pecialmente en tiempo de brisas, porque á esas horas 
el viento es largo para la vuelta del Norte con la 
cual se toma el canal, y además suele aboranzar, 
echándose también algo la marejada que se levan- 
ta sobre los bajos fondos de la barra ; mientras 
que con el viento escaso es algo opuesta la salida, 
porque hay que hacerla sobre bordos cortos, y es 
fácil que un buque falte á la virada ya por la fuerza 
de la corriente como por cualquier retardo de la 
m aniobria ; en cuyo caso no queda otro recurso que 
la rgar inmediatamente una ancla, pues de lo con- 
tr ario el naufrajio es infalible como ya ha sucedido. 
*'Por lo tamo, se aconseja llevar siempre las 
anclas muy listas, bien sea entrando ó saliendo, así 
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como despejado y corriente todo el aparejo para ma- 
niobrar con presteza á la voz del práctico. 

*'Una vez franqueado de los bajos de la barra, 
debe continuarse la bordada del Norte hasta que el 
viento se llame más al Norte, lo que suele suceder 
de las dos á las tres de la tarde, á cuya hora viran- 
do en vuelta del Este se está bien á Barlovento 
para hacer una vuelta larga sobre la costa meridio- 
nal en la cual es conveniente seguir bordeando, para 
aprovecharse de la corriente que sube con mucha ve- 
locidad á sus inmediaciones, á la vez que la mare- 
jada y la brisa ceden algo más que en el centro del 
Golfo. 

*'Todo navegante sabe muy bien hasta donde debe 
barloventearse para emprender su derrota hacia fuera 
del Golfo ; pero los que se dirijan al Este deben pro- 
curar seguir su remontada, como se ha dicho en el 
párrafo anterior hasta ponerse cerca de Ids meridia- 
nos de la Punta de Sazárida, desde donde prolonga- 
rá su vuelta al Norte sin orzar más del Nornoreste 
con cuya proa se atracará la costa de Paraguaná 
cerca de la Punta de los Taques, para costearla hacia 
el Norte según convenga á sus destinos. 

**Se advierte que si la recalada anterior hubiese 
dy. hacerse de noche, es más conveniente derribar algo 
más en la vuelta mencionada del Norte y no virar 
hasta no considerarse tanto avante con paralelos de 
la punta de la Macolla, para tomar la costa de la 
vuelta del segundo cuadrante y de dia si fuese posi- 
ble ; aunque la proximidad á eMa se conoce por lo- 
bonancible de sus ag^uas. 

El Folleto y la carta de Pocaterra se venden 
en Maracaibo en la casa del señor Rafael Nones^ 
plaza del Mercado. 
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